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INTRODUCC IOM. 

Detrás del parteluz del arco central, del maravilloso P6r­

tico de la Gloria de la catedral de Santiago, hay una figura arro­

dillada que es la efigie del arquitecto Mateo. Se conoce en la 

ciudad con el nombre de 11Santo d • os Croques 11 • Es el favorito de 

los estudiantes que vienen a golpear sus cabezas contra los abul­

tados rizos del 11Santo", para adquirir o acrecentar memoria y ta­

lento. 

Al emprender este trabajo literario, no me vendría mal el clá­

sico cabezazo. No siendo posible por el momento, confío, en cam-, 

biot en algo más efectivo y valioso: en la ayuda del Santo Ap6stol, 

ante cuyos restos mi espíritu vuela a postrarse y a recorrer, en 

unión de tantas miríadas de peregrinos, las etapas llenas de poe­

sía y de arte del célebre 11Camino de Santiago". 

La tumba de santiago fué la piedra sobre la cual se asentaron, 

no solamente el Cristianismo español, sino también la cultura, que 

ioo surgiendo a lo largo del camino de las peregrinaciones en una 

larga estela de monasterios y de hospitales, de iglesias y de es­

cuelas, de calzadas y de puentes. 

Tal era el número de peregrinos que se acercaban al "Arca 

Marmórica '', que la sola historia de las peregrinaciones sería una 

de las páginas más brtllantes de· la cultura medieval. 

Por este "camino francés" que desde los Pirineos llegaba a 

Compostela entraron en España muchas buenas cosas. A lo largo de 

él se form6 el arte románico, uno de los sistemas más nobles y 
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perfectos que han inventado los hombres para construir y decorar 

edificios y que, al final de la ruta, abría ante los peregrinos la 

maravilla del Pórtico de la Gloria, la joya del gran Maestro Mateo. 

Muy especialmente, a lo largo de este camino, dos grandes 

lenguas y literaturas nacientes, parecen darse cita, durant~ va­

rios siglos, para un intercambio provechoso que se manifiesta 

sobre todo en la literatura ápica y en la religiosa, 
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Santiago en la Ságrada Escritura y en la Tradici6n. 

En los Evan¿elios y en los Hechos de los Ap6stoles. 

Polémicas en torno de la venida de Santiago a España. 

España a la llegada de Santiago.- N. Señora del Pilar. 

Leyenda del enterramiento de Santiago. 

SANTIAGO EN LA SAGRADA ESCRITURA. - Lo que sobre Santiago el 
. . 

Mlyor sabemos con certeza, nos lo dan los Evangelios y los Hechos 

de los Apóstoles. Su padre Zebedeo, de oficio pescador, moraba a 

~as orillas del mar de Tiber1ades; su madre Salomé, la que en cier­

ta ocasión fué a ver al Señor para que a él y a su hermano Juan 

les diese los primeros lugares en su reino, que ellos creían te­

rrenal. Eran parientes del Señor, en un grado al parecer bastan­

te cercano. 

La vida entera de los dos hermanos hubiera transcurrido, casi 

seguramente, en las márgenes del lago, ejerciendo junto con su pa­

dre el humilde oficio de pescadores. 

All! hubieran terminado sus días en una apacible vejez a no 

ser que, una de las frecuentes e inesperadas tormentas, que según 

testimonia el Evangelio solían levantarse en el lago-mar, hubiera 

truncado su existencia y los hubiera sepultad~ en el olvido. 

Pero un día, cuando más descuidados esta'tan con su padre en 

la barca remendando las redes, pasó por allí Jesús, que iniciate. 

entonces su predicación. Al llamamiento de Cristo, los dos herma­

nos, dejan las redes y a su padre y le siguen. Al arrancarse a su 

amada tarea, no sospecharon stn duda que itan hacia un po.l'Venir de 

trabajos, coronado por una gloria, aun en lo hwnano incomparable. 



entonces su predidacHón.. i1 llamainiento de Cr"isto., los dos herma­

nc,s dejan las redes ,Y a su padre y le siguen, Al a.rranoarse a su 

/" amada tarea, no so~pecharon sin duda que ioon hacia un porvenir de 

. trabajos, coronado por una gloria., -aun en lo huma-no incomparable. 

El Maestro lo.s amó con sj_ngular predilección, sin duda -porque 

le ,p;Lacía aquel tm temperainento ardiente que no .se arredr6 cuamo 

les prometía un cáliz de e.margura; .Y por -aquel celo de la gloria 

de Dios que les valió el nombre de "Hijos del Trueno·" ·(Boanerges). 

A Santiago lo -vemos figurar siempre entre los Íntimo.a .que el· 

Di-vino Maestro escoge para que se~n testigos de los .más ·estupendos 

prodigios y ele los más _r.ec6nditos misterios. A ·pedro, Santiago y 

Juan llamó para que pre.senciaran la resurrección de la hija de Jai­

ro; con Pedro y Juan tambi.én, .Santiago asiste ·a aquel atisbo de la 

gloria, a la Tra.n.sf'iguración del Tabor, y a estos mismos tres ele­

gidos cpn-vocó, en tanto los demás dormían, para que contemplasen 

el abismo de sus dolores en la agonía de Getsemaní. 

D.espués de la Ascensión hay un período sobre el cual nada di­

cen los Libros Santos~ un espacio de doce o catorce años, que ter­

mina. con su martirio, cons:i.gnado sencillamente en las siguientes 

palabras de los Hechos de los Ap6stoles: 

11Y en el mismo tiempo el rey Herodes hech6 mano a algunos de 
la Iglesia para maltratarlos, y mató a cuchillo a santiago, herma­
no de Juan",· (1) 

El amigo del Señor, el hijo del Zebedeo, el pescador de Tibe­

ríades, fué el primero entre los Apóstoles en sellar con la sangre 

su fe en la doctrina del :Maestro. Dicho martirio según toda proba­

bilidad debió ser hacia el año 44 de nuestra era. 
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SANTIAGO EN LA TBADICION. - Sintetizaré aquí, para la mejor 

comprensión de noticias ulteriores de este trabajo, la venerabilí­

sima tradición española sobre la venida a la Península de Santiago, 

tanto en vida para evangelizarla, como después de su muerte para 

honrarla y santificarla. 

Como es bien sabido, largas y acaloradas polémicas, se han 

suscitado desde muy antiguo, en torno a la venida de Santiago a 

España. 

Dada la Índole de este trabajo, sobre el Camino de Santiago, 
., 

o sea la corriente ininterrumpida durante siglos de olas de pere­

grinos hacia el sepulcro de Compostela, cuya influencia histórico­

literaria nadie puede poner en duda, no me detendré aqu! en disqui• 

siciones sobre la controversia apuntada. El que desee conQcer am­

plios pormenores sobre ella, puede consultar con fruto los artícu­

los publicados en la afamada revista madrileña "Razón y Fe", por 

el P. Fidel Fita: 1901, t. I, pp·. 70-73; 200-205'; 306-315 .. - 1902, 

t. II, PP• 35-45; 178-195'.- 1903, ·t. III, PP• 49-61; 314-324; 

475'-488. 

ESPAÑA A LA LLEGADA DE SANTIAGO. - En el siglo I de Jesucris-· 

to, España (Rispania) no era ya el país remoto y desconocido, el 

confín del occidente sobre el cual tan bellas ley~ndas contaban 

griegos y fenicios. 

Era una porción del imperi~ que rápidamente abandonaba. su 

eonstitución para hacer suyo el patrón de vida que Roma imponía a 

todo el mundo conquistado por ella. Dividida estal::a en tre·s pro­

vincias, de las cuales una, la Bética, dependía del Senado, y otras, 
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La Tarraconense y la Lusitania, del Emperador. Diversas legiones 

sujetaban estas tierras, antes tan levantiscas, y para establ!3cer 

la comunicación con la cabeza dél Imperio, se extendi6 por todas 

partes una red de caminos, con sus puentes y calzadas. 

En las ciudades más cultas y romanizadas había penetrado el 

politeísmo grecoPromano con toda~ sus poéticas invenciones. ·En el 

pueblo perseverata sin embargo el culto a sus antiguos dioses, Ne­

tón dios guerrero; Atecina, diosa infernal; Endovellico divinidad 

curandera;. una infinidad de cultos y ritos populares que daban 

prestigio sagrado a las fuentes, a las montañas y a los ríos y que 

perduraron muchos siglos; convertidos en supersticiones, en la sub­

conciencia de los campesinos. 

El mundo, insatisfecho, esperaba la aparición.de algo nuevo, 
1 

y ~sta inquietud divina, que se traduce en las églogas de Virgi-

lio, era más viva y más punzante en Hisrania, donde 1a preocupa­

ción po·r el hondo proble.rm de la Eterhidad es algo consustancial 

con la ratt:a misma. 

He aqui cómo Menéndez Pelayo describe el medio ambiente de 

las ciudades- hispánicas en el momento que iba a oírse en ellas 

por primera vez la voz de los enviados del Sefior: 

"Imaginémonos aquella Bética de los tiempos de Nerón, henchi­
da de colonias y de municipios; agricultora e industriosa, ardien­
te y novelera, arrullada por el canto de sus poetas, amonestada por 
la severa voz de sus filósofo~; paremos mienws ·en aquella vida . 
brillante y externa, que en Cordoba. y en His~lis remedaba. las es­
cenas de la Roma- imperial, donde entonces daban la ley del gusto 
los hijos de la tierra turdetana, y nos formaremos un concepto al­
go parecido al de aquella Atenas donde pr.edic6 San Pablo. Podemos 
restaurar mentalmente el ágora (aquí foro), donde acudía la multi­
tud ansiosa de oír cosas nuevas, y atenta escuchaba la voz del so­
fista o del ret6rico griego, los embeleco~ o trapacerías del hechi­
cero asirio o oald~o, los deslumbramientos y trampantojos del im­
portador de cul.tos orientales''· (2) 
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La mies blanqueaba ya desde los campos-de la.Turdetana has-

ta los de la Celtiberia y de ·cantabria hasta la remota Galicia. En 

tanto, en Palestina., el segador a quien el Padre de Familias había 

encomendado aquella tarea, afilaba ya su segur. 

No sabemos cómo ni por qué Sant~go fué el designado para 

evangelizar la remota España. 

Sabe Dios qué noticiás o·quá parentescos o amistades decidirían 

al 11Hijo del Trueno" a tomar el camino de esta tierra lejana, en la 

cual había muchas colonias de judíos, en comunicación con el orien­

te. Aquel ambicioso "a lo divino" que se había atrevido a solici­

tar del Señor el primer lugar en su reino, aspiraría a la empr~sa 

más difícil y aventurada. Sin duda el futuro Pa tr6n de las Espa­

ñas tenía algo del genio inquieto de los españoles. Empresa digna 

de un marino era,llegar a los mares ignotos del occidente, al 

"finis terrae" de los antiguos • 

. No era, cier~mente, empresa imposible encontrar un navío que 

hiciese la ruta de España. Acaso lo hallaría en Jaffa, donde des­

puás sus discípulos embarcaron su cuerpo, o en Tiro, o en otro 

puerto de aquella costa. En las noches serenas de levante, contem­

plaría, surcando los cielos como la estela fosforecen~e de una nave 

invisible, la Vía Láctea, que del Apóstol había de. tomar nombre, 

el "camino de Santiago", que marca las rutas ~e occidente; poivare .. 

da de estrellas, menos.numerosas que las almas que, por oficio dei­

mismo Santiago, il,egar1an a conocer ·y amar a Dios. 

Tal vez tocase por vez primera tierras hispánicas, en Anda­

lucia. De allí, la vía romana que enlazam Itálica con Mérida· lle­

vaba, por Coimbra y Braga, al puerto de Iria, Padrón ahora, el más 
' 



-13-

famoso de aquellas remotas costas. 

La tradición más venerable tiene a Padr6n como un lugar tan 

santificado por el Apóstol, tan digno de ser visitado por los pere-
. . 

grinos como la misma ciudad de Compostela, Un cantar de los pere-

grinos así lo decía; 

"quen vay a Santiago 
e non va a Padr6n, 
o faz roma.ria, ou non". 

La más. vieja tra.dici6n hispánica afirma que la tierra galai-, 

ca, _aferrada a sus cultos célticos, no bien desarraigados todavía 

seis siglos máo tarde, fué muy·estéril y que s6lo pudo lograr po­

quísimos prosélitos. 

Algo dese.lenta.do, el santo Apóstol juzgó llegado el momento 

de aoo.ndonar aquel confín del occidente, para volver a Palestina, 

donde le esperaoo. el supremo triunfo del martirio, 

N~TRA SENOBA D~ PILAR,- Santiago se puso en marcha hacia 

los puertos de Levante, donde esperaba e1lcontrar algún navío que 

hiciese la ruta del Mediterráneo orientalr Sus sandalias y su bor­

dón golpearían las losas de las e.alzadas que, por Lugo y Astorga, 

conducían a Palencia, y de aquí, por Osma y Numancia hasta 

c,saraugusta. Zaragoza era una ciudad importante a la que Agus~o 

había dado su propio _nombre, santuario, fortaleza y mercado de to­

da la rica veita del Ebro. Sus calles y sus plazas oyeron la voz 

del Apóstol, que venía a anunciarles una nueva Relig16n. Mas tam­

bién aquí los corazones continuaron ~ferrados a sus antiguas-creen­

cias o a las q,ue de Rom habían recibido, Apenas pudo convertir a 

un grupo muy reducido de varones de noble y gran corazón, con los 

cuales, salía de- noche a orar, en un paraje solitario, cerca del 
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caudaloso 1'bro. 

''Entonces, dice el ?6rqu~s de Lozoya, en forma magistral, que 
no me re~dsto a citar textualmente, ocurri6 aquel hecho que es la 
tradición más venerada y amable que hemos recibido de nuestros -pa• 
dres; el hecho que ilumina toda nuestra Historia, cuyo recuerdo es 
la fue~za que ha imp~lido a grandes acciones y la ,xplicación- se~ 
creta cte muchos hechos maravillosos. Pasaba el Apostol por uno de 
esos momentos que llaman 11desolaci6n11 nuestros místicos, amarguí­
simo abismo en que se hunde y se del:Bte sin poder por sí misma li­
berarse. El, ante aquel pueblo de esclavos, había expuesto la doc­
trinn liberadora que iguala al siervo con el seaor; ,ante aquella 
plebe, flagelada por el dolor humano, abr.evada de lagrimas, acosa­
da de dolores y de miserias, explicó el sentido sobre-humano del 
Dolor, llave dorada de la dicha eterna; sus labios habÍan repetido 
aquellos sublimes conéeptos, nunca oídos en el mundo, del Sermón 
de la Montaña~ bienaventurados los pobres; bienaventurados los man­
sos; bienaventurados los que lloran. La ciudad había' segu~do su 
fiesta pagana y sus ciudadanos seguían entregados a sus negocios de 
cada día, sin parar mientes. en aquel extranJero miserable que venía 
con historias inverosímiles de un judío ajusticiado. Estéril había 
sid9 su viaje, inútil sus esfuerzos, y, avergónzado de su fracaso, 
hab1a de presentarse ante sus hermanos.que· eficazmente laboraban 
en otros parajes menos ingratos". 

Fué entonces, en esa hora de angustia, cuando humanamente na-
. 

da quedaba por hacer,que el cielo tuvo com~sión del santo Ap6stol 

y de la dichosa tierra espa.ñola. Pasemos a referir el hecho de la .. 
venida de Nuestra Señora en carne mortal a Zaragóa y su aparici6n 

al glorioso Ap6stol Santiago, tonado de un ant~quísimo pergamino, 

esc~ito en latín, que se conserva· fielmente en los archivos del 

santuario de Nuestra Señora del Pilar, pergamino cuyo contenido 
1 

está sacado del libro de los Moraies de San Gregorio, que Tayón, 

obispo de Zaragom, trajo de Roma a España en tiempo de los reyes 

godos. 

11 ••• Por especial gracia del Espíritu Santo dispuso y revel6 
el Señor a Santiago el M:lyor, hermano de· Juan Evangelista e hijo 
del Zebedeo, que fuera a predicar la palabra de Dios a Es~f1a, y 
al momento, postrándose a los pies de la Virgen Mar!a, besóle las 
manos, y arrasados los ojos en lágrimas de ternura, suplicóla le 
diera su santa bendición. 

"Viendo todo esto, le dijo la Madre de D-ios: 11Parte, hijo 
mío, y da cumplimiento al mandato de tu Divino Maestrot por El te 
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ruego que en la ciudad de España dond~ convirtieres a la fe·mayor 
número de hombres, levante~ a mi memqria un templo, del cual yo 
misma te daré la disposicion11 • 

•,, .· 

"Habiendo, puEts; salido de Jerusalén el bienaventurado San­
tiago, fué a predi~ar la d~ctrina ~é Jesucristo a las Espa.aas, y, 
pasando por Astur:ta .. ~•- llego a la ciudad de Oviedo, donde con':irtio 
un discípulo a la fe-de su Divino Maestro. De Oviedo.penetro en. 
Galicia, y entrando: ~n Padrón, pasó des,P.ués a la región llamada 
España mayor (Castilla), viniendo.después a la España menor (Ara­
g6n)1, en la regi~n 9~nocida con el n~mbre de Celtiberia, donde se· 
levanta en las riberas del Ebro 1a·c1udad de Zaragoza. 

11D.es,pués de mú6hos días de predicáción en ella, logr6 el bien­
aventuradQ Santiago: convertir ooho personas a la fe de Jesucristo, 

'en compañía de las euales, tratando siempre del reino de Dios, sa­
lía por· la. noche a las riberas del. Ebro, y allí, echados sobre al­
gunas paja._y basura,. se entregaban por breves momentos al necesa­
rio descanso, a fin-de poder después con mayor ardor entregarse a 
la otación. Este retiro nocturno se lo permitía Santiago, tanto 
por lmor a la soledad; como también ¡:ara e~itar las turbaciones y 
molestias que le causatsn los gentiles. · 

11Continuando, pues, por algún tiempo en estos- ejercicios, una 
noche, (2 de enero del afio 39 o 40), hallándose a, eso de la's doce 
de la noche Santiago en oración y elevada contemplación, ·en compa­
ñía de algunqs de sus fieles discípulos, oyó uña indes9riptible y 
grande melodia de ángeles, que cantaban: AVE MARIA. GRATIA PLENA, 
oomo quien empieza el sublime invitatorio de los Maitines de Nues­
tra Señora. Oída ··esta melodía celestial por Santiago, postr6se en 
el momento de rodillas, y en aquel mismo instante se le apareció -
la Virgen Madre de Jesucristo, sentada majestuosamente en un pilar 
de mármol, mientras que dos infinitos y resplandecientes coros de 
ángeles· la rodeabin por ambas partes, y los que con celestiales a­
cordes y armonías siguieron cantando el oficio de Maitines de la 
Virgen Maria, hasta llegar al BEN'EDICAMUS DOMINO. 

''Terminada la Última palabra de los Maitines, la Madre de 
Jesucristo ordenó con mucha dulzura al venturoso Apóstol,que se le 
acercara, y entonces, con amoroso y suave acento, le dijo:· "Este 
es, hijo mio, el lugar elegido para,que se me honre. Aquí, arbi­
trando tu amor los medios, edificaras un templo en honor y en memo­
ria mía. Pon los ojos en el pilar sobre el cual me hallo sentada, 
y sabe ~ue desde el cielo te lo manda mi Divino Hijo por ministerio 
de los a:ngeles; junto a ,1 sentarás el altar de la capilla, y el Al­
tísimo obrará de ahora en adelante por mis ruegos y súplicas en 
este lugar innumerables prodigios y admirables portentos, espeCi$1-
mente en todos cuantos necesitados ir.a invocaren en su favor. Y ad­
vierte que este pilar se conservará en el sitio en que lo.dejo, 
hasta el fin del mundo, prometiéndote yo, por mi parte, que nunca 
faltará en esta ciudad quien adore y venere el Nombre y la Persona 
de mi Hijo Jesucristo u. 

11Regocij6se entonces mucho el Ap6stol Santi,ego, dando por tan 
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insiqne merced rendidas gracias a Nµestro Señor Jesucristo y a su 
Sant1sima ivJadre, después de lo cual la innumerable co~te de los án­
geles, tomando en sus brazos a la Virgen IVJaría, volvieronla a su 
retiro de la ciudad de Jerusalén"··· 

"Gozoso en extremo el bienaventurado Apóstol Santiago después 
de tal visión y consuelo tanto, comenzó en seguida a levantar un 
templo en aquel mismo lugar, en cuya construcción le ayudaron los 
discípulos que.había convertido a la fe de Cristo. Tiene esta ca­
pilla ocho pasos de ancho, poco más o menos, y diecis,is de largo, 
en la cual están hacia la parte al ta. del Ebro, el santo pilar y el 
altar. 

11En servicio de esta iglesia ordenó el Apóstol Santiago un Qres­
bÍtero, que fué el que le ,¡.Qreci6 más c·onveniente de cuantos habla 
convertido, Y habienio consagrado dicha iglesia, y dejado en paz 
a los conversos, se volvió a la Judea predicando la palabra de Dios, 
no sin haber intitulado antes el referido templo con el nombre de 
SANTA MARIA DEL Pll,A,R. 

11Esta es, sin·disputa, la.primera iglesia del mundo dedicada 
por las manos apostólicas de Santiago a la honra de la Virgen Nues­
tra Señora ••• " 

Hasta aquí el pergamino que se conserva en los archivos de 

Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza. (4) 

Santiago sigui6 hacia el Levante y regres6 a Palestina, dome no 

~ard.6 en ser martirizado por orden de Herodes, como queda ya dicho, 

llegando a ser el primero de los Apóstoles en sellar con su sangre 

la nueva Religión·. Mientras, la semilla sembrada en Césaraugusta 

·aa. tan copiosos frutos que al llegar las persecuciones envi,ará al 

cielo sus "Innumerables mártires de Zaragoza t~. 

A partir de este momento, el Pilar fue una de las tases del na­

ciente cristianismo español, donde el culto de María, aun en los si­

glos de dominio agareno, no decayó nunca, veneraci6n que lejos de 

menguar ha ido creciemo a través de tantos siglos. 

LEYENDA DEL SANTO ENTERRAM.IENTO DE SANTIAGO EN GALICIA •• En 

dónde termina la historia y empieza la leyenda referente a la tra­

dición de la venida a España y de la innwnaci6n en Galicia del cuer-
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po de Santiago, .es algo muy dif:!cil de precisar¡ Además, como que­

da ya apuntado ,n p'ginas ~nteriores de este traba.Jot lo que aqtií 

importa, es sefialar la importancia trascendental:Csima que para la 

Historia de la Cultura española ha tenido, hasta no tener explica­

ción posible sin ella en muchos de sus aspectos. Por ella era co­

nocida España en la alta Edad·Media en los reinos escandinavos y en 

los más remotos monasterios del .ori~nte. 

He aquí una síntesis de dicha venerable tradición, que figura 

en los más viejos textos compostelanos; y que los peregrinos del 

siglo XII aprendían en el C6dice Calixtino, con aquellos maravillo­

sos pormenores que inspiraban a los canteros que esculpían a golpe 

de cincel los capitales de los templos románicos, a los. pintores que 

pintaban los retablos primitivos, a los juglares que corrían por al­

deas y castillos narra:rño la historia del Señor Santiago, primo y a-· 

migo del Señor y defensor de las Españas. 

rértirizado santiago en Jerusalem por orden de Herodes, los 

discípulos que le habían seguido desde Espafta, recogieron su cuerpo 

venerable y en el puerto de Jaffá se emblrcaron con &l en una de las 

naves que hacía el comercio de occidente. Con vientos favorables 

pronto llegaron al puertecillo de Padr6n en las costas de Galicja. 

Aquí, el milagro se hizo habitual en torno de los viajeros: en la 
' 

noche una clara luz rodea el Santo Cuerpo; la piedra en que lo depo-

sitan cede· a su peso y se abre en forma de sepultura;' toros brav!si­

mos rinden la cerviz y conducen mansamente el cuerpo del San~o Ap6s­

tol al lugar que su instinto les señala y en donde se detienen en el 

campo de una señora rica llamada Lupa. Esta, convertida por los 

prodigios ofrece el campo a los discípulos, que por la liberalidad 



-18-

de la donación se llamará Liberum donum, Allí, las sagradas reli­

quias fueron depositadas en un 13arc6fago de mármol, ••arda marm6rea", 

sobre el cual fueron elevados un ara y ún pequeño santuario. Este 

es el lugar que, al correr de los siglos, había de ocu¡:sr la Cate­

dral y la ciudad de Santiago, con sus templos, palaaios y monaste­

rios, una de las más famosas del o~be, 

Esta es la tradici6n de la traslaci6n del cuerpo del Ap6stol 

Santiago a Galicia, contenida en las viejas crónicas medievales. 

El pueblo espafiol se la sabía de ~em6ria,· y para recordársela esta­

oon los juglares o cantores populares, los imagineros y los pinto­

res de retablos. 

Querer explicar hechos tan extraordinarios y portentosos a las 

puras luces de la raz6n humana o de una crítica ·histórica racionalis­

ta, resulta imposible, Es el caso de transcribir aquí las palabras 

iniciales de la versión española de la película de Bernadette, alu­

die?Xlo a las maravillosas apariciones de Lourdes: 11Para el creyente 

no se necesita explicaci6n; para el .~ue no cree no hay explicaci6n 

posible". 
Notas del Capítulo í. 

(1 )- Sagrada Biblia. - Versión castellana. del Ilmo. Sr. Félix Torres 
Amat. Editorial "Revista Catól-ica", El Paso, Texas, EE. t.ru. 
1939. Hechos de los Ap6stoles, cap. XII, p. 142, v. 1 y 2, 

(2)- Menéndez Pelayo, citado por Juan de Contreras, M:lrqu,s de Lozo­
ya, en su obra: Santiago Ap6stol, Patrón de las Espaflas·, · Bi­
blioteca Nueva, Almagro 38, Madrid 1940, pp, 21 y 22. 

(3)- Marqu~s de Lozoya, op. cit. pp. 34 y 3;~ 
(4)- Jos& Pallés: Año de María. Colecci6n de noticias hist6ricas, 

leyendas, _ejemplos, meditaciones, exhortaciones y oraciones, 
para honrar a la Virgen Santísima, en todos los días del afio. 
Obra dedicada a la cristiandad· entera. M4xico, Imp. y Lit. de 
la Bibltoteca de Jurisprudencia, Hospicio de San Nicólás n. 
19, 1880. 

-.----o------
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CAPITULO II. 

:&,1., CAMINO DE SANTIAGO. 

----------
Sepulcro del Ap6stoi. - Peregrinaciontui á Compostela ... 

Cluny y la Peregrinaci6n ... Rutas principales~ Camino franc,s; 

vía marítima,- Peregrinos ilustres.- Ayuda y defensa del pere­

grino:- Un santo en el camino de Santiago; Orden de Santiago ... 

Emblemas del peregrino.- Sucesos que acrecentaron la devoci6n 

a Santiago:- La Batal¡a de Olavijo y el voto nacio~l; Jubileo 

de Santiago. 

~os discípulos de Santiago, cuyos nombres la tradición nos ha. , 
conservado, Atanasio y Teodoro, quedaron al servicio y custodia de 

la pequeña capilla oon su "arca marmórea.". 

Muertos éetos, fueron sepultados junto al cuerpo de su Maes­

tro. Después son las nieblas del olvido que s~ ciernen en torno 

del Santo Apóstol.' 

Por una parte, reminiscencias paganas aburñan todavía en la 

tierra gálica; por otra, una serie ininterrumpida de invasione·s su­

cesivas provocan grandes conmociones y cambi·os de religión y de leyes. 

Bárbaros y sarracenos devastan la tierra durante siglos. El 

monumento queda olvidado hasta la hora marcada por la Providencia. 

No lejos de. allí, en las escarpadas-sierras asturianas, se ha 

·encendido la pequeña llama de la Reconquista. .En Covadonga ha rena­

cido la semilla de ~ Patria y de la Religión. Pronto, Asturias, Qa .. 

licia, León, el pa!s vasco y Navarra quedan libres de los invasores 

agarenos y renacen las cristiandades. Para protegerlas de la morisma, 
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muy poderosa aún, un político hábil, Alfonso I, as'ol6 las Castillas 

para crear un des~erto·Que fuese defensa de las cona.reas.del norte,­

.Y se trajo a Asturias y a Galicia la gente de las tierras llanas. 
~(; 

La sucedi6 el gran rey Alfonso II el Casto, el fundador de 0-

viedo, en cuyo tiempo se realiz6 el prodigio de la reaparici6n mila­

grosa de los restos del Ap6stol Santiago, que diÓ nombre a Espalía 

ante el mundo entre las sombras de aquellos siglos y la dotó de es­

píritu para realizar las e~presas más asombrosas. 

Hemo6 visto de qué modo quedó olvidado el sepulcro durante unos 

300 años, hasta que se realiz6 el descubrimiento de las reliquias, 

suceso que marca el comienzo de la historia compostelana, 

Cuenta la tra.dici6n que un alll;lcoreta que decía miS& a los mora­

dores Je 5an Fiz de Solovio vip en noches sucesivas um estrella que 

alumbraba persistentemente sobre un alto roble, al mismo tiempo que 

oía armonías sobrehumanas. Notificado el suceso al obispo_ de Iria, 

a cuya diócesis pertenecía el lugar, quiso. comprobar el prodigio por 
I 

sí mismo y se dirigi6 al dicho monte, acompaña.do de los sacerdotes 

de su iglesia y de muchos fieles. 

Al día siguiente de la llegada, que según la mayor parte de 

los historiadores era el 25 de julio del afio 813, el obispo Teodo­

miro ~ 

11Foy a aquel lugar on:le estaba o alto robre, desfacendo e 
cortando a especidume dos Robres fasta que chegaron onde estaba a 
Santa Coba, e entrau dentro e viron que estaba. labrada e con dous 
arcos, e o Moymento debaixo.dun altar pequeno e ·1ncima unha Pedra 
e aos lados outrob dous Moyniéntos, que non eran de tanto ator, e 
puserons, en orazon.e jajuou todo o pobo e abrieron o do meu por 
inspira.zen de Deus, viren ser o Santo Corpo do Apost.olo que tilia a 
cabeza courtada, e o Bordan dentro cum letreiro que decía: "Aquí 
jaz Jacobo Filho de Zebede.o e de Salomé, Hirmao de San Juan, que 
ma.tou Herodes en Jerusalen e veo por marco os seus discipulos fas­
ta Iria Flavia de Galicia, e veo nun carro e bois de Lu~"· (1) 
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Esto es lo que con referencia· a la invención de los re.stos se 

lee en el libro, comenzado a escribir en el s. XIV, de la "Herman­

dad de los Cambeadores", que D. Alfonso II estabieci6 en el siglo 

IX en honra "do Apostol e de Santo Ilafon~o". Sus obligaciones con­

sistían en proporcionar el cambio de moneda a lós peregrinos, en de­

fenderlos y en custodiar el sepulcro deiApóstol durante la noche. 

Enterado Alfonso II el Casto por Teodomiro, que en persona 

fué a comuµicerle la noticia del suceso, se puso en camino del Li­

bredón, desde Asturias, donde se·encontral:a, seguido de los magna­

tes de su corte. Ccmprobida por sí mismo la exist.~ncia de los se­

pulcros, orden6 que se construyer.a una iglesia de piedra y b&-r-ro. s.p­

bre el mismo sitio del hallazgo. 

Una procesión solemnísima de obispos, sacerdotes, nobles y pue­

blo, inauguró la fundación de la iglesia en el consagrado·lugar de 
. , 

Libredon. • 

El Papa León III hizo entonces conocer este hecho públicamente 

en una de sus cartas, documento de preciado valor y testimonio de 

la exist4!ncia del sepulcro del Ap6stol en Santiago de Compostela; 

sepulcro al ·que se habían de dirigir las amplias vías de la tierra 

y cuya direcci6n en el cielo marcaoo el camino de Santiago. . ' . 

'Al lado de la iglesia de Alfonso II se edific6 un baptisterio 

y otra iglesia dedicada a san Salvador, que se entreg6 a una. comuni­

dad de Benedictinos, monjes que atendían también la iglesia de San­

tiago. (R. L6pez, Santiago de Compostela: Guía del peregrino. 7a. 

edio. Santiago, 1944, p. 9). 

Poco tiempo transourri6 basta que· se trasladó definitivamente 

a Compostela la Sede de Iria Flavia, una de las más antiguas de Es-
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pana, elevada más tarde por Calixto II a la categoría de arzobispado. 

Levantáronse tanbién conventos, hospitales, colegios y otras 

instituciones, desarrollándose la población áe una manera extraor­

dinaria aun en días de general perturba.ci6n, y for:iiándose una nueva 
1 

ciudad, que vino a ser centro de la cultura y de la religión, de la 

sabiduría y del ingenio, del valo~ y de la santidad; donde se cele­

braban Concilios y Reunione&, donde tenían Corte los reyes de Gali­

cia y donde residían príncipes herederos del trono de Asturias y 

Le6n, como Alfonso III·, Ordoño II, Don Sancho OrdÓñez, D. García, etc. , 

Las Peregrinaciones a Santiago de Compostela.- Tantos fueron 

los proñigios atribuidos al Apóstol Santiago, que todos los pueblos 

de Europa tuvieron a suma dicha el poder venir a postrarse en la 

bas•li~a compostelana. bste movimiento ~eregrino de la cristiandad 

tuvo lugar más especialmente desde q_ue el Papa León III comunic6 el 

acontecimiento del descubrimiento de las reliquias a los obispos, 

quienes, al frente de sus fieles se acercaban al Arca Santa cruzan• 

do mares o atravesando al tas montañas y profundos valles, por µaíses 

desconocidos llenos de bestias feroces y de malhechores. 

La importancia de la peregrinación se afirma a partir de 844, 
. . 

pero la popularidad del sepulcro, siempre creciente,. atrajo a la 

ciudad ej,rcitos ~e piadoso~ devotos especialmente en los s4slos XI 

y sucesivos. 

Contemplemos un poco el panorama de Europa al iniciarse el 

periodo áureo de las peregrinaciones~ LÚgubres fueron en Europa los 

albores del siglo XI. Un largo yer!odo de angustia mundial que cul­

mina en sus comienzos y persiste, con diversas alternativas, hasta 

bien mediada la centuria. Los cuatro jinetes del Apocalipsis, galo-
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pan de Oriente a Occidente, asolanó.o la cultura cristiana~ Las 

guerras inacaoo.Qles, sin solución de continuidad apenas, entre unos 

y otros países, se poiarizan, con mayor intensidad, entre los cris­

tianos y los infieles, que luchan entre sí, tanto en la proximidad 

de los estados occiden~les, en la península'Ibérica, como en el le­

jano Orie~te que intenta invadir a Europa. El ,hambre y la peste, 

que surgen como maldiciones de las tierras sin cultivar y de la gana­

dería destruída y de los campos de b8.talla, sembrados de cadáveres, 

se c•.esarrollan libremente. La muerte, en fin, verdadera dominadora 

en todas partes, es el espectro quo se cierne claramente sobre Euro­

pa, al alborear el siglo XI, con el terrible presagio, de G.ue el año 

mil será el señalado para el fin del mundo, profecía muy difundida, 

que•en los sucesivos parecerá retardarse en una tamblorosa espera, 

pero no disiparse completamente. 

Semejante desolador comienzo de ,la centuria oncena, vino a 

acrecer el espiritualismo ascético medieval, que encauzar, las ma­

sas por una exaltación religiosa profundísima manifestada, ya en 

nuevo apogeo de la vida eremítica y monacal, o.ya en las corrientes 

humanas de peregrinos a. los lugares más sagrados de la Cristiandad. 

Son primero visitas a los Santos Lugares, a aquella tierra &an­

ta donde se desarrollaron los episodbs del gran drama de la Pasión 

del Señor co~ que alcanz6 su redención la humanidad. 

Dichas visitas, cada vez- más numerosas, culminan en las Cruza­

das de la Cristiandad para rescatar los Santos Lu¿;ares del poder de 

los infieles, que comienzan al finalizar el siglo XI, al grito de 

•¡ Dios lo quiere 111 , como símbolo del ac·endrado espíritu religioso. 

"A imitaci6n de las e,cpediciones pira visitar Tierra Santa, 
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surgen otras que tienen como metas. otros lugares de piedad: Roma, 
sede de la Iglesia, que resurg~ .. poderósamente y emplazamiento de 
los sepulcros de s. Pedro y s. Pablo: Compostela, cerca del ''Finis 
T~rrae" hispánico, donde reposaba ya el sepulcro del Santo Ap6stol, 
del Hijo del Trueno y al cual acudirán hileras interminables de gen­
tes; sin distinción de clases ni razas, igualados con una misma ar­
diente piedad; desde el señor acompañado de su séquito, hasta el hu­
milde peregrino de parda estameña y bordón para apoyarse y atada en 
él la calabaza con el agua para apagar la sed del camino", (2) 

Así, dirigidos por lo general, por un prelado o príncipe céle­

bres, andal:Bn días y·dÍas, de pµeblo en pueblo, realizando actos.de 

piedad y conociendo países que de otro modo nunca hubieran visitado, 

los cuales prestaban auxilio a los pobres y enfermos de la expedi­

ción y a su vez recib!~n influencias de los peregrinos en sus cos­

tumbres y en sus idiomas. 

Peregri.naciones a Compostela. - Cluny y la peregrinación. -

Camino Francés. - Vía marítima. - La época de apogeo de las pere­

grinaciones a Santiago, aba.rea los tres primeros siglos del segundo 

milenario, cuando afirmadas ya las naciones, comenzaron a ordenar 

aG,uel concierto de pueblos que se llamó "Cristiandad". Con la.s 

Cruzadas a los Santos Lugares, el viaje a Compostela es el gran 

anhelo de la Europa medieval, Desde las costas brumosas de Escandi­

navia, hasta las costas Mediterráneas, no había en Occidente sino 

una fe, salvo los núcleos musulmanes de España y Sicilia. En to­

das las ciudades de .Europa había un lugar en donde cada año se reu­

nían los que se aprestaban, ya provistos de venera, bordón·y escar­

cela, a emprender el santo viaje. 

Con sus cánticos y oraciones, con el recitado de historias y 

romances, hacían más breve su camino por las vías romanas que lle­

van a España y a trav,s de ltJ.s cuales les acogían innumerables san-



tuarios y hospitales. Los más expertos ice.n provistos de guias, 

como el Codex Callistfnus, en·que se indicaban los parajes hostiles 

y los amigos, los hospitales y alberguerías. 
1 

Clq,~ :y la Pe:i:-egrinación. Los peregrinos que cont!nuamente· 

afluían a Compostela, procedían especialísimamente de Francia, a 

tal grado que el camino de Santiago lleg6 a llamarse también indis­

tintamente ttcamino í"rancás 11 e "vía franc!gera 11 • 

El papel desempenado por los cluniacm,as en la organización de 

dichas peregrinaciones y del camino por ellas seguido, fué tan tras­

cendental, que justo es hablar de ello aquí, como prólog9 necesario 

al· tratar del camino francés. 

La abadía de Cluny en Borgoña fué f'une1ada hacia 910. D~rigida 

por espacio de dos siglos por una. dinastía gloriosa de abades santos 

y activos, oo'ón, Odilón, Máyolo, Hugo y Pedro el Venerable, Cluny 

después de establecer una fuerte reforma interior, logró imponer 

sus normas a toda la cristiandad occidental. A principios del si­

glo XI, su espíritu informaba. el monacato de Francia e Italia, 

penetraba en Alemania, llegaba hasta Inglaterra y repercutía e-n to­

das las formas de la vida religiosa, social y cultural, y hasta en 

las mismas vicisitudes de la política. La gran al:adÍa benedictina 

se había convertido en cabeza de una Orden organizada según un plan 

centralizador, que daba a la Iglesia sus Papas, sus legados, sus o­

bispos, sus doctores y sus predicadore·s. 

Era, según la expresión de Urb3.no II, un foco luminoso, un nue­

vo sol sobre la tierra. 

La influencia.de los cluniacenses en España que se había ini­

ciado en tiempos de Sancho el Mayor de Navarra, llega a su apogeo 
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con Alfonso VI, i:;u niet.o, el e ual se entregó plena~ente en manos de 

los extranjeros. Para explicarlo, ooste recordar que dicho rey tu­

vo sucesivamente tres esposas bor¿;oiíonas, entre las que descuella 
./ 

dofia Constanza·, y que su hija dona Urraca casó con el conC..e don 

Raymundo de Borgofía. T:!ermano de este Último fué el cardenal Guido 

de Borgona, despu,s Papa con el nombre de Calixto II, quien tam­

bién vivió algún tiempo en la corte 1e Alf~nso VI. 

En esta misma época, lH sede de Compostela era gobernada por 

un hombre extraordir.iario, dqn :;:>iego Jelmírez, ·quien alc~nzó que el 

' arzobispado de Méri,:ia fuera· transferido e. Santiago y además obtuvo 

el Jubileo Compostelano .. 
,,, 

Este Arzcbispo que ha l)Ía si'lo estuüiante en Paríb,_ ,ra amigo 

y protegido de la 'influyente abadía. de Cluny, amistad que sirvió 

bien a C6f;I1postela, para conoe'- uir la e,;loria que entonces alcanzó. 

En tiempo de Alfonso VI, c. .. t su hi_ia doña Urraca y de su nieto 

Alfonso VII, rran parte de los mRS famosos monasterios españoles, 

co.rno Nájera, Ca.rrión~ Dueñas, Ripol l y Camprodón,, qu·eaaron bajo 

la dependencia de Cluny, ~ue enviaoo. a~uí sus visitadores y·priores 

para llevarse las rentas: otros que· lograron conservar su persona­

lidetl intacta, se llenaron de monjes bor~;oiíones y aqui tanos, y to .. 

dos, as! en JTavarra como en León y Ca.tilla, quedaron sujetos a 

la nueva disciplina. 

Sahagún, la gran abadía. leonesa, donde ¡;r-edominaba un grupo 

de franceses, se nos ·!Jre~enta como uno de los focos principales, 

como el cuartel general de cluniacense en España. 

Fttoson 



-27-

''Fué aquello una verdadera invasión, ante la cual temblaba tod:o 
lo antiguo, todo lo tradicional, todo lo que se conservaba como.heren­
cia gloriosa :'.':e los Padres visigodos~ cánones, li'turgia, disciplina, 
música y literatura. Los cluniacenses dan el todo a la vida religiosa 
y social, ~ las cienc_ias y a las· artes, a la ascesis y a la pol!tica"(3) 

De todas las mÚltiples actividades de Cluny en ·España, hay 

una que es~ncialmente interesa bajo el punto de vista literario 

de esta tesis~ es la organización definitiva de la peregrinaciQn 

a Santiago y del llamado "camino francés 11 • 

Este camino había sido obj_eto de los cuidados de los sobe­

ranos castellan.os desde los t.iempos de fiancho el Mayor, que dedf­

có varios·a-ños a su reforma y pacificación tras de las conmocio­

nes que en él habían levanta.do las campañas de Almanzor. A lo 

largo del siglo XI y en el XII sigue este mismo impulso, y en 

torno del camino se van levantando buena cantidad de iglesias, 

que en su mayor parte toman de él su mismo nombre. Con la erec -

cdón de la nueva 1:Bsílica compostelana y con la se~ie de pri·vi­

legios con que se la dota, se va acreciendo la importancia del 

camino por modo tan considera.ble q_ue ha de llegar a consti tui:rlo 

en una de las mayores vías cultura.les en la Edad Media. Es en-
' 

tonces cuando surge definitiva la influencia cluniacense. La 

tendencia entre la familia real hacia lo francés tenía sus equi­

valentes entre ·'los mismos obispos de Santiago, y es el gran Gel­

m!rez el que más· la acentúa, después de la visita a Compostela 

de· San Hugo el Grande. 

El torrente de la peregrinación permiti6 vivir con la prác­

tic~ de todos los servicios del hospedaje a los monasterios si­

tuados en las cercanías del camino francés. Cluny se di6 cuen­

ta de ello, y no dej6 de manifestar un vivo inter,s en poseer 
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una. cadena de filiaciones a lo largo de la ruta, lo mismo en 

Francia que en España; y conseguido este primer objeto, puso al 

servicio .de los peregrinos todo su instinto de organizaci6n, es­

forzándose por rodearles de todas las facilidades que entonces 

se podían alcanzar, y desplegando su poderosa influencia para a• 

crecentar aquel movimiento internacional, llamado a producir 

tantos frutos de renovaci6n religiosa y de progreso en todos los 

6rdenes de la cultura • 

"El poder de organizaci6n cluniacense, dice Campa Cazorla, 
fué extraordinario. Se reparan caminos, se constrtzyen puentes, 
se aum,ntan los privilegios de los monasterios en él enclavados 
y el numero de 'las reliquias que en los mismos se conserva, y se 
ordena todo con un sentido que verdaderamente llega a tener el 
aspecto de ser el primer intento de turismo organizado· que se 
acometió en el mundo. El testimonio documental de estas activi­
dades nos lo proporciona el famoso nc6dice Calixtino'' que es, 
en resumen, una guía de la peregrinación". (4) 

"Dicho c6dice, dice Pérez de Urbel, que no fué escrito por 
el Papa Calixto II,· como quería hacer cr.eer el autor anónimo, 
puesto que nació en un centro cluniacense de España, de donde 
se propagó rápidamente en numerosas copias por toda la cristian­
dad. Era una verdadera guía, en donde e_l peregrino encontral:B 
.el relato de la vida y milagros del Apóstol Santiago, la des­
cripción de su santuario y su ciudad, los cánticos con que podía 
olvidar las fatigas del viaje, la narración de las gestas reales 
o legendarias, que le recordaban los pueblos que· atravesaba, las 
solemnes funciones religiosas que se·desarrollaba.n delante de 
las sagradas reli~uias, y una infinidad de detalles más prosai­
cos, pero acaso mas preciosos acerca de los países que había de 
recorrer, sin olvidar las·minucias topográficas, las indicacio­
nes artísticas, los informes de orden económico o gastron6mico, 
.d6nde se torcía el camino, dónde había montañas difíciles, dón­
de peligros de ladrones, dónde terrenos pantanosos, fuentes salu­
dables, aguas insams, generosos vinos, buenos alimentos, hom­
bres hospitalarios, y alberguerías cómodas". (5) 

De los cinco libros que constituyen el famoso Códice Calix­

tino, los dos Últimos interesan especialmente para el presente 

estudio: el Libro Cuarto o Crónica de Turpino, de la cual tra­

taré en su debido -lugar del capítulo tercero de este trabajo, y 
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el Libro Quinto o Guía del Peregrino, con la enumeración de las 

rutas a Santiago. 

CuRtro eran las vías principales que de Francia llevaban 

hasta la entrada de España: la primera iba por s. Gilles, Mont­

pell.ier, Toulouse y Somport, que corresponde al desfiladero de 

Canfranc ~ la segunda por 1'Totre Dame de Puy, Santa Fe de Conques, 

y San Pedro el.e Moissac, la tercera por Vézhay, Limoges, y ?é­

rigneux, y la cuarta por Tours, Poitiers, Saint-Jean d 1Angely, 

Saintes y Burdeos {6). Las tres Últimas se reunían en Ostaba.t, 

al pie de los montes, y pasaran los Pirineos por el puerto de 

Cize, y desfiladero de Roncesvalles, en cuyas hondonadas los 

romeros aún creía.n escuchar los ecos de la trompa de Rolando-. 

Las diveroas rutas ya reducid~s a dos venían a juntarse en 

Puente de la Reina {-:-ravarra) y de allí seguían por Estalla, Lo­

gro:fro, Nájera, Santo Domingo de La Calzada, Belorado, Montes de 

Oca, Burgos, Castrogériz, Frómista, Carrión, bahagún, y León: 

tierras altas de meseta, cubi~rt~s de monte bajo, con vegas ale­

gres y sotos de chopos en torno de las villas y junto a los ríos. 

Desde aquí el terreno era más quebrado y se cubría con bos­

ques de castaños y robledales es~esos. De los peregrinos, unos 
• 1 • 

entraban en la verde Galicia 1;or Ponf'errada y el Bierzo, para 
• 

llegar a Compostela por Bar~delo, Portoma.rín, San 1amed y Fe-
;' 

rreiros ! otros por Puebla de Sanabr'ia llegaban a la ciudad San­

ta por Allariz, Orense, Lalín, Ambasaguas, y Salgueiro. 

Todo, a io largo del camino, les hablara del Ap6stol y de 

sus milagros. En Santo Domingo de la Calzada oían cacarear, a 

la gallina que cantó después de asada, con lo del ahorcado ino-
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cente resucitado; en san Lorenzo, poco antes ·de Compostela, ve­

nían a venerar el cuerpo de aquel pereg~ino de Lorena, al cual, 

en una sola noche, transportó Santiago, sobre el arzón desucaba­

llo, desde la cumbre del Pirineo. Una leyerna mística y caballe­

resca ilumina.l:a aquel camino con un resplandor maravilloso, y en 

ella se confundían las gestas de Carloma.gno y de los Doce Pares 

con las de Sancho el Mayor, emperador de las Espanas, y los suave.s 

milagros de San Juan de Ortega y Santo Domingo de la Calzada.. 

"Durante la última jornada había entre los peregrinos como 
un pugilato para ver quién de ellos era el primero que desde el 
Monxoy (Monte del Gozo) .vislumbral:B las torres de la ciudad, por­
qu~ aquel que lo conseguía era proclamado rey del grupo, de aquí 
los apellidos Rey, King, Le Royo Leroy etc., tan frecuentes en 
Europa". (?) 

Unos minutos para lavarse y quitarse el polvo en el río·La­

vacolla y, generalmente al caer la tarde, la caravana invadía la 

ciudad apostólica, llena con el bull.icio de otras semejantes. 

La primera visita, naturalmente, era a la tumba de Santiago, 

meta de tantas fatigas; y era tal la prisa de acercarse a ella lo 

más posible, que las reyertas, a veces sangrientas, eran harto fre-.. 
cuentes. La costwnbre era -pasar en vela la primera noche y oír 

luego la misa de madrugada, después de la cual se publicaban las 

indulgencias. Sacerdotes provistos de varas golpeabln simbólica­

mente con ellas a los peregrinos en señal de perdón. 

"Grata y profunda. impresi6n -dice el vetusto Códice Calixtino­
causa el ver las caras de los peregrinos en torno del altar de 
Santiago. Los Alemanes están a un lado, a otro los Franceses, y 
todos permanecen reunidos en grupos, con cirios·encendidos en las 
manos, de modo que la iglesia está iluminada como si fuese de día. 
Cada cual vela con sus compatriotas, cantando cánticos religiosos 
al son de las cítaras, de los tímpanos, de las flautas, de las fís­
tulas, de las chirimías, de las arpas, de las violas, de las ro-
tas británicas o gálicas, de los salterios o de otros instrumentos". 



-31-

La ciudad estn'ba c&si siempre llena de hombres venidos de 

todas partes y que hablando sus lenguas respectivas, se agolpaban 

en las capillas de la Catedral para venerar las santas reliquias: 

orientales, magros y cetrinos, rubicundos hombres del norte, se 

dispersab:l.n por las Quintanas y por e~ Paraíso, por el Obradoiro y 

por las Platerías comprando veneras de metal o imágenes de azaba­

che, cambiando su moneda en los puestos de los 11cambeadores 11 etc. 

A la noche, unos se repartían por albergues y hospederías y los 

más se amontonaban en las estancias del hospital de Santiago, 

Por largos días, los peregrinos satisfacían ampliamente su 

devoción y curiosidad.· Alegre el corazón con las gracias obteni­

das, llevando en la gaveta la 0compostela", con la que acredita­

ban la certeza de su romería, regresaban a sus remotos países, y 

en todos ellos encendían la devoción al Apóstol y a todos llevaban 

el nombre y el recuerdo de Espala. 

De aquí ~ue ningún santo del calendario cristiano tuviese 

una devoción tan extendida, 

Treinta y tres iglesias y monasterios bajo la advoaación de 

Santiago se contaban en Italia; treinta y seis en Francia, sin con­

tar con los innumerables hospitales y alberguerías del camino de 

las peregrinaciones. Numerosísinas lo eran también en Alemania, en 

Inglaterra, Suiza, Países Bajos, en Dinamarca, en Suecia y aun en 

Rusia. En el mismo Cercano Oriente,- en Armenia, en Caldea y hasta 

en Pers~a, los viaJe_ros encontraban, vestigios de la devoción ai 
santo de Compostela, 

Habiéndome referido en detalle .a las rutas terrestres a San­

tiago de Comvostela, no debe olvidarse que hubo también una ruta 
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.rriai:'Ítima muy iniportante, aunque menos estudiada. Brístol era el 

puerto en que salían formarse las devotas escuadrillas de navíos, 

que solían arribar a la pequeña ría de Padr6n. Así, en 139, más 

de 300 peregrinos salieron de allí para Santiago. 

En el año 14 34 desembarcaron en La c·oruna 3000 peregrinos in­

gleses, que arri ooron allí en 63 navíos, a pesar de los riesgos y 

molestias que suponían los viajes por mar en las frágiles embarca­

ciones de aquellos tiempos. A veces, las armadas de los cruzados 

que ioo.n a Tierra Santa,_ se detenían en algún puerto gallego, para 

que los caballeros pudiesen acudir a la tumba ·del Ap6stol. 

Ya que hablo de los ingleses peregrinos, justo ~s recordar a­

quí que aún en nuestros días continúa su tradicional devoción al 

Apóstol santiago. En 1.909 tuvo lugar la gran peregrinación a Com­

postela, presidida por el arzobispo de Westminster, Monseñor 

Bourne, y en los años de 1920 y 1921 realizaron la peregrinación 

los marinos católicos de las flotas británicas fondeadas en Villa 

García. 

Peregrinos ilustres a Compostela: Con los prodigios obrados 

en Compostela, la fama del Santo Apóstol se extendió por toda la 

cristiandad, y de todo el 9rbe acudían peregrinos a su sepulcr~. 

Al apuntar la primavera del año 1056, hallándose en la ciudad el 

infante don García, rey luego· de Ge.licia, llegó una expedición de 

peregrinos de Lieja, presidida por Roberto,·monje del monasterio 

de Santiago en aquella coma.rea, los cuales se llevaron con de~tino 

al referido monasterio, una reliquia del Ap6stol que obr6 luego in­

signes prodigios. Por esta misma época llegaron el obispo griego 

Esteban así como un monje armenio, San S1me6n. Entre otros gran­

des personajes visita.ron el sepulcro: Pedro, obispo de Puy; Guido, 
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arzobispo de Milán~ Sigfrido, arzobispo de Maguncia, y el caballe­

ro normando Roger de Tosny. Según una vie,ja Crónica de Normand.Ía, 

el caballo español que montaba Guillermo el Conquis.tador, en la 

batalla de Hastings llü66) le había sido llevado de España por un 

caballero normando, peregrino áe Compostela. 

El mismo Cid Campeador tom6 un día el camino de Compostela, 

según reza el romance: 

''Ya se parte Don Hodrigo 
Que de Vivar se apellida 
Para visitar santiago 
Andando va en romería''. 

Con muchísima frecuencia siguen la misma ruta príncipes aven­

tureros o devotos que se preparal::an para alguna grande hazaña, vi­

niendo a p~strarse ante la tumba. venerable: Juan de Brena, rey de 

Jerusalem; Eduardo, príncipe de Gales; Hugo IV, Duque de Borgofia: 

Baymundo VII, Conde de Tolosa~ infinidad de príncipes, y obispos y 

de señores, con sus comitivas abigarradas de soldados, lacayos y 

juglares. 
. , 

En los comienzos del siglo XIII, a pie, como los mas pobres 

entre los mendigos, dos peregrinos atravesaron España dejando a su 

paso una estela de milagros y leyendas, una fragancia de santidad: 

son los dos pilares sobre los que se asienta aquel siglo de "las 

catedrales y de la Suma Teológica. 

Uno de ellos era santo Domingo de Guzmán (1170-1221), que de­

bía iluminar, como antorcha brillante, la Iglesia de Dios. El 

otro de estos peregrinos fu~ San Francisco de Asís (1182-1226). 

Toda Navarra y el norte de Castilla, el Bierzo y Galic ia están 

sembrados·de leyendas de su paso. 
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Así canta el romancero· 

H9.ce el romero. su vía 
Por el camino francés. 
¡ Dichosa tierra de España 
Que por tus sendas lo vesl 

En Santiago obtuvo el terreno necesario pera edificar un con­

vento del abad de San Ivi9.rt!n, y él, enamorado dela dama. pobreza, 

hizo inmensamente rico al carbonero Cotolay que le hosped6 benig­

namente. 

Otros muchos santos peregrinaron también a Santiago de Com­

postela: San Guillermo, el Beato Ra.ymundo Lulio, Santa Brígida de 

Suecia con su esposo Ulf Gudmarson, Santa Isabel ·de Portugal,. 

Santo Toribio de Mogrovejo, San Vicente Ferrer, San Bernardino de 

Sena, etc. 

A la primera peregrinaci6n del obispo Teodomiro y Alfonso el 

Casto, siguió la de Carla :Magno, la de otros Alfonsos, Ramiros, 

Bermudas, Sanchos, Felipes y Fernandos. La de Doña Juana la Loca, 

la de Catalina de Aragón, la de Carlos Quinto, :Eduardo II de Ingla-

terra, Jaime Estuardo, Etc. Entre los reyes de Francia, pere-

grinos a Santiago, cabe citar especialmente a· Luis VII, de cuya 

peregrinación se habla en el Cap. IV de este trabajo. 

Muchos reyes fueron coronados en Santiago de Compostela: otros 

vinieron a recibir del Apóstol le. unci6n de caballeros. -El cronis­

ta de Alfo·nso XI nos describe así como recibi6 en 1332 las armas 

de la Orden de Santiago~ 

11Et el rey arm6·se de ·todas sus armas et de· gamba.x, et de 
loriga, et de quixotes, et de canilleras, et de zapatos de fierro; 
et ciñóse su espada, tomando· él por sí mesmo todas las armas del · 
altar de Sanctiago: et la imagen ce Sanctiago ·que estaba encima 
del altar, llegóse el rey a ella et fízole que le diese la pesco­
zada en el carriello". (8) 
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'l'ambién estuvieron üe peregrinos el Gran Capitán, Ana de 

Breta1.lé\, Jacobo ~jobieski, Príncipe Parnesio y otros muchos. 

El duque de·Aquitania murió en la catedral de Sant:lago de 

Compostela en 1137~ 11 ~ueblo &l verle pasar tan destrozado y 

ma.lpara<io le dedicó aquellos versos ciue dicen: 

"A onde irá aciuel romeiro 
Ma.u romeiro a onde ira, 
Caminho de Compostela 
Non sei s •al:! chegará 11 • (Ver el romance completo en el 

Apéndice). 

Luis IV lleg6 con soldados al regreso de la segunda cruzada 

a 'rierra Santa y don Juan üe Aubtria ofreció al Apóstol el famoso 

gallardete que había ondeado durante la l:Btalla de Lepanto. 

Con los reyes, obispos, santos y artist~s venían y entonaban 

sus himnos, en las calles de Santiago, b:i.rdos y guerreros, nobles 

y ylebeyos, enfermos y sanos, mercaG.eres y trajinantes, criminales 

y religiosos. 

Tanta consideración merecían los peregrinos que con la 11com­

postela11 regresaban a sus países, que en muchos gozaban de ciertas 

inmunidades y !'ranquicias. 

Un Santo en el Camino de 5antiago: Santo Domingo de la 

Calzada x los peregrinos. La vida ·heroica de caridad de Santo 

Domingo de la Calzada, nos es una prueta t"ehaciente de la influen­

cia del camino de Santiago en la furrlación de ciudades, iglesias, 

monaste\·ios y hospitales; en la construcción de vías, puentes y 

refugios. 

Desde su retiro, de la Hayuela, hoy Santo ~omingo de la Cal­

zada, ve!a el Santo, contínuamente a los peregrinos de Santiago. 

De todas las santas rutas de peregrinación im. siendo Santiago la 
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más transitada.. Su f'ama arrastraba a toda Europa hacia Compostela 

y a su paso se difunden en España lenguas y costumbres diversísima.s 

de los viajeros que influyen en el naci•ente castellano y en la vi­

da del país, aún indecisa entre lo cristiano y lo árabe. 

Ve pasar el Santo peregrinos de todas las naciones, de todas 

las razas, de todas las clases, pero unidos en una sola fe, en una 

devoción Única, peregrinando hacia el A~6stol Fatr6n de Espaüa •••• 

Con ellos van desvalidos, sin recursos, sin fu~rzas para ~ami­

nar, -luchando-heróicamente con ~l agotamientof los enfermos de 

males innumerables y de privaciones y de fatigas, que se van que­

dando en la ruta, muchos para siempre, sin llegar al f'in de su pe­

regrinación. 

La caridad sobrehumana del S~nto siente como suyos, más que 

suyos todavía, los dolores, las angustias, la miseria de los pere­

grinos inflamados de religiosa fe y discurre auxiliarles, socorrer­

les, él que necesita limosna para vivir y la ayuda de los demás, 

porque así lo ha querido, así se lo ha impuesto para su salvación, 

alBndonando ·el regalo de la opulenta casa familiar. 

Y esto que parecía imposible lo consiguió con la Providencia 

Divina, aquel santo ermitaño' que hacía penitencia cabe el camino 

de Santiago. 

Santo Domingo de la Calzada solía salir-al encuentro de las 

expediciones de peregrinos, cargado con los pobres frutos de su 
' . 

huerto y atendía a los necesitados que, a menudo ibln a su ermita 

para verle o descansar de las f'a tigas 'del viaje. Aún se llama J=:¡¡i, 

la "Mesa del' Santo" a un verde pradillo, rodeado d·e seis árboles 

concéntricos, donde habitualmente preparaba él los alimentos desti-
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na.dos a socorrer a los peregrinos. 
1 

!Jo contento con esto, el banto se propuso hacer lo máa fácil 

posible el ca~ino.de los peregrinos e imaginó unas obras inmedia­

tas de extraor:'.1inaria utilidad. 

Sobre el río Cja no 'había puente y los peregrinos tenían que 

vadearlo, y a veces, en época qc lluvia·s cuanio crecidisimo por 

los torrentes montañeros ~u~ afluían a él, constituía atravesarlo 

un gran peligl·o que muchas víctimas demostraban ser mortal. 

Ayudado por las buenas gentes rie los contornos y por el cielo 

que en caso necesario prodigaba los mi.lagros ~n sus manos, el San-

. to proyectó y realizó la co'nstrucción de un puente· y a continua­

ción de él un largo camino terraplenad.o, rtcalzada 1• que dió nombre 

luego al f.;a.nto y a la ciudad que al~Í se forma.ría, es decir, Santo 

Domingo de la Calzada, cuya única razón dE: ser consistía en el ca­

mino de la peregrinación. 

Construido el puente, te madera primero y después de sólida 

piedra, la mayoría de los perebrinos empezaron a. utilizarlo por la 

mayor comodidad que repres~ntaoo. en su agotador viaje, y, poco a 

poco todos, quedando así constituído. el camino Real o Francés, lla-­

ma.do así, ·sin duti.a, porque la mayoría de los peregrinos eran fran­

ceses. 

No contento con la construcción del puente y la. calzada, 

Santo Domingo, construy~ un hospi~l pára los peregrinos que, en­

fermos por el cansancio y los sufrimientos del camino, habían de 

pararse en su ruta hasta su curación. CU8.ndo venían las caravanas 

camino de Compostela, solía buscar a los peregrinos pobres y enfer­

mos, y a cuantos necesitaban algo; y entránd.oles en el hospital 
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les atendía. cariliosamente. 

b.:l año ue 1090" estando Santo Domingo, como siempre, al cui­

dado de su hospital y de los peregrinos, tuvo la visita_ del rey 

Alfonso VI, quien con un brillante séquito cortesano, se detuvo 

ante el pobre albergue que iluminara y embellecía la caridad del 

Santo constructor. El rey- después de alal:ar su caridad, le rogó 
' 

que co~ su práctica y poder creadores, constrtfyese y repirase los 

pqentes necesarios para que el camino francés que seguían los pe­

regrinos uesde Logroño a ~ntiago, reuniese las mismas co~diciones 

excelentes <..iUe el trozo por él arreglado con la Calzada y el puente. 

En Buruos 
# e ' 

encontró Santo Domi~o de la Calzada a otro ser 

excepcional que habría de ayudarle en su caritativa misión y pro­

seguirla a su muerte, fué éste San Juan de Ortega, otro ángel de 

carid~d suscitado por Dios en el camino de bantiago. 

El doce de mayo de 1109, después de una vida de extraordina­

rio heroísmo y caridad muere Santo Domingo de la Cal.zada, este in-
' geniero del cielo y guía y protector insigne de los peregrinos 

compostelanos. 

Otros defensores de los peregrinos - Orden de Santiago. 

Pasados los terrore~ del año mil, las peregrinaciones en masa 

a Santiago, son un hecho corriente. Reyes• obispos, y grandes se­

ñores, to.man como~ empresa más grata a Dios la de facilitar las 

peregrinaciones y socorrer y amparar a los peregrinos. El ~ey 

Sancho el Mayor, limpi6 la Rioja de bandidos moros y mandó trazar 

una carretera desde el ~irineo a Nájera. 

San Lesmes se instaló fuera ·de los muros de Burgos, en la es­

tancia G,ue le cedió Alr'onso VI, y consagró su vida a recibir, 
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curar y proporcionar doscanso y sustento a los pobres romeros. 

Alfonso VIII construyó en la J:iisma ciudad para ellos, el magnífi­

co hospital del Rey, cerca de las Euelgas. Como en su tiempo, me­

diados del siglo XII, los Bontes de Oca estuviesen infectados de . . 

ladrones, para resguardo de los peregrinos que hacían la vía de 

Santiago fundó un convento y un hospital.y reedificó, para su como­

didad, los puentes de Logroño, Atapuerca, Nájera y la Calzada. 

Desde el siglo XI cada monasterio, sobre todo si estaba cerca del 
1 

es.mino de Santiago, se nos presenta acompañado de su hospital o 

alberguería, servida por los monjes o por sus familiares. Los 

mo~jes de San tüllán de la Cogolla tenían un hospital junto almo­

nasterio y otro en Ná·jera; Santa l'.BrÍe. la Heal, de Nájera poseía 

ya desde su fundación, una 11avergia pau11erum et peregrinorwn", al 

igual que el convento de- Santo Domingo de Silos. Apenas habían 

traspuesto el Pirineo, los jacobitas se encontraban con las hospe­

derías de San Juan a.e la Pena y Leire ~ más abajo estaba la de 

Hirache, construida- por el abad Munio, a instancias del rey de Na­

varra, Don García sánchez. Después de Nájera, se hallata en la 

etapa de Burgos San Pedro de Cardeña y el priorato cluniace~se de 

Santa Columba: más· allá estaoo el monasterio de Carrión y ~u 

priorato de santa i~ría de Arconada, con sus hospitales respecti­

vos, levantados por la familia de los Beni Gómez. Arconada tenía 

un fin exclusivamente ben~fico, según puede verse por estas ·pala­

bras del Conde fundador: 

11Se me ha ocurrido construir un cenobio de. limosnas, de po­
bres y de huéspedes que se agolpan en la entrada, de los que van y 
vienen a Santiago de Compostela 11 • 

En. la misma. provincia de Falencia también, ban I\1Jartín de 



-40-

Frómista, otra pertenencia de Carrión y lugar también de descanso 

para el viajero1 el cual, ya cerca de León, se encontraba con el 

gran hospita:I' de -·Sahagún, y tras ál, con el de San Salvador de 

Astorga, y e_1. de Villafranca del Bierzo, perteneciente a Cluny; y 

en la cumbre-más penosa del camino francés con el cenobio-hospital 

de Zebrero, dona.do por Alfonso VI a San Gerardo de Orleans. 

Junto al cuerpo mismo del Apóstol había posadas y hospitales 

pertenecientes a. va~ios monaste1·ios, como el de Celanova. 

De esta marierá, él devoto de SRntiago podía ponerse en camino, 

seguro de encontr&r eri todo momento casas de confianza. dond~ repo­

sar y albergtle con las vituallas óonvenientes para llenar su es­

carcela. 

Orden d$,Santiago, Pero no todos entendían as! la caridad 

con los peregrinos! 11níoi tos malditos homes mataban e roubaban os 

rotneiros 11 ; atraídos por las ricas limosrias que estos traían. Los 

reyes tomaron diversas pró'lidencias para seguridad del camino y u­

nos cuantos caballeros hicieron voto de consagrar su vida a la de­

fensa de los viajeros indefensos que ha.cían su romería., como los 

cabilleros ap.dantés de los romances de gesta. Así nació la céle­

bre OrJen Milita~ .. de Santiago. 
-+. 

~:;/-.:·· 

Importancia';énorme tuvo· en el perÍ-odo áureo de las pere6rina-

ciones y aun después, la orden religioso-militar de Santiago. 

Muy difícil es precisar su comienzo, pues dicha Orden, se for• 

m6 espontáneamente, como tantas cosas, a lo largo del camino de 

las peregrinaciones, y tuvo diversos cambios de orientación. Pare­

ce que su origen más remoto está en una agrupación de hombres va­

lientes y piadosos que tomaron a devoción el defender a los inermes 
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peregrinos, de mndoleros y malandrines. En el testamento de San 

Juan de Ortega se habla de estos hombres sin Dios ni ley que solían 

asaltar a los romeros~ 11Nocte ac die Jacobipetas interficientes, 

et mul tos expoliantes ''. Los primeros caballeros de Santiago fueron, 

pues, caballeros andantes ~ue corrían los caminos en defensa de 

los débiles,y de los desvalidos. 

Muchos nombres célebres encontramos en la Literatura pertene­

ciente a la Orden de Santiago: el Maestre Don Rodrigo, cuya muerte 

inspiraré. a cu hijo Jorge II/Janrique l&s famosísimas Cop¡as; El Mar­

qués de Santillana, Garcilaso de la Vega, Alonso de Ercilla, don 

Francisco de C-i;uevedo (gran defensor de Santiago en sus obras), 

Calderón de la E::i rea y otros mue hos . 

Bajo otros aspectos se podrían citar una pléyade de nombres 

ilustres, que se honraron y honraron la Orden de Santiago: '~~rnán 
. 

Cortés y Francisco ~izarro; Velázquez y Ticiano: San Francisco de 
' 

Borja, san Luis Gonz&ga, San Alfonso María de Ligorio, etc, 

Desde los comienzos de las peregrinaciones, los roméros solían 

proveerse en CoJtpostela de objetos relacionados con el Ap6stolt y 

singularmente de veneras en oro, plata, latón, estano, o plomo, 

En el siglo XII eran cientos las tiendas de concheros que había en 

la. ciudad, de ellas 28 de la iglesia y 72 de orfebres particulares. 

En 1207 el Papa Inocencio III prohi bi6, bajo pena d·e excomunión, 

la venta. de este género de insignias que no fuesen fabricadas en 

Santiago, En las cofradías del Apóstol establecidas en toda Euro­

pa se exigía la presentación del emblema como prueta de la peregri-
. ~ nac1on, 

¿Por qué razón vino a ser la concha. o venera, además de la 



-42-

escarcela., el bordón y la calaoo.za,. la principal insignia del pere­

grino compostelano? No se sa~e a ciencia cierta. He aquí lo que 

refiere sobre ello una leyenda medieval: Un caballero de linaje 

ele reyes, paseaba a caballo cerca del ma:r de Galicia, cuando se le 

desbocó la bestia y lo arrojó al agua. A punto de perecer ahogado, 
I , , ~ , 

se encomendo al aposto! y salio a n~te sobre las olas, cubierto 

de veneras. 5a bido es, que la venéra es una concha bivalva, de 

válvulas graneles ·i muy común en los mares de Galicia.. (9) 

La _ootalla d~_C12,v_!,io y el voto nacional. Durante la larga y 

titánica epopeya de la Reconquista, la figura de Santiago tom6 pa­

ra los españoles un nuevo aspecto: el pacífico evangelizador de 

almas se convirtió en el formidable guerrero, armado de punta en' 

blanco y jinete en caoollo brioso que es el "Santiago Matamoros" 

que atropella sarracenos, como testimonian el Romancero y los re­

tablos barrocos. 

Este nuevo aspecto de Santiago, el que le hizo más popular en 

las Españas, arranca de la legendaria l:Btfalla de Clavija, Según 

la leyenda, M9.uregato, rey d·e Asturias, había ~actado con los emi'­

res ,.::e Córdoba 1~~ entr.e.ga anual de cien doncell~s. Pasaron los a­

ños, y a comienzos del siglo noveno, Ab1erri:tmán II exigió al rey 

Be.miro .r el cumplimi.ento del pacto, El rey se negó a demanda tan 

vergonzosa y la cuestión hubo de decidirse por las armas. Ve.nci­

dos los cristianos en la Rioja, cerca de Albelda, se refugiaron en 

el monte Clavija. Rendido el rey aquella noche por la fatiga y la 

tristeza, quedóse dormido, y fué entonces cuando en suefios se le 

apareció el Ap6stol Santiago y le ofreció la victoria para el día 
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siguiE;mte. Y cuando enardecí-dos por tal promesa, los crist·ianos 

atacaron a los musulmanes, vieron úescend.er del cielo al Ap6stol, 

sobre un caballo blanco y tremolando una nívea oondera. Tal fué la 

mortandad de los muslimes, que quedaron en el campo de sesenta a 

setenta mil, sin contar los que cayeron en la persecución, en que 
' 

las tropas del rey los acosaron hasta Calahorra. 

En agradecimiento, el monarca instituy6 el voto de Santiago, 

en virtud del cual, durante siglos, los pueblos de España ofrecían 

a la iglesia compostelana por cada yugada de tierra c~erta medida 

de trigo, y de la.s viñas o·tra de vino, voto aprobado por la Santa 

Sede, al cual se añadió después que siempre que hubiera de repar­

tirse entre los soldados cristianos botín del enemigo, se reserva­

se a Santiago la parte correspondiente a un caballero. 

Unos versos de Gonzalo de Berceo, nuestro primer poeta caste­

llano conocido, :cios demuestran que ya en su tiempo era vieja la 

creencia en el voto de Santiago, que enciclopedistas y liberales 

creían invención del arzobispo Jiménez de Rada. En ellos, la ri­

valid~d entre León y Cast;11a se concentra. en torno de Santiago y 

de San Millá~, cuya vida glosa el poeta: 

"Pero abrir vos quiero todo mi coraz6n: 
querría que ficiéssemos otra promissión 
mandar a Sant Millán nos a tal función, 
cual manda al Ap6stol el rey de Le~n''. / 

En el -Romancero se recoge tambi,n la leyenda de ClaviJo. En 

el "Romancero general" de 1604 se inserta un romance viejo del 

cual son estos versos~ 

Alborotáronse algunos, 
y el rey corrido y suspenso, 
cietermin6 de morir 
o de libertar su reino. 

(sigue) 
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Junt6 su gente de guerra, 
y prestándoles su esfuerzo 
el glorioso Santiago, 
diÓ la 'oo.talla y vencieron. 

Jubileo de Santiago: Otro factor que vino a favorecer gran­

demente, la peregrinaci6n a Santiago de Compostela, fué la conce­

si6n por los Soberanos Pontífices de un jubileo periódico con fa­

vores extraordinarios. 

El Jubileo compostelano viene a ser desde muy antiguo, una 

indulgencia plenísima, concedida con gran solemnidad, por el modo 

y augustas ceremoni~ls con (lue se celebra, publica y termina. Se 

gana comulgando y orando ante el Santo Apóstol, en su altar de la 

Basílica, por las intenciones del Padre Santo, cualquier día de¡ 

año jubilar, el cual ocurre cuando el día 25 de julio, festividad 

de Santiago, cae_ en domingo. No, se determinan las oraciones que 

deben decirse, quedando el peregrino en libertad de rezar aquellas 

que le agraden. 

Las gracias que se obtienen fueron concedidas por Calixto II, 

confirmadas por los Papas sucesivos y publicadas por Alejandro III 

en sus "Letras". Consisten, en poder ganar indulgencia plenaria 

todos los días del año~ pueden también los fieles, una sola vez du­

rante el Año Santo, ser absueltos por cuaiquier confesor, de los 

pecados reservados a la Silla Apost6lica, exceptuando Únicamente 

el de herejía mixta. Goza Santiago de todas las indulgencias, gra­

cias y privilegios concedidos al Jubileo Romano. El primer Año 

Santo celebrado con gran solemnidad fué el de 1182. Desde enton­

ces, como queda ya dicho, se celebran cada año que la fiesta d·e 

Santiago cae en domingo. 
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Notas. 

1 - R. L6P.ez; Santiago de Compostela, Guía del Peregrino. ?a. 
edición, Santiago, 1944. 

2 - Joaquín de Entrambasaguas: Santo Domingo de la Calzada - Un 
Santo en el Camino de Santiago. Madrid, 1945', pp. 18 y 19. 

3 ~ Fray Justo P~rez de Urbel: El Monasterio en la Vida Española 
de la Edad Media. Fd. Labor, Barcelona 1942, p. 46. 

4 - Emilio Camps Cazorla: El Arte Románico en España. Ed. Labor, 
Barcelona, 1935, P• 131. 

, - P~rez Urbel, op. cit., pp·. 149 y 150. 

6 - Ver los esquemas del Camino de 3antiago al principio de la 
tesis. 

7 - :Marqués de Lozoya, op. cit., p. 81. 

8 - R. López, op, cit., p. 24. 

9 - Sobre la Concha o Venera, insignia1 de los peregrinos, se puede 
consultar la revista Razón y Fe, sept.-dic. 1909, t •. 'XX)!, 
PP• 1?6 a 183. 
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CAPITULO III. 

El Camino de Santiago en el Origen de la Epopeya Francesa. 

---------~ 
Origen de la epopeya en general: Diversas teorías.~ 

Posición actual. - La 11Chanson de Rolam". - Otros 

cantares del ciclo del Rey. - Ciclo de Guillermo. -

Conclusi6n. 

Diversas Teor!as sobre el Origen de la Epopeya en General. 
o 

La historia literaria en Grecia lo mismo que en Francia y en Es­

paña, se inicia con obras maestras; en Grecia con la IlÍada y la 
' 

Odisea; en Francia con la Chanson de Rolam; en España con el 

Poema del Cid. Ahora bien, todas estas obras maestras son poe­

mas épicos o cantares de gesta. 

Siendo el tema de estos cantares acontecimientos h~stóricos 

sucedidos varios siglos antes de la. época en que fueron escritos, 

' exceptuado el Poema del Cid, no se encontró nada mejor para expli-

car la perfección y madurez de dichas obras, que hacerlas nacer 

en la misma época de los sucesos que nos narran y en vida de los 

personajes cuyas hazanas nos cantan. Se crey6 como natural, que 

solamente a dichos personajes y a sus contemporáneos podría in­

teresar el relato de sus esclarecidos hechos, sin preguntarse si­

quiera, si las gentes de los siglos en que fueron escritos,-tu­

vieron razones tan sólidas o más para interesarse a dichas his­

torias épicas. 

Consecuentes con dicha teoría, los investigadores no busca-
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ron más que en un sentido, y de dicha investigación unilateral, 

nacieron las más diversas hip6tesis, aunque todas derivan o se ins­

piran en la que Wolf asent6 sobre el origen de la epopeya griega. 

Federico Augusto Wolf publicó en 1795 su obra 11Prolegomena 
1 

ad Homerum" que provoc6 una conmoción universal en la crítica 

literaria. En esta obra, Wolf descompone la Odisea y la I1Íada 

en un número considerable de pequeños cantares separados, que 

los.homéridas hubieran compuesto mucho antes de la invención de 

la escritura. Estos poemas, cantados por los rapsodas, se trans­

mitieron en forma oral de generaci6n en generación, hasta que Pi­

s!strato los hizo agrupar. 

El libro de Wolf, debido a la enorme erudición de su autor, 

no tardó en hacer escuela. Durante casi todo el siglo XIX sus 

conclusiones, su m~todo y su sistema constituyeron un verdadero 

código sagrado para todos los que se ocuparon de la.s epopeyas de 

cualquier país. Se admitió a priori, como un verdadero dogma, 

que los poemas épicos fueron de origen popular, obras que se 

forma.ron mediante un largo proceso anónimo de elaboración, a tra­

vés de largos siglos, hasta llegar a constituir los poemas que 

nosotros conocemos. 

Del mismo modo·que Wolf crey6 ver en la n!ada y en la Odi­

sea la aportaci6n de cada uno de esos anónimos colaboradores y 

dividió dichos poemas en una serie de fragmentos atribuÍdos a au~ 

\ores diversos, se. aplicó idéntico sistema a las demás ép'icas 

europeas, buscando en cada uno de los poemas, los pequeños can• 

tares primitivos que ·reunidos formaron la epopeya definitiva, 

Los partidarios más ardientes de dichas teorías en Alemania, 
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y también los que más contribuyeron a su propa.gaci6nt dándoles un 

carácter de verdadera mística patriótica, fueron los célebres 

hermanos Grimm, Jacobo y Guillermo, tan conocidos en el mundo 

por sus encantadores cuentos. 

Para los hermanos Grimm, siempre que nos remontamos a los 

tiempos primitivos de le. vida ,de un pueblo, la poesía y la his­

toria son inseparables, idénticas, se confumen en la epopeya. 

En todo acontecimiento histórico en que en un pueblo ha.y forma­

ción o refor.roo.ción de su conciencia nacional, se produce una 

fermentación épica. 

nciw,rlemagne, écrivent-ils, créa la France et vécut de 
longs siecl~s dans la poélie de la France. ,Le Cid assura a 
1 1Espagne securité centre les Arabes et dureb, et par la-m@me 
lui donna une poésie naiionale. A qui obj ecterai que les Ha.gen 
et les Sieg~ried des ·Nibelungen semblent n 1etre pas des person­
nages historiques, les Grimm répondent: Objection vaine, ils 
ont existé, les grandes actions que les chants leur attribuent, 
se sont produites, car l 1épopée ne chante que des héros vrais 11 • 

11Mais prenez y garde, le mot vrai appli<.j,ué a l I épopée a ,un 
sens autrement large que celui qu 1 on leur attribue gánéralement: 
Tout ce q_u•une na.tion a vécuk, soit en realité, soit. en esprit 
et comme en r~ve, tout ce qu1une tradition mystérieuse lui a 
l~gué, 1 1épopée se l'assimile. Elle ne compile pas des ~aits, 
mais.saisit dans le réel ce qui porte témoig~ge de 1 1esprit. 
Cette hau~e fa9on d'interpréter le réel, voila ce qui n•appar­
tient qu•a elle, ce qui est de son essence" • 

. ''La forme primitive des Nibelungen, comme aussi de toute 
poésie nationale, c'est le chant court ou, d 1 un nom d 1ailleurs 
peu satisfaisant, 1~ romance. Quicon~ue s 1en~sentait le plaisir 
ou la force, c•est a d1re, quiconque etait poete, c~ntait les 
héros de sa na.tion, et, par une serte de nécessité intérieure, 
se pliait ~ une certaine cadence, ~ une certaine norme. Ainsi 
naqui t le chant avec le ri thlne et le. rime... Il se forma bien-

· tat une classe de· chanteurs qui rertouvel~rent les chanta 
populaires et les réunirent en de plus vast,es ensambles••. (1) 

Por consiguiente, antes que los largos poemas épicos, según 

tfolf y los hermanos Grimm, existieron pequeños cantares de gesta, 

"los lieder"; y antes de los lieder, la epopeya, es decir, um 
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materia legendaria, diseminada por el pueblo y viviendo entre él 

en un estado latente. Causas fortuitas, hicieron que los peque­

ños cantares al fusionarse dieron los grandes poemas, en los que, 

de todos modos se manifiesta el ~lma de toda la colectividad en 

forma integral. 

Jacobo Grirmn lleg6 a afirmar que no podía irnagimr siquiera. 

la existencia de un Homero o de uµ autor de los Nibelungen. Ni 

en la fornación de la épica primitiva, ni en la composición de 

los romances, ni siquiera en la ,agrupación de los romances en 

poemas épicos, intervinieron los poetas. La poesía popular- no 

deriva de poetas individuales que pudieran citarse por sus nom­

bres brotó del mismo pueblo. 

Esta teoría aplicada después de Grecia a Alemania, como aca­

l::e.mos de ver, no ta.rdó en serlo también a la francesa y a las de­

más épicas nacionales. En Francia fué Claudia Fauriel el prime­

ro en extender hacia 1930, la teoría de Wolf a los cantare.a de 

gesta franceses. Lo hizo, a priori-, es ciecir sin tomarse la pe­

na de aducir e omo argumentos de su téor:!a la hi$toria de la Edad 

Media en Francia, ni del estudio de los poemas franceses. Su 

método fué únicamente el de mera analogía, r~produc"iendo servil­

mente las teorías p.or entonces en Woga en Alemania. 

Aplicando · dicha teoría a la ''Chanson de Roland 11 , Fauri.el se 

expresa en los siguientes términos: 

''La fameuse déroute de l 1arr1n·re-garde de Cbarlamagne que le 
comte Roland commandai t au défilé o.e Roncevaux, da.ns les Pyrén~es, 
laissa dans l 'imagination d.es ·populations de la Gaule, des im­
pressions dont la poésie s•empara de bonne heure.- Il n1y eut 
d 1abord sur ce suje~, que de simples chants populaires: on 
trouve,plus tard des légendes dans lesquetles ce~ chanta ont 
été lies par des nouvelles fictions,. et, a la fin, des vraies. 
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épopées, ou tous ces chants primitifs et ces dernieres fictions 
sont développées, remaniées arrond:xs, avec plus ou~moins d' 
imagination et d 1art, parfois altérés et gatés. 11 (2) 

Fauriel llega pues a la conclusi6n que del mismo modo que 

los homéridas formaron la níada y la Oé!,isea, así tambi,n los 

cantos primitivos sobre Roldán y Carlomagno formaron lo~ poemas 

épicos que conocemos, sucediendo lo mismo en otras literaturas. 

Por esta misma época, fué creado el término que faltaba y 

que vino a designar, como veremos después, algo que no existió, 

pero que momentáneamente hizo furor. Este algo, fueron los hipo­

téticos cantos primitivos, nacidos en los tiempos carolingios y 

que según la teoría reinante dieron después los poemas épicos. 

En España, teníamos los romances, los irgleses sus ooladas; ¿los 

franceses carolingios se haqrían quedado sin ningún término t,c­

nico para designar sus cantos primi t.ivos'l 

El t~rmino encontrado entonces, í'ué el de cantilena. Descu­

brimiento ilusorio, ya que los textos más antiguos que hablan ie 

una ''cantilena Rolandi o cantilena Wihel.mi II no se remontan más 

allá del siglo XIII, cuando Carlomagno vivió, como sabemos, a !i• 

nes del siglo VIII y principios del ne. 
Encontrado el t,rmino, faltaba un modelo o fragmento de can­

tilena que pudiera servir de apoyo a la teoría • .. 
Como coincidencia curiosa, si no sospechosa, apenas había 

surgido el nombre, cuando en 1835 apareció una cantilena. Co-

rrespondía perfectamente a la definición de dicho gánero y ha­

bía sido provocada nada menos que po.r la batalla de Roncesvalles. 

No era, sin embargo, una de.las que-según la teoría hubieron de 

CAntar los compañeros de Roldán, sino por el contrario por sus 
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vencedores los vascos. Sabido es que si en el cantar de gesta 

son los musulmanes que atacan y deshacen la retaguardia de Car­

lomagno, la realidad histórica nos dice que fueron los vasco-

navarros. 

La famosa cantilena apareció con el título de "El Canto de 

los Escualdunacs o Canto de Al tabiscar". (Escualdunacs o vascos; . 

.A.ltabiscar: nombre de las montañas que deminan el desfiladero de 

Roncesvalles). 

El canto de Alta.biscar (Altabiscarko cantua), lo escribi6 

en francés Garay ~e Mone;lave, y no es más que una mediana poe­

sía osiánica. Luis Duha.lde de l'Epelette lo tradujo al vascuen­

ce, y así se publicó en 1835 en el 11Journa.l de l•Institut Histo­

rique11. Creyeron en su autenticidad Fauriel y muchos otros fran­

ceses. En Espaüa, lo tuvieron también como auténtico, Amador de 

los Ríos, ~Jacinto Balaguer y Navarro Villoslada, quien .lo in­

sertó en su novela "Ama.ya, o los Vascos en el Siglo VIII". El 

canto como queda ya di~ho, se refiere a la 1:atalla de Roncesva.­

lles. Un casero oye el estruendo del ejército franco; sube a lo 

alto de la montana Altabiscar y allí de pie, con su arco en la 

mano y al lado su hijo, exclamai 

"¡Helduriat he~durial ¡Cerlantzaszco sasiani" ¡Ya vienenl 

¡Ya vienent ¡Qué barrera de lanzas\ ¡Las banderas multicolores 

notan en mediot ¿Cuántos son? ¡Hijo, cuéntalos bienl -¡Uno, 

dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho,,nueve, diez, once, 

doce, trece, catorce) quince,- dieciséis, diecisiete, dieciocho, 

diecinueva) veintel -¡Veinte, y muchos millares mást ••• 
. 

Los escualdunacs unen sus fuertes brazos y arrancan las ro-



cas para precipitarlas sobre esos hombres del Norte: "&Qué te-

nían qué hacer en nuestras montañas esos hombres del Norte? 

"Jaüngoiocoa mendiac endituieman ••• L II o sea: "Cuando Dios hace 

las monta.ñas es para que los hombres no las franqueen". ·- Las 

rocas siguen cayendo, la sangre corre a torrentes. Huye rey 

Carlos, con tus plumas negras y tu capa roja. Tu sobrino, el 

más intrépido, el _más qu~rido, tu Roldán yace allá tendido muer-

to. Su bravura ·de nada le ha servido. Y ahora escualduna.cs, 

lancemos nuestras flechas a los que huyen:' f Huyem, h~enl ¿Dónde 

está ahora la barrera de lanzas y los pendones multicolores? ••• 

¿Cuántos son ahora, hijo? ¡Cuéntalos bienl -- ¡Veinte, diecinue­

ve, dieciocho, diecisiete, dieciséis, quince, catorce, trece, doce, 

once, diez, nueve, ocho, siete, seis, cinco, cuatro, tres, dos, unol 

¡Unol ¡Ya no hay ni siquiera unol ¡Se acab6L Etchecojauna., 

ya podéis regresar a vuestra casa, abrazar vuestra mujer y vues­

tros hijos, limpiar vuestras flechas y vuestro cuerno de buey. 

Los huesos de los héroes que ya no existen, se calcinan al sol 

para siempre". 

Con todo, el canto de Altabiscar, a pesar de su be1leza casi 

primitiva, era completamente apócrifo. Garay de Monglave fabricó 

el texto en francés, ya que no sabía el vascuence. Como dije an­

tes·, encarg6 a uno de sus amigos Luis Duhalde de trascribirlo en 

el antiguo vascuence; mas éste que ignoraba. el vasco antiguo, se 

content6 con hacer la versión en el moderno. La burda engañifa no 

tardó en ser descubierta y la teoría de las cantilenas se encontró 

más que nunca sin ningún apoyo firme. 

No tardan en aparecer críticos literar:J_os que sin dar todavía 

con la solución del origen verdadero de la épica, empiezan a poner 
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en duda la teoría de las cantilenas, o como se les quiera llamar a 

los pequeños cantos primitivos que habrían originado los grandes 

poemas épicos. Entre los primeros y más conspicuos de esos auto.-. 
res, nos encontramos en Francia con Gastón París y PauL Meyer, en 

Italia con Pio Bajna y en España Milá y Fontanals, maestro de 

Menéndez y Pelayo. 

En pos de ellos, y ya con.datos más firmes y completos sobre 

el asunto, serán Felipe Augusto Becker, profesor en las-universida­

_des de Viena y de Leipzig, y sobre todo Joseph B~dier,. de la Aca-, 

demia francesa, quienes en forma victoriosa darán la clave del enigma 

La verdadera gloria de haber el primero de·struído la teoría­

de que los grandes poemas épicos provenían en general de pequeños 

cantare~ llamados romances, baladas, cantilenas, o como se ·quiera, 

corresponde al gran crítico lit~rario español, ~~ilá y Fontanals. 

11Milá demostró desde .1874 que en España como en Francia, hubo 
cantares largos, y que .estos cantares largos son los primitivos, y 
que los cortos o romances únicamente los hubo en España, y son 
derivaci6n de los largos origi,nariós. Aceptada la doctrina del 
docto profesor de Pe,rcelona por Bajna, Nyrop y el mismo:Gastón 
Paria, es hoy la corriente en historia literaria. (3) 

La doctrina de Milá y Fontanals .será completada, ampliada, 

y en parte corregida en España, por don Ramón Menéndez Pidal, el 

gran desbrozador de nuestra literatura primitiva. Para Menéndez 

Pidal, los ro.manees o cantares cortos, no sólo son resumen otro­

zos de los cantares largos, según prob6 Mi~, sino que también los 

romances cortos se componían y>:.. cuando aún se escribían los largos, 

y durante un período no breve, fué simultánea la elaboración de 

unos y de otros. Las grandes gestas siguieron cantándose ante 

auditorios selectos que se reunían ~xprofeso para oírlas; mientras_ 

que los romances SP. cantaban en la calle, ante el improvisado co-



rrillo popular J.el juglar andariego. 

l1 or lo que ataiic a la epopeya francesa, el que antes que Bé­

dier, protestó en forma :n~.s vehemente contra la teoría de hacer 

derivar los grandes p9emas épicos de cortos cantos líricos, olí­

rico-épicos, fué el sabio italiano Pio Rajna, quien en su obra 

''Les origines de 1 1épopée fran9aise" escribe lo siguiente: 

"Cu vit-on jamais, en quel pays, des chants lyrico-épiques 
se transformar en po~rnes !18.rratifs? - 0n cite les ballades écos­
satses, les chanta serves, les romances espagnoles, toutes com­
positions qui représenteraient une épopée pour ainsi dire nouée 
ª"'!ant c1 1avoir_atteint son plein développement ••• )§ais ~test la 
metamorphose d 1un genre en 1 1autre qu'il faudrait ·etablir par un 
exemple.. La méta.morphose? Dans le cas des romances espagnoles, 
on peut la constatar en effet; mais au lieu que les romances 
aient donné naissence aux longs romana, ·e• est 1 1 inverse comme 
1 1a prouvé Milá y Fontanals 11 , (4) 

Como vemos por esta cita, el argumento se vuelv~ contra la 

teoría. Pio Rajna., rr~s imparcial, no desdeña en apoyar su refu­

tación en las sabias conclusiones de :Milá, mientras que Bédier, 

bastante refr&.ctario a todo lo español, como se verá también en 

el curso de esta tesis, ni siquiera lo menciona. en su larga y mi­

nuciosa disquisición sobre el origen y evolución de los cantares 

de gesta. 

Como dije antes, Becker y Bédier han sido los- que tras pro­

fundos estudios y aprovechando los valiosos datos tie los ~redece­

sores arrita mencionados, pusieron el f'undamento de la nueva teo­

ría sobre el origen de los cantares de gesta. Becker fué el ini­

ciador, pero concretó su lnvestigaci6n a los cantares del ciclo de 

Guillermo de Ora~e, mientraa que Bédier extendi6 su estudio a to­

dos los cantares de gesta franceses. 

En lo concerniente al origen de la épica francesa me guiaré 

pues, especialmente, por los trabijos de este último, en su me.gis-
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tral obra ''Les légendes épiques: Hecherches sur .la forma.tion des 

1 

chansons de geste", en la que a lo largo a.e cuatro gruesos tomos 

¡1enos de erudición, nos hace palpar el carácter histórico de di­

chos cantares en ln época en que aparecen, y los motivos por los 

CUE,les personajes· muertos tres o cuatro siglos antes, cautivan la 

atención del pÚblic o de los s~los ;u y XII. 

Antes de espi¿:ar en la renombrada obra de tan ilustre crítico 

literario, s6lo me permitiré, a modo de pequeno paréntesis, si no 

refutar, cuando menos asentar mi disconformidad con- una asevera­

ción, que Joseph_Bédier formula al hablar del camino de Santiago 

en los cantares épicos franceses. 

-~ludiendo a la li~tü de los personajes de los cantares de 
gesta í"rances·es 4ue resultan ser 11hist6ric os 0 , Joseph Bédier apun­
ta esta extraiía afirmación~ 11Telle qu•elle est, (la lista) for­

.mée de plus de cinquante noms, elle est imposante. Elle semble 
justifier cette opinion que, des épopées ·de toutes les nations, 
la plus historique est 1 1épopée fran9~ise 11 • (5) 

Cuando menos, semejante 01,ini6n demuestra olvido o d~scono-

c imiento cas.i completo de la epopeya castellana en Bédier; a no ser, 

que juzgue que ni siquiera existe epopeya en España. En cuanto a 

la francesa, él mismo habla repetidas veces de la muy escasa histo­

ricidad de los cantares de gesta franceses, como lo probaré a con­

tinuación con algunas citas entresacadas de su misma obra: 11Les 

légendes épiques", 

En múltiples pasajes, nos repite que los monjes o juglares 
• 

franceses, autores de muchos de los cantares épicos, aprovecharon 

algún personaje histórico, como Carlomagno o Roldán, inventando un 

sin fin de otros y enderezándolo todo hacia su fin primordial en la 

composici6n de dichos cantares~ atraer los peregrinos de Santiago 
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de Compostela hacia sus monnsterios, abadías o iglesias. 

Veamos pues sus cituo textuales, que además de servir a lo 

que pretendo rei'utar, nos demuestran muy claramente el asunto to­

do de este capítulo, o sea, que muchos de los cantares de gesta 

franceses, no tuvieron otro origen y objeto que por y para los 

peregrinos de Santiago de Compostela, y para los num~rosísimos san­

tuarios a lo largo de dicha ruta, dignos de ser visitados por los 

peregrinos. 

11La valeur histori½.ue des chansons de geste (francesas), est 
si reduite, qu 1elle n1 exige nullement une collaboration intime 
entre clercs et jongleurs. Tant'8t 1 1histoire n 1est pour eux que 
"le clou auquel ils accrochent le tab:J_eau". Maintes épopées 
carolingielllles sont de simples ·roma.ns d 1aventures chevaleres­
ques qui pourraient se d'éro~ler aussi bien a la cour d 1Artur 
ou d 1Alexandre 11 • (6) 

Para ser más preciso, citaré a continuación algún otro pasaje 

en que con ejemplos sacados de los 1nismos cantares de e;esta, Bé­

dier viene él mismo en mi ayuda, refutándose a sí mismo: 

"Des quinze cents ou des deux mille noms de Sarrasins que· 
nous offrent les chansons de geste, le nom de Altuma.jor (Almanzor), 
est peut etre le seul qui représente un personnage historique. 

''Si nos romanci~rs le conna.issent, et si, en leur ignorance 
de 1 1histoire, ils font de ce personnage du Xe. siecle un adver­
saire de Cha.rlemagne, c 1 est que son nom survivait de leur temps 
dans le souvenir des chrétiens d'Espagne, et notamment en cette 
église ::i.e Compostelle que l 1Al-!1!anzour avai t yiolée. 

11Nos roma.nciers savent qu•au temps de Charlema.gne un comte 
nommé Guillaume a combattu las Sarrasins en Espagne et dans le 
mid.:f, •3.e la Franc e, et qu' 11 eut une femme nommee Gui bourg. 
C•est tout 1 1 élement historique des vingt-deux romana du cycle 
de Guillaume d 10range 11 • 

11Si nos ramanciers savent ces choses, c•est 9-ue, de leur 
temps, au XIe. et au X!Ie. siécles, ce Guillaume etait devenu, 
dans les monast~res par lui fond~s, saint Guillaume, e't que ce 
champion des guerrea antiques contre les Sarrasins fut tenu, 
comme la-bas sa:W:. Roland, pour 1 1 un des patrons célestes des ché­
valiers qui faisaient a leur tour croisade contre les Sarrasins d 1 

Espagne. Quand au nom de sa femme, Gu:i.bourg, seuls les clercs 
de ces monast~res pouvaient le conna!tre, Ie trouvant éarit dans 
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leurs parche.mina; et ce nof.:l est done le témoin du rffl.e des clercs 
dans la í' orma tion d.e ces légendes 11 •. ( 7) 

111:Jos charisons de geste sont au fond des roma.ns historiques 
••• mais elles le sont aussi peu que possible~ · 

11:t:i I est-11 pas remarquable, que dans les tl'ente roma.ns envi­
ran gui forment la geste prope de Charlemagne, le ''cycle du roi", 
aupres des centaines d 1auteurs irnaginaires, nos rornanciers rlfaient 
mis en sc~ne, tout compte fe.i t, que onrz;e contemporains authentiques 
de Charlemagne? 11 

"lP est-il pas remarquable que, pour composer les vingt-deux 
romans du cycle de r.:}uillaurne d 10range, cent cinquante mille vers 
enviran, quatre ~1ersonru:.1ges histori~ues leur aient suffi:. Gui­
llaume, Guibourg, le roi Louis ~t Estorni? 11 • 

"r' est-il pas remarq_uable que, dans tout le cycle de Doon 
de Mayence, a part des emprunts au persannel des autres cycles, 
il n'y ait pas un seul personnage historique?" 

"Je me représente pari'ois la surprise de Charlemagne, du 
vrai Charlemagne, s 1il avait a passer en revue 1 1armée ~arialée 
des quinze cerits ou dewc mille.personna5es que les chansons de 
geste lui donnent comme co1npagnons.. • et qu I elle ne serait pas 
sa g@ne, s 1 il lui f'allait endurer la f'réquentation de ces douze 
pairs aesquels onze ne lui firent jama.is réellement compagnie. 
La liste chimérigue des douze pairs n•est elle pas le plus pur 
symbole de la naive ignorance de nos poetes et de leur incurio­
sité hidtorique, 11 t8) 

''Les personnages, sous leur costume C€trolingien, sont de 
preux crois~s du XIIe. si~cle. :·ros romanciers n•avaient pas be­
soin, en vérité, d 1'étre lnieux renseignés sur la biographie vraie 
de Charlemagne que sur la vr.aie biographie du roi Arthur: 11C 'eat 
pourguoi il y a si peu d •Histoire dans les Chansons de Geste''. ( 'i) 

Pasajes todos, que creo más que suficientes para la refuta­

ción apuntada. 

En cuanto al carácter hist6rico de la épica española, por pal­

pablE:! y conociüo, no creo necesarin insistir en ello en forma de­

tallada. Concretándonw al i:aO:numento nufs valioso C:e nuestra. épica 

"El roerna del Cid'', sabido es que su í"ondo es rigurosamente histó­

rico. El Cid Campeador f'ué uncaball1::ro real, de E!xistencia his­

t6rica. Llam6se Rodrigo Díaz: o Ruy n:!az de Vivar, nombre del hu-
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milde lugar en c.;ut nació hacia 1030. Fuso su espada al servicio 

de los reyeB castellanos Fernr1nt"~o I, Sancho II y Alfonso VI, cuyos 

dominios a pesar de haber sido por éste deuterrado, dilat6 oon 

extensos territorios arreoo.tados a los muslimes, quienes le dieron 

, . ' ia el apodo que inmortalizo de Cid, es decir señor; mur10 en V~len~ 

que él había ganado, en 1099. 

Históricos son también la mayor parte de los demás personajes 

que intervienen, y rit;"urosamente exactas y reales las noticias geo­

gráficas, no menos que los usos, vestidos, armas, etc., todo de 
, 

la epoca. 

El material de ficción es sumamente escaso: casi todo se re­

duce al Único elemento maravilloso, constituído por la aparición 

del Arcángel San Gabriel al Pid, al salir éste desterrado, y qui­

zás, a doB elementoti de invención; episodios de las arcas de arena 

y del león. 

Después de esta digresión, vuelvo al tema momentáneamente 

a be.ndonado • 

Con el fin de relacionar los cantares de gesta con la hiato-· 

ria de la época en que aparecen., como '1Ueda ya dicho, B~dier ~­

!!!! los cantares de gesta, o sea, que en cada. uno de ellos busca 

los lugares geográficos reales sobre los cuales los cantares nos 

proporcionan datos precisos. 

~hora bien, la mayoría de estos nomb~es geográficos reales de 

los cantares de 0esta, son precisamente las distintas etapas del 

·camino de Comµostela, señaladas en la Guía del Peregrino, del fa­

moso Códice Calixtino. Este c6dice, compuesto prol:ablemente hacia 
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114u, casi seguramente por los monjes cluniacenses, como queda ex­

plicado en el capítulo II, está !ntirJamente ligado con los cantares 

de gesta~ unas veces sirvie:i .. ~o de base a la creación de muchos de 

ellos, y otras a¡:rovechando los j_a tos éte los ya existentes. 

De los cinco libros u op~sculos de que consta, uno especial­

mente, el cuarto o "Crónica de Turp!n" ofrece capital inter~s pa­

ra el presente estudio. Una lft:era s!ntesis de su contenido, se­

rá pruebe. fehaciente de ello y Je la gran utilidad para la inte­

ligencia.de los datos que a continuación citaré. 

La ••Crónica de TurpÍn" nos habla de tres expediciones de Car­

lomagno a EspEüla: En la primera después de recordar la predicaci6n 

de Santiago en GRlicia, su martirio en Jerusalem y su entierro en 

Compostela, nos dice como debido a las invasiones, especialmente 

la musulmana., su cuerpo qued6 olvidado. Mas una noche Santiago se 

apareció a Carloma.gno diciéndole que fuera a reconquistar su sepul­

cro y el camino que a él conducía. Le señal6 en el cielo la 11Vía 

Lácteaº, como imagen de los innumerables peregrinos que en la tie­

rra se oirigir!an por ella a su sepulcro. 

Le prometió su ayuda para est.a vida, y para la otra. obtenerle 

de Dios la gloria. Le dijo además que su nombre perduraría en la 

memoria de los hombres hasta el fin de los siglos. Garlo.magno no 

tard6 en obedecer·· al frente de su ejército partió inmediatamente 

para España. Arrebat6 a los sarracenos Pamplona y el camino hasta 

Compostela. Allí fué a postr&rse ante el Apóstol y agradecerle su 

protección. Con el oro conquist&do a los moros dot6 espléndidamen­

te la iglesia de Santiago y además mand6 construir otras muchas a 

lo largo del camino. 
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En la segund8 expedici6n, Carloma.gno vuelve a España a luchar 

contra el rey Agolant que veRido de Africa arruinó lo creado por 

el empePador. Lo vence en las márgenes del río Cea, donde más 

tarde debÍE fundar en SahagÚn una iglesia y un célebre monasterio. 

Agolant se refugia en· r·amplona donde hace lar¿a resistencia. 

Carlomagno re¿resa a rra:1.cia donde organiza una tercera expe­

dici6:1 para a ca Oétr con el rer infiel. 1n su ej lrci to aparecen 

nomtrE-~os rriás ,-_:_e cincuente caballeros c:ue Berán cel,~brados después 

por muchoo ca:.1tare0 u.e gesta. A¿olant es al fin derrotado y muer­

to, y Carloraa.gno emorena.e por sezunda vez la peregrinaci'ón a Com­

posteli?c. 

~~bienc::.o libertado todo el país de maneé (\e los sarracenos, 

para gloria de :üioo y de su ap6stol Santiago., Cerlomagno toma el 

camino :.:'.e regreso a Francia. Me.rsilio i;'le Zara¿oza, cuya sumisi6n 

no había sido más que aparente, conspira con e_l traidor GanelÓn la 

traición r5.e Roncesválles. La cr6nica ha.ce una detallada narraci6n 

de esta tatallE, en la que perecen RoldáL y sus compañeros. 

Como parte final de la Crónica de Turp!n tenemos~ 1-Carlomagno 

recoge los muertos de Roneesvalles y los distribuye en diversos 

cementerios y santuarios1 Belin, Saint-Seurin de Bordeaux, Saint 

Roma.in de Bl¡;,ye, lo$ Aliscamps de Arles, etc. 2-El ap6stol Santia­

go cumple su nromesa y obtiene lE ¿loria a Ca.rlomagno al morir &s­

te en A<.:.uisgrán (Aix-la-Chapelle). 3-La muerte del arzobispo Tur­

pín en Viena, después d~ haber escrito su famosa crónica. 4-El 

sea.icentF Calixto II completa con un epílogo la Crónica de Tur-

pín, en que habla de la gloria de los ''mártires úe Roncesvalles''· 

La Cr6nica ~el falso Turp!n se nos presenta., pues, aprove-
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cha.ne.o cor)JO un instrumento valioso .:~e yrO.i;J&bB.ma iot:J cantares de 

i9Sta { ;/é'.. E::1 iavor c~E-. Coi.t1LJ0Stela O YE. en provecho de los numeros·os·- ... 

santuarios y r~onasterios c,ue borfJ.ea n 1-a s rute.s cJe Santiago • 

.fJrecib&i~it-.:nte E.l objeto de J.e. Cr6nica df. Turpín, encerrada en 

el Li ~-iro ;.:te :::i&ntiago, ea mostrar e.l pE~rebrino a Carlomagno y de­

máL :téroes 1e los c~-..:itares de _gfrnta. como tloriosos predeces·ores en 

la rcú1ería a 5E,ntiago de Compost.el&, al r.;.1ismo tiempo que atraer a 

muchos .e. imitarlos 7 es (ecir a hE.cerse cono ellos cruzados contra 

L.stui:Jen.).H ide¿i _0..el 2utor e.el Libro, que ha.ce decir a B~clier ~ 

11 Cette invE:ntion) Ct~rlemagne; premier pileri~ dt saint Jacques, 
les héro& ~es cha.nsons de geste chevaliers de saint Jacques, est 
d~velopp~e 1.:ar le faux Turpin avec une insiétence si:,guliere. 
Me.is si elle surr:rend ()&r ce c~1.rG.cthre a.' exagéra t:i.on_ et d' ou­
trance, elle frappe aussi pa~ s~~ra:hú.eur. L'iáée est belle de 
grouper a.ans les La~1ó.es dé "3ordeaux let:> héros de toutes les 
gestes, appel~s des quatre coins de 1 1horizon poétique, de les 
acheminer tous épris d' un meae ó~sir, verE:i le toinbeau de Galice 
et ... {:e les ramener par .. .Rori~eve.u}t1 afin __ que l~AJ.-18tre1 a c~t~e der­
niere átape Je leur pelerina¿e, leur o.onne a touo a la :i:01s leur 
recompense) la joiE: C:i.' etre ma.rtyrs. :..J 'i-jée est belle de ce cré­
puscule üe héros, qui rena.issent ensanble a la lumi~re éterne­
lle. L I it.ée est belle de :listri buer leurs dépouilles, leurs re­
liques, sur les routes de Compostelle~ pour qu'ils en soient les 
gardiens, pour qu 1 ils protegent eux les pelerins triomphants, 
ceux de 1 1L¿lisE:l 1Ililitante: ils sont leurs modeles sur ces rou­
tes1 leurs patrons, leuro L1terceoseura 11 • (10) 

En muchos pasajes, el Libro de ;;;,antia5 o no hace rnás que reco­

gE;r le.s leyendas del camino que mezclan de un modo adJ1ira ble las 

trac.iciones eclesiásticas y las leyendas de los cantares (·1.e gesta:· 

Blaye es al .:nismo tiem~;O el &antuario de fian Román y lle ªSan Rol­

dán 11; en los .tliscamps se encuentran a la vez las reliquias de 

los !nás antiguoe prelado~ de las Galia.s y una parte de los muertos 

de Roncesvalles. En Burdeos, al lado de Saint-Seurin encontramos 

el cuerno o trompa que rompi6 el hálito de Rolando. Libro ingenio-
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proezas de Carloma.gno y sus pares, ingenuos milagros de Santiago 
• en favor de sus peregrinos. Li!;?ro con el que los organizadores de 

las peregrinaciones a Santiago de Compostela, se sirvieron· a mara­

villa para explotar en su favor los cantares de gesta y utilizar 

con el mismo fin, coCTo preciosos-auxiliares, a los juglares propa­

gadores de dichas gestas. 

Pero el Libro de Santiago y dentro Qe él la Cr6nica de Tur­

pín, especialmente, no solamente aprovech6 para su fin las le­

yendas épicas ya existentes, sino que a su v.ez sení fuente de 

otros cantares de gesta.: 

"Que plusieurs chansons, dice Bédier, aient-été compos~es 
sous l 1influence du faux Turpin~ rien de plus assuré et rien de 
plus connu déja ,, • (11). 

Aunque agrega, que muchos de los poetas épicos qije se sirvie­

ron de la Crónica de Turpín, no se concretaron a los datos propor­

cionados por ella. Buena cantidad de los ~atos topográficos y le­

yendas los toma.ron en los mismos lugares cionde el autor de la tan 

citada Crónica tom6 los suyos~ en los caminos de Santiago. 

Un ligero análisis de algunos de los cantares de gesta, nos 

permitirá comprqbar ia íntima relación entre dichos cantares y 

el camino de Santiago. 

La 11Chanson de Holand i, y El Camino ele ~ntiagQ. Respetuoso 

del proverbio francés que reza.: "A tout seigneur,, tout honneur", 

empezaré mi estucio por el más ilustre y venerable de todos los 

cantares a.e gesta franceses, la famosa Chanson de ,Roland. 

Los acontecirnie~tos se verifica~ en España; Al iniciarse el 

relato, Carlomagno se ñalla en el asedio de C6rdoba, cuando el 
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rey Ma.rsilio de 7'9.ra5oza. le envía una eml:Bjad.a ofreciéndole so­

meterse y convertirse al cristianismo, si Carlomagno consiente en 

retirarse de Espaúa con su ejército. Este acepta la oferta y 

re.¡.;resa a :Ei'rancia llevando consigo los rehenes del rey Marsilio. 

Para _franquear los Pirineos~ aconsejado por Ganelón, Carlomagno 

confía a -Roldán la retaguardia ó.el ejército. No sin sospechar al­

go de parte de su suegro) Roldá~ adepta la arriesgada misi6n. El 

peligro a Que se expone~ no hace sino acrecentar su bravura. 

Su oo&pech.a no f u8 i:u'und.ada ;,1arsilio lo ataca con fuerzas 

de una. surierioridé?.t a.r,lastEtntt::. .LJ& be.talla. se úesarrolla en el 
/ 

paso c.ie honc esva lles. HolcJá11 demasiado soberbio para llamar en su 

ayuda a Carlomagno, vence sucesivamente con sus·veinte mil guerre­

ros a cinco ejércitos moros. Pero al final, ya sólo quedan con 

vida los doce pares, quienes van tar;1biéa e~pirando uno después de 

otro. Ya no ~uedan rnás que Oliveroo que muere en brazos de Roldán 

y el arzobispo Turpín que expira después de haber bendecido a sus­

compañeros de arnas y haberles prometido la. palma. del _martirio. 

S6lo sobrevive ya. Roldán malheriéo, quien por fin toca pot 

tres veces en forma desesperada. su trompa de marfil. Antes de mo­

rir intenta ro.r.iper su es~da Durendal golpeándola en las rocas, 

pero. no lo consigue. :JespÍJ.ese de ella con la ternura de an aman­

te; y rindiento su guante a Dios su señor, entrega el es9íritu al 

Arcá~el San.Miguel, que baja del cielo a recogerlo acompañado de 

San Gabriel. Al saber Carlor.aagn0 el desastre, revuelve sobre Es­

paña, vence a Marsilio y a su alia.do Baligatemir de Arabia., y Ga­

nelÓn es ajubticiado. 

Carlomagno después de haberse apoderado de Zaragoza y de 
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haber tomado terrible venganza de la muerte ce sus ¿oce pares, 

regresa a Fra~cia llevando sus cuerpos en blancos ataúdes. 

En el rele. to úe esta e;~pedición, que ha durado siete aiios, 

s6lo eacontramos los !lor.ibres de cuatro ciudades importantes; Se­

villa, '!'ortosa, LJara¿oza y C6rc.oba; dando muestras el poeta de 

6.eeconocer en absoluto las (.istancias que median entre Zaragoza y 

Cér~iooc. J. entre ésta y los Pirineos. Lao deraás ciudades que apare­

cen en el poema, son por lo ieneral nombres fantásticos. En cam­

bio, el poeta, tan mal ge6grafo~ se vuelve preciso en sus datos 

siempre que lleva a Carlo.magno hacia el Pirineo. Aquí vemos apa­

recer~ Pamplona, ?ort de Cize, baint-Jean-Pied de Port, Saint-Jean 

de Sorde, Puerto Aspe~ Honcesvalles, Eurdeos, Blaye y otras muchas. 

Ahora bien, todos esto~ lugares la Guía del Peregrino de Santiago 

6e Compostela (verdadera Baedecker), los indica como etapas forzo­

sas sobre la ruta ~ue de Francia conduce al sepulcro del Ap6stol 

Santiago. 

Todos estos lugares no son, además, eta.pas indiferentes de la 

ruta~ sino sitios históricos con g.ranc.es atractivos para el pere­

grino, al misn.i.o tiem1'o que rei'ugios seguros. Estas curiosidades 

históricas recomendadas al peregrino en los siglos XI y ;a1 son~ 

Igl~sias, monasterios, cruces~ hospicios, ermitas, sepulcros, mon­

tes y valles que llevan los nombres de Carlomagno, de Roldán, de 

Turp:!r.., a.e Oliveros, etc. 

En Bur-Jeos, eri la colegiata de Saint-~eurin~ se le enseña al 

peregrino el uolifante ", cu1::rno J.é que se sirvió Roldán para lla­

mar a Carlomagno antes dé morir. En ce.mbio, la Guía del .Peregrino 

ni menciona siquiera reliquias mucho más importantes allí conserva-



das como los cuerpos de San ~everino y de ~n Marcial. 

En Blaye, en la .iglesia de f;;an Román, es el_ sarc6fago, "le 

blanc sarcou 11 , que contiene los restos de Rolaá·n que se expone 

ante el pere¿;rino. En Sorr1e, se le muestra una abadía que le a­

seguran debe su or~en al mismo Ce.rlomagno. 

:Cn el Puerto de Cize, se encuentra con una 11Crux Caroli", 
, \ 

!-'lantr .:~a a:n por t}·,.rlo:r1E~cr.o de c2.F11no a Espaiia con su ejército. 

Allí se: postrfi ,le :1inojos~ la viLta hacia Ge.licia e hizo su sú­

olica ~l Ap6stol Ssntiago. 

I::n :-itonc esv&.lles, dentro de la antigua abadía de San Salvador 

de Ibafieta, se conservaba la roca henc.ida por la espada de Rolruín 

cuando ~ste Eln vano trat6 de romper en ellr. su ~urendal. En el 

mismo !)araje había un 11Hosricio e.e Itoldán 11 que albergara a los p,­

regrinos y una ermita de Ce rlomagno donde iban a orar. 

La lista de lugares semejantes sería aún muy larga. Baste 

con los señalados, para vermitirnos concluir que en el siglo XI, 
• 

desde Roncesvalles hac~ BurC:eos o hacia España, el camino seguid.o 

por los peregrinos que se dirigían a Compostela, estaba impregnado 

de recuerdos de Carlor.oagno ~' de sus doce parese 

Los juglares (iel siglo onceno ¼Ue acompañaban a los peregri~ 

nos, tenían en a.ichos parajes material iJés que suficiente para lle­

nar su irnaginaci6n de esos recut;rdos clel ~sado carolingio. En los 

cetalles ó.el poef:'..a., nos damos cuenta que el autor de la. •tChanson ·de 

n l ~II ' l! .:l.O an... paso ,2or a.1 _. 

Presentarnos la expedición de Carlomagno como una guerra 

santa, cuando no í'ué sino una expeélición política, constituiría 

un burdo anacronismo de parte de un contemporáneo de Carlo~.agno, 
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lo r.:1is;-i10 que atribü.ir el atac1ue de su retaguardia a los musulma­

nes~ un contrasentido hist6rico~ ya q_ue como refiere Eginhard, 

contemporáneo ( .. el eú1Ferador, los verdaderos ata-cantes fueron los 

vascosº Uas si la idee. de guerra santa, constituye un anacronis­

mo en el siglo noveno, deja de serlo en el siglo XI. Desde los 

comienzos üe este siglo, la id.e~ de que se podía en tierra de sa­

rracenos conquistar la llori.&. e.el Eiartirio, obsesionaba los espí­

ritus en los conventos 'c!.e los cluniacenses. 

·~.,es clunysiem;;~ noo rlice -~~éa.ier, eux qui éievaitmt plus tard .. 
inspirer la ChroniC:1ue ele Turpin) et soutenir le mouvement du pe­
lerinage de Compostelle, ont com~encé par organiser des expédi­
tions armées en :Cspagne. Avant de guider sur les routes des pai­
eibles aFmées ea F--spa-gM. f.TJa.Ht de guiueF suP los Pe\:lt&a des pai.­
abl.es corteges de pelerins, ils y ont convoyé~ des bán.des d r hom­
mes équipés en guerre, el. les pro1J0S qu'ils leur tenaient durent 
ressembler fort a ceux que le poete de la Cha.nson de Roland pre­
te a 1 1archeve~ue Turpin~ 

Chrestientet aidez a sustenirt 
Bataille avrez, vos en estes tuz fis, 
f:a.r a vos oilz veez les ~arrazins. 
Clamez vos culpes, si preiez Deu mercitl 
Se vos murez, esterez seinz martirs 11 ••• (12) 

Así verJos durante todo el siglo XI buen número dt'.! caballeros 

franceses, especialmente de 3orgoña, afluir racia España encami­

nados a le. guerra contra el ir~fiel por la grande aood!a de Cluny. 

Los héroes del cantar de Roldán, personifican más a estos caballe­

ros cruzados en Ls9ana, ~ue a los mismos guerreros·ae Carlornagno. 

Ls precisamente en esta misma época que las peregrinacione-s 

a Santiago de Compostela ~legan a su apogeo. Las piedras,,las 

cruces, los sepulcros, los albergues, las ermitas y las iglesias 

que evocatan el recuerdo de CarloL'lagno, de iioldán y de los pa.res, 

de la batalla de Roncesvalles~ a lo largo tel Único camino que 

conducía allende E:.l ?irineo, influyeron grandemente en la imagina-
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ci6n de las expediciones 6uerr8ras o piadosas que sin cesar se­

guían dicho camino. 

'l'oc.os estos lugares y 1nomunentos contribuían a revivir en 

las muchedumbres el recuerdo c:e Carlomagno y de la oo.talla en 

que murió Roldán. Esto nos explica el por qué los héroes evocados 

en la 11Chanson éi.e Roland 11 son fiel retrato d.e los caballeros cru-
:::, 

zac:os óel siglo XI~ que busca~ en la lucha contra el Islam, la ·-

gloriA ~ el martirio y también la fortuna. 

El poeta que compuso la 11CJ.,.ans·on de Roland 11 conoció perfec­

tamente todos esos lugares del camino de Santiago y supo coordi­

nar de moco admirable los datos de tantos peregrinos y guerreros 

que como ~l pasaron por esos rarajes. 

Esto hace decir a Gastan Paris que; "l 1auteur de la Chanson 

de Roland s•appelle Lé¿;ion" ll3), a lo que Joseph Bédier agrega~ 

"f'ui 1 ils furent plusieurs 1 ils s 1appellent 1~5ion les postes 
qui ont tracé les premi~rs lin~am_~nts ~e ;a ~ége9c1e, _ Oui, avapt 
qu' un seul vers de la Ctianson e.e Rolanc: a1 t eté ecrit, celui-la 
fut un poete qui, s 1agenouille.nt devant la croix de pierre du Port 
de Cize, pro11on9a le pre.mier c.evant elle le nom 11e Charlemagne~ 
••• et ceux-la furent des poetes, les voyageurs conbattants des 
croisades d 1EsiJB.¿ne ou yelerins cíe Compostelle, et des cl&rcs 
gui les convoiaient ou les hébergeaient, ceux-la qui les preiriiers~ 
a Roncevaux, a Saint-Seurin, e. Blaye, chercherent les vestiges~ 
la tombe, les reliques de Roland. Leurs propos sur les routes¡ 
leurs prieres devant les "trois blancs cercueils '', voila le ger­
me sans quoi la 11Chanson de RolEnd" ne serait pas". (14) 

Bl ramino ce Santiago enzros Cantares de Gesta Franceses: 

4apezaré por eY.a.minar muy someramente, algunos de los poems épi­

cos que son como el complewento de la Chanson de Roland. Digo 

esto, porque en general dichos poemas nos relatan acontecimientos, 

casi siempre fantásticos, que preludian, .Jel;jarrollan O concluven ., 

alguno (1e los f:>aSaJ'es del Rol,._n, 1 
e: C.tO, COfJO Se vena l'!I COnt • • I 

Q 1nuac1on, 
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1.-La 11Chansqn c~e l 11illtrée en ~~2ag~11 ;junto con la "Frise de 

Pa11pelune 11 ~ este cantar fer.!'% yrólogo a la Cha.nson c'i.e Roland, aun­

G_ue compuestos b:,c tantf: éei:ipué1:.,. Arribos nos narran una estancia 

el.e C~_rlornagno en :r:s pañ8 de s-iete años: 

"Carles li reís, nostre emperere magnes, 
Set enz tuz pleins ad estet en J:spaigne ••• 11 (15) 

De estos siete años, 1 1Entrée en Espagne narra los cinco 

primeros y la frisa de Par.1pelune los dos Últimos. 

L'Entrée en tspagne es un largo poema de unos dieciséis mil 

versos~ que se conserva en el manuscrito XXI de la Biblioteoa de 

5an i\18.rcos en Venecia. Bn él se lee (1Ue Carlomagno al frente de 

su ejército va a combatir a lo~ &arracenos ~e España. ~urante 

cinco años se lucha. alrededor de tres ciudadesi Nájera, Nobles 

y Pau1plona. Bs este un poema en honor cie C~_rlornagno pero tam­

bién Je ~antia.ge. 8i el er.1perador quiere conquistar España, es 

porque he. hecho al Apóstol la promesa Ge libertar su sepulcro y 

dejar libre el camino que F., él conduce. Dicho propÓs1 to aparece 

con frecue::icia en sus versos: 

"Venus son1mes conquerre Aragon et Castelle 
Et dou ha.ron saint Jac1 ues eslargir la sentelle". 

Santiago es a quien invocan casi siempre en sus peligros 

y a quien agradecen sus victorias. Roldá~ y sus comfBñeros pene­

tran en la ciudad de Hobles al grito de~ 11Chevalier saint Jac­

ques," Repetidas veces el poeta nos dice que ra. toaado parte de 

sus datos en la Cr6nica de Turpín, de la Guía de Santiago. Más 
, 

aun, al principio dé la obra, versos 46 y siguientes, afirma C'.!Ue 

como Santiago ha aparecido a Carlor.oa.gno para ordenarle ~ue con­

quiste a España, así el arzobispo Turpfn se hB digIJBdO S,C~rBC@r~ 

se a él, para mandarle oue compongt:t el poema ; 
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11Savez pourq_uoi vos ai 1 1estorie commeI?,cee? 
L 1arcivesque Trepins, qui tant feri despee, 
En scrit mit de sa main 1 1historie croniquee; 
N1estoit bien entendue fors que la gient letree. 
Une noit en dorma.nt me vint en avisee 
L1arcevesque meisme, cum la carte aprestee; 
Comanda moi et dist, avant -sa desevree, 
Que por 1 1amor saint Jaques fust l'estorie rimee, 
Car m1arme en seroit sempres secorue et aideell. 

2 - La 11Ci".ansón de la Frise de Pampelune". Como quea.a apun­

tado en el párrafo prec·edente, este cantar es continuáción de 1 1 En­

tré e e!l. Espagne, aunc.ine tastante más reciente que el anterior. 

Consta de 6113 versos alejandrinos y se conser6va en el .manuscri­

to V de la Biblioteca de San l!Iarcos en Veriecia. Fué publicado 

por A. Mussaf'ia en Viena, 1864. 

Al igual que en 1 1Entrée en Espag~e, Carloma.gno lucha para 

la mayor gloria de Santiago. Se trata de 11conquir le zamin dou 

saint galician 11 dicen los caballeros en un francés italianizado, 

ya ~ue el autor es un italiano, Nicolás de Verona. 

En una cosa, sin embargo, difiere oostante esta cantar del 

anterior, y es en la precisión de los datos geográficos. Para 

someter a los sarracenos, Carlomagno y sus pares ya no vagan por 

regiones inciertas~ siguen exactamente las etapas que frecuenta­

tan los peregrinos de Com9os.tela. 

Con los datos· del poema se puede trazar exactamente la ruta 

a la. tumba del Apóstol, ya que corresponde a la señalada en la 

Guía del Peregrino. Una sola vez el poeta se aleja de la ruta, 

cuando lleva a Carlomagno hasta CÓrdot:a. Pero sucede entonces, 

que salido de la vía compostelana cuyos parajes conoce a maravi­

lla, se encuentra totalmente fuera de su medio y los datos geográ­

ficos que nos ofrece están muy lejos de la realidad. 



Esto le hace abandonar ·c·óro.ooo. a gran prisa, para .volverlo 
' a camino conocido; 

11 Zarllon dist a Iorfés ,- ''Dreciés ma oriflour 
Vers le cemin saint Jaque, a nom le Criatour ••• 11 (16) 

Y pronto los e~contramos en mi amada Carrión de los Condes: 

11Quand Zarlles et sa giant e .sa grand gientilise 
Furent partis da Cordes ·tretouo sans coardise, 
Se drezerent enscemble. sens· fer autre devise 
Tout droit ver.~ le ceri1in dou buen seint de Galise, 
11E tant e~ploiterent pour sen e pour maistrise 
Che a la voie vindrent ch 1avoient tant requise 
E virent Car.ion e la tour naire e bise, 
Isories di t a Zarlle,z 1Tar Dieu che tout justice, 
Sur le cemin seint tTaques somes, sens gaberise. 
Ves la Charion, ou est _ja mout ocise 
De la giant cresti~ine pour alier en servise· 
De ~ie~ et ae l 1Apostre ••• 11 

Sigue una ligera es.tancia é~.e Carlomagno en la ciudad de 

C&rrión y de nuevo emprende el camino hacia Santiago, pasando por 

SahagÚn (Seint Fagon), por León, Astorga, Ponferrada, etc. 

De toe.o lo anterior podemos concluir con Joseph Bédier que~ 

lfL:1 homme qui le premier a combinée l 1action de la "Frise q.e 
P.ampelune 1¡ ou bien avai t fait lui-meme le voyage de _Pampelune h 
Compostelle, ou bien.avait 1,Jris des notes sous la d!ct,e d 1un 
pelerin qui 1. ·1 avai t f'ai t, oúpncore, ce qui revient a peu pr~s 
au mtme, il avait sous les yeux UQ Guide du P~lerin ~e Compos-~ 
telle. Allons plus loint le public auquel il destinait son poe­
me se composait de gens qui avaient suivi, ou qui suivaient ou 

, qui allaient suivre cette route. Sans quoi, comment s I expliquer 
le plan singu:l¿.er de ce ziaman? ~t que les pér;i.péties de l•action 
correspondent a de$ 6tapes de pelerins? (17) 

3 - La 11Chans·on d'Agolant". i:luy poco es lo que de ella se 

conoce~ Uno~ ciento ~esenta versos manuscritos en una hoja de per­

gamino conservado en la Biblioteca de la Universidad de Cambridge. 

La acción se desarrolla en España, antes de la tatalla de Ronces-

valles. Aunque posterioP también este poBma, lo mismo qui 
l•Entrée en Espagne et la Prise de Pam!Pelune, pertenece al ciclo 
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de los relatos que sirven de prólogo a la Cha~son de Roland. 

El fragmento conservado se refiere al princi;iio de la bata.lla de 

Carlornagno contra el rey sarraceno Agolantj su principal r~lato 

es u:.1 coubate singular entre Agolant Y· Ogier. Se ha discutido si 

este cantar es uno de los poemas que el autor ~e la Crónica llama­

da de Turpín emple6 .e~ la composici6n de su obra, o al contrario, 

el poeta de dicho' cantar utiliz6 i;ara componerlo la Cr6nica de 

Turpín. , .Je toc~os .modos, fuere lo uno o lo otro, la 44Chanson~ 

d 1Agolant 1; es otro ue los cante.res de gesta !ntimamente rela.cio­

na.00 ccn el Camino de Santiago. 

4.- 6ui .d~ 3ourgorne. (17') Es éste uno de los poemas épi­

cos carolingios más fantásticos. Segtir.. él, fJarlornagno no solamen­

te estuvo en Bspa1'ía ''set anz tuz pleins 11 sino veintioiete años. 

Se pasa los anos en el asedio .. ='.e ciudades inexpugnables. Cansa­

dos de esperar sus hijos y ni~tos en Francia. eligen un nuevo rey 

que resulta ser Gui de Bourgogne. Este, aper..a.s elegido,. reúne un 

nuevo ej~rci to y corre en auxilio de sus mayores. En varios pe.sa­

jes, el poema nos presenta e. los caballeros vistiendo el hábito 

del peregrino:: esearpa1 venera, bord6n y ancho sombreno de &antiago. 

Al fin ci.el csntar, mientras Carlomagno e.1?edia ~ legendaris. 

ciudad de Luiserne, un ángel se le ap&rece en la noche~ 

"A tant es un bel ange qui gete grant clarté, 
Aussi co.n s I il tenist un grant chierge allum,. 
"Karle6 11 , ce Cist li angres, "dirai toi verité: 
:re sui pas hons terrestre, ains sui espirités; 
Ce te mande li fJirec qui en crois fu pemis 
Q.ue· ailles en Galisce por saint Jaque abrer; " ••• 

N"i tardo ·ni perezoso) Carlomagno al a.ía siguiente se viste 

de peregrino, lo mismo que ~·Taimes, 0gler le :!:lanois, y cuatro ~s 
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de sus oo.rones: 

••Venus est a Saint Jaque, il et sa oo.ronie; 
Faite i a s•orison, s 1offranJ.e a establie, "· •• 

LJe regreso je ~antiago, es cuando Carloma.gno se encamina a 

Honcesvalles. 

Con lo dicho sobre este cantar, creo ser suficiente para 

prooo.r que lo mismo que en los anteriores, la tradición jugla -

resca r.ace e. Carlo.rnagno y a su& guerreros de Roncesvalles caba­

lleros é e ::)a :;-:tia¿o. 

,.- A!l5els de C~rta_Ee. f,s este un cantar del cual se conser­

van varios manuscritos y c:,ue constél. ,_.'..e 11607 versos decasílabos. 

Nos relata los hechos leg-t::r1ca.rios de Anseis dE: Cartage (sin duda 

Cartagena), a quien Carlomagno deseoso de regresar a Francia, ha 

proclamado rey de España, coronándolo en la gran plaza de Saint­

Fagon (SahagÚn) y entregándole su espada ''Joyeuse". 

Como los precedentes cantares está i~ualmente sacado de la 

Cr6nica de Turp:!n. Para el poeta, Carloma.6no es ant·e todo el 

adalid de Santia.¿;.;o. ~i después vuelve en socorro de Anseis, es 

porque al hacerlo protege el caoino del Ap6stol: 

11Car le cemin 11 covient aqui tier 
Del bon apostle k 1 on doit glorifier". 

De nuevo un ángel taja del cielo par& recordarle que es su 

deber= 

rras 

11Karlesj dors tu'"~ 11 dist l 1angles beneis. 
' 1c..111.esus te mandej li rois de paradis 
Ke tu secores ton te.ron Anseis 
Et si aouite la terre et le nais 
Et le cér.1in ke tu as Dieu promis 
Del bon Apostle ki doit estre servis 11 • . . 

':') LOSOF t, 

Todas estas expediciones no se conciben más que como gue­

santas encaminadas a la gloria de Santiago y 
en auxilio de 



-73-

los peregrinos a su sepulcro. Los ~ue mueren en estas expedicio­

nes tienen el cielo e.segurado. 

Joseph :béüier lle¿a a decir que en este poema como en otros 

del n1s:-:10 ciclo, el persona°je principal no es ni Carlomagno, ni 

Anc&is-; ni ningún otro, sino el camino de Santiago. Le sucec.e 

al poeta lo misr.io que en "La Frise de Fampelune"; Apenas se aleja 

del canino del Ap6stol, descubre su gran ignorancia geográfica, 

mientras es ~1.e una fidelidad pe.smosa cua.ndo vuelve a la tan cita­

da ruta. 

Socorrido Anseis, Carlon1agno no tiene nada ~s apremiante 

que ir a ver:.erar le~ tum~-. óe Santiago a Compostela~ 

11N'ostrt~ elaperere s I est a la voie mis, 
Cavaucant va le rois par lb pais 
Et r'ait refaire mostiers et edefis ••• 
Droit a Saint Jaque est Karles revertis, 
L I ofrancle fai t, au saint congié a ¡Jris 11 • 

Satisfecha su devoci6n1 Carlomagno reanuda el camino y pe-

netra en .Fra :1c ia • • 

6 - Ciclo c.i.e 11GuillaumJ: d 10ra~e 11 • Lo que B~clier constat~ a 

lo largo del camino que se dirige a Compostela pasarlü.o por Bur­

deos) lo repite para el camino que lleva a Santiago pasando por 

Pothieres, Vézelay, Aniane, Brioude, Narbonne, Saint-Gilles et 

Toulouse. Bs con dichos lU[,-ares y sus monasterios e iglesias 

que se encuentran íntif:iamente relacionadas las interminables 

aventuras ·del ciclo (Le Guillermo e.e Orange: "Saint Guillaume 

de Gellone ou Saint Guilhelm du Désert11 • 

Los veinticootro cantares de gesta que se agrupan según 

orden cronél6gico en torno a los nombres de Garin de Uonglane, 

ce Herna.ut de Ba.ulande, su hijo, de Aymeri de Narbonne, su nieto 

.. - . \,. "'·· 
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y a.e Guillermo ·~le Ora:ige.su bisnieto; constituyen un ciclo con 

• ::1 ~ • ,:J t un1Gar,. Cll~' eviu.en e. 

Lota ,. esté~ se de:&arrolla como una vasta historia en que los 
•..J 

hechos están siempre relacior:r;.r:.os entre sí. Casi todas las le­

~rendas del ciclo se pueden localizar en alguno de los santuari'os 

que, desde 5e.int-Julien de Brioude hasta la iglesia de Martres­

Tolosanes, constituían etapas sobre una de las principales rutas 

de peregrinación a Compostela~ la Vía Tolosana. 

:'">1tre todoü los personajes de la estirpe, sobresale Guiller­

mo de Oran.ge a quien los monjes benedictinos, establecidos por él 

en esta región, veneraban como un santo. Para conservar el re­

cuerdo de su fundador) los monjes, a6rupando sus tradiciones do­

mésticas, combinando los documentos del monasterio con los re­

latos de las cr6nicas relativas a la vida guerrera de Guillermo 

en tiempo é~e Carloma~no, ha bÍE~n compuesto hacia 1124 la "Vi ta 

sancti 'f.1ilhelr:1i=1 • Los cantare& de ¿;esta del ciclo de Garin de 

Monglane colocan siempre a sus héroes en Aniane, en Saint-Guil­

helm, en Brioude, en Puy-en-Velay? en H!mes, en Se.int-Gilles, en 

los Aliscamps de Arles~ en ·}TRrbon:::e, en Enserune, etc. Todos es­

tos lu¿-ares pertenecen a la misma Vía Tolosana. Los peregrinos 

q,ue la Sf;guían rumbo a ES1Jana oían constantemente en todos los 

santuarios donde se cetenían, relatos en ala'tnnza de San Guiller­

mo. En las cercanías e.e Montpellier, los peregrinos no dejaban 

nunca. de visitar los e.os monasterios que se disputaaln haber re­

cibido sus favores y que oonservaba.n sus reliquias. 

"Sans doute est-ce en ce& lieux.., familiers aux jollé;leurs, 
que la l~ge!lde de Guillaume a d I s.. borcl ~err.aée; et sans doute 
est-ce sur cette légende que sont venues fleurir a leur tour les 
autres légendes de la geste, e.elles des peres et des aleux, des 
fils et c;.es petits-fils. C•est Guille.ume qui domine la geste 
de Monglane, comme Char-lema.gne domine la geste du Roi". (18) 



Los veinticuatro poemas que forman este ciclo, dominados to­

dos en f orr.oa ya directa o ya indirecta por Guillermo, conde de 

Tolosa y ~espués monje en la atadía de Gellone, tienen mucha seme­

janza entres!, ya que todos, padre, hermanos y nietos viven a 

costa de los sarracenos entre quienes conquistan sus tierras y a 

veces hasta su mujer. 

Joseph B~dier dedica todo el primer tomo de su magistral O·· 

bra "Les L~gendes tpiques" a prooo.r que la mayoría de los veinti­

cuatro poemas del ciclo de Guillermo tienen como escemrio los lu­

gares más frecuentados por los peregrinos de Santiago de Compos­

tela a lo largo u.e la ••vía 'l'olosana 11 • Al final de dicho estudio 

concluye~ 

11Cette route, des pelerins sans nombre la l:attent au XIe. et 
au X!Ie. siecles. c•est 1 1époque des premiéres croisades, et ils 
sont pleins de l•esprit de ce temps aventureux. Dans toutes les 
villes du Tíici qu 1ils traversent, on leur montre des ruines fai­
tes, leur dit-on par les Sarrasins. La terre d 1Espagne vers la­
quelle ils s •e.cheminent est encore eri grande partie occupée par 
les Musulmans. Sur leur route se dresse un sanctuaire, Gellone, 
oh repose le corps te Guillawne, jaclis ennemi glorieux de ces 
¡,:Iusulmans. !-T'ei:í,t-ce-pas la de l'excitation religieuse et gue­
rri~re de ces pelerins, de l 1esprit des croisades, des offices 
liturgiques ou,l•on célébrait la gloiré du 11saint Athlete de 
Dieu", des prieres sur son tombeau, n•est-ce-pas la que naquit la 
légende dé Guillaume? Ces fictions embryonnaires, les ·moines des 
diverses églises intéressées a retenir les pelerins ~t 'a les é­
difier, les jongleurs nomades,. surs de trouver aux abords de ces 
églises le public f'orain et souvent renouvelé qui les faisait 
vi.vre, les ont dévelQppées". (19) 

Es decir que los pocos datos ·históricos de esta serie inter­

~±nable de aventura9, más de ciento cincuenta mil versos, los 

juglares los recibieron de los monjes de Aniane y de Gellone, 

interesados en atraer :hacia sus monasterios los peregrinos de 

Santiago de Compostela. 

Con el mismo fin, servir de atracción para los peregrinos, 
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los cantares de dicho ciclo colocan en el cementerio de los Alis­

oamps (campo ele Arles) al lado de la turn'ta de Vivien, una parte 
\ 

de los muertos de Roncesvalles, mientras otros descansan en S~int-

&eurin J.e BorJ.eaux. 

°཮�C•est une étrang~ í'iction en apparence, dice B~dier, que 
celle qui fait porter R Arles les morts de Roncevaux. Elle· ne 
s' expliaue c;ue si 1 1 on se rappelle toujours que la Chronique 
ae Turpin n 1est qu•un tcrit de propagande en faveur du peler~na­
,s:e de r~aint-(Tacques et un vade-mecum du p~lerin. P.our qu1il 
offri t de 1 1 interet aux voyageurs qui suivaient la route de Tou­
louse au~si bien qu'& ceux qu_i passaient par Blaye et Bordeau,cJ 
l 1auteur a d.istribu.é bur leb deux voies et partagé équitablement 
entre elles les corps úes héros de Roncevaux 11 • (2()) 

De este modo, encontrar.tos enlazados en torno a las rutas de 

Santiego de Compottela, los dos .Jrandes ciclos de cantares de 

gesta franceses: el cicl.o üe Carlomagno y el ciclo de Guillermo. 

Conclusión; Otros cantares J~ 6eota podría aducir aquí en 

confirmación de io que trato de demostrar en este traoojoz la in­

fluencia preponderante ejercida por el camino ce Santiago en los 

poemas épicos mea.ievales, · especialmente franceses. Creo, sin em­

bargo, que con la.s muestras anteriores, queda suficientemente com­

proba.do 1 lo que ne evitará ser demasiado prolijoYalargar desme~u­

radamente este cap! tul o q_ue ya lo ·está bastante. 
' S6lo me permitiré agregB:r algunas consideraciones, a modo 

de conclusión de eGte terna. 

De todos los cantares ut ¿"esta que transportan a Carlomagno 

y sus pares a Espaoo., apenas encontramos uno solo que est, loca­

lizado fuera de ·1a ruta de los peregrinos ·ue Santiago, el 'Mainet 

que se desarroll~ principalmente en Toledo. Cuando los poetas o 

juglares de dichos cantares aluden a ciudades situadas fuera de 

la· ruta compostelana, casi siempre revelan su ignorancia geográ-
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fic~ de esas regiones. En cambio, formando una lista con los lu­

gares citados en los cantares de gesta, situamos con tal preci­

sión la princival vía a Santiago, que ningún peregrino corre pe­

ligro de extraviarse. 

Camille Jullian en su "Historia de Bordeaux••, p. 118, escri­

bía ya en 1895: 
' ' . ''On peut suivre Charlema.gne a Belin, a· Saint-Seurin, a Blaye, 

c•est-a-dire aux stations de repos ou de priere sur la grande 
route suivie par les p~lerins de Saint Jacques,. Qui sait si les 
pelerins n•ont pas été les artisans principaux de ces légendes, 
les vrais rhapsodes de ces épopées, les attachant pour ainsi dire, 
le lol]g de la voie qu•ils parcouraient, aux sanctuaires ou ils 
s 1arr'eta1ent?" 

Bédier de quien he tomado la cita precedente, agrega con 

énfasis que con su largo estudio sobre el origen de los cantares 
• 

de gesta franceses, responde afirmativamente a dicha pregunta .• 

Despu~s de esta afirmación continúa: 

" ••• sans l 1Apotre Jacques, je vewc dire si son tombeau de 
.. Galice n•avait pas exist,, ni la Chronique de Turpin ne se serait 
produite, ni se serait rna-nifest~e ,n tant d 1églises et a tant 
d•étapes des routes, cette activite poétique dont la Chronique de 
Turpin et plusieurs chansons.de geste ne sont que les symboles 
imparfaits et les tardifs temoins. Et c•est en ce sens que je 
reprenda, au terme de cette ,tua.e, la phrase.de la vieille chro­
nique: "Par la _bJroiere Monseigneur Saint Jacques dona Nostre 
Sires c•est don a Charle.maine c•on parleroit de lui tant com le 
siecle dureroi t". ( 21) 

Después de considerar el papel trascendenta:l desempeñado por 

los peregrinos de Santiago en la formación de muchos cantares de 

gesta, y la influencta en éstos, de los clérigos de las iglesias 

de la ruta, junto con los juglares coma.rcanos, uno estaría llevado 

a dar como Única causa de su aparición, las grandes peregrinacio­

nes. Con todo, querer explicar los cantares de gesta por la pie­

dad interesada de los clérigos; considerar estos poemas como ins-
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trumentos de una propaganda de monjes y juglares para atraer las 

muchedumbres piadosas, no ta.Sta, Es necesario enfocarlo todo con 

la época en que fueron C!ea.dos: Cruzadas de España en el siglo 

XI; Cruzadas de Tierra Santa en el.siglo XII~ sociedad feudal y 

caballeresca, mística y aventurera de los citados siglos. Consi­

derar~ en una palabra, a estos poemas en sus relaciones con todas 

las condiciones sociales, religiosas y morales de la época en que 

los cantares de gesta aparecen, o s~a, los mismos siglos XI y XII, 

Joseph Bédier, al terminar el cuarto y Último tomo de su 

largo y !IlE',gistral estudio sobre los cantares de gesta, que ha 

hecho escuela en esta materia, concluye con estas ¡:alabras: 

11Fixer cette date (la aparición de los cantares de gesta), 
ce fut mon principal objet, et le résultat essentiel de ce li.­
vre est de l 1avoir fixée. Les chansons de geste sont nées au 
XIe. siecle seulement: c•est,une vérité que plusieurs contes­
teront encare demain, que bientm tous retonnattront.; e I est une 
vérité sur quoi se·forideront les travaux a venir. C•est une vé­
rit~; c•est·pourquoi, ayant donné sept ae-5 de ma vie, et plus, 
por 11établir, je dirai a mon tour la fiere parole: Je ne re­
grette rien". (22) 

Parodiando un poco a Bédier, naturalmente sin la menor idea 

de parangona.rme con semejante coloso de la crítica literaria me-
~ 

dieval, los conceptos que él formula refiriéndose al fin de su 

trascendente estudio, me permitiré aplicarlos, en parte cuando 

menos, al objeto de la presente tesis, o sea, dándome por muy 

satisfecho si hubiere logrado hacer resaltar el papel funi.amen­

tal que en la formación de la épica francesa desempeñó nuestro 

camino de Santiago o vía francígera. 

Si así fuere,, que Santiago sea loado, 
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Capítulo IV. 

El Camino de Santiago en la Literatura Española-• 

• --------·-
La épica espafíola: Sus relaciones y diferencias con la 

francesa. - Los. Juglares y el Camino de Santiago.. -

Poema del Cid, ·cantar de Roncesvalles, el Mainete. -

El Camino de Santiago en el Poema de Fernán González y 

algunas leyendas. - El Camino de Santiago en los Roman­

ces castellanos y en las novelas de caballerías •. -

Los Trovadores y la lírica provenzal en España, espe• 

cialmente en Galicia, por el Camino de Santiago. -

Otras obras de origen francés introducidas en Espafia 

por la misma vía. - Santiago en el Quijote. • 

--·-------
La Epica Española;; Sus Relaciones ;'{ nif_erencias con la 

Francesa. - El más antiguo monumento conocido de la poesía caste• 

llana es un cantar de gesta: la gesta de M~o Cid el de Vivar, de­

nominado Poema del Cid, por D. Tomás Antonio Sánchez quien lo pu­

blicó en 1??9, o sea mucho antes de que fuera publicada la Chan~ 

son de Rola~ o cualquiera otra de las canciones francesas. 

Así como en la Chanson de Roland., figura un Turold, que se 

supone ser, no el poeta, sino el copista o amanuense que hizo 

el cÓdice descubi'erto, en la gesta de IIJÍo Cid hay un Per Abbat, 

que hizo la única copia que c1el Poema conocemos. 

Los romances castellanos, de que se han hecho tantas edie4re-
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cion~s, y tan admirad.os en Europa, ofrecen tambi,n un fondo de 

poesía épica, semejante en,muchos aspectos a los cantares de ges~ 

ta. Esto es una prueba de la existencia de una verdadera epopeya 

castellana; tan nacional como su vecina la francesa. 

La pretensión de algunos, de que la epopeya castellana pro­

cede enteramente de la francesa, ha sido negada rotundamente por 

los grandes maestros Milá y Fontanals; Nenéndez y Pelayo y Men,n­

dez Pidal, de cuyo sentir participan Fi tzmaurice Kelly y muchos 

otros. La opinión de éstos es que, mucho antes de conocerse·en 

E&paña las canciones francesas, florecían aquí la.s propias. 

5egún el gran Henéndez y Pelayo, la epopeya francesa y la 

castellana son dos ramas del mismo tronco. Este tronco común es 

el germánico, que por los francos, da una de sus ramas a Francia 

y otra a Espa1"ia por los visigodos; de modo que la epopeya de és­

ta, no puede ser hija sino hermana de la francesa. 

Fitzmaurice Kelly afirma que esta epopeya popular castellana 

habría logrado vida iniependiente en ei siglo X, y su más alto 

. grado de desarrollo durante la segunda mitad del siglo XI. 

El mismo Gastón Paris que había negado la existencia de la 

epopeya española no pudo menos que desdecirse en fornra solemnei 

11:Milá, escribía Gastón Paris en 1898, ha probado perfecta­
mente la existenc.ia de una epopeya castellana, y que los roman­
ces del siglo XY son fra6mentos desprendidos, y con frecuencia $1· 
terados, de antiguas canciones 6.e gef:>ta... La epopeya española 
tiene carácter singular y mérito absolutamente original. 

Ofrece a nuestra admiración una. dignidad sostenida, una no­
bleza en su marcha genuinamente española, y a la vez una ternura 
que impresiona y enajena como~ flor delicada que vemos surgir 
oe repente en la hendidura de aspera roca. Su estilo es propio 
de ella, y superior al de la nuestra, por lo menos en la for.rra 
~ue r.a llegado. hasta nosotr9s ~ sobrio, enérgico, expresivo, s:J,n 
ripios, pero rico en esas formulas consagradas que desde Homero 
están incorporadas al estilo de la verdadera epopeya, imp.one por 

-
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su sencilla grandeza y muchas veces exalta con un resplandor in­
tenso y poderoso. Puede estar Eáparia orgullosa de su epopeya me- . 
dieval, y lamentar profundamente que casi toda se baya perdido".(l) 

Refiriéndose ai car,cter nacioml de la epopeya, veamos aho­

ra lo l¡Ue dice el incomparable polígrafo santanc.erino, don Marce­

lino ~irenéndez y Pelayo ~ 

"Nacional por el asunto, verídica, no sólo con la verdad 
interna propia Jel arte, sino muchas veces con la verdad material 
y exterior: seca y prosaica a trechos; concreta, positiva y rea-. 
lista siempre, la poesía heroica-popular, hija legítima del terru• 
ño castellano, no deslumbra ni fascina, pero se apodera del espí­
ritu con vigor indomable y le llena, no de ficciones.-risueñas, 
sino a.e representaciones trá3icas y austeras que alcanzan un gra­
do de evidencia pe.smoso. :sncerrada en los límites ó.e lo posible, 
limpia ¿e toóa aspir~ci6n quimérica, sumamente corta en el empleo. 
de lo maravilloso, i~enua y suave en los afectos·, justiciera con 
justicia patriarcal cuando_ no c.egenera en ás~eramente vi119-icativa, 
sobria y sensata como·la Índole no torcida aun del pueblo que la 
dict6, su~ al tas cualidades son las de la raza; sus defectds lo 
son tambien. . , 

Es la poesía de la volunt~d enérgica y libre, y compensa en 
fuerza lo que le falta en gracia". (2) 

?lo puede negarse, sin embargo, que, al ser conocida en la 

Península la epopeya francesa, hubo de influir en ésta y aun fa­

vorecer indirecta~ente su desarrollo:. pero tal influencia, como 

veremos después, tocó más a los pormenores que al espíritu, y no, 

g3.st6 a borrar el carácter g_enuinamente nacional que como sell.o 

de raza ostentan las gestas castellanas; y por ello puede afir-

marse que poseen éstas verdadera originalidad. 

La influencia francesa se manifestó especial.mente desde el 

sigl~ XI, debida sobre todo a los numerosos peregrinos que del 

otro lado de los Pirineos acudían a Compostela y dejaban o:!r a 

todo lo largo del camino te Santiago los cantares de su tierra y, 

sobre todo, la famosa Cha.nson de Roland. 

''Nuestra epopeya, dice Salcedo Ruiz, existía antes que lle­
gase a la Península el eco de la francesa; pero al resonar aquí . . : .-. ~ 

(' 
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los cantares franceses, hicieron profunda impresi6n. ¿Por qué? 
Pues por su misma per:Cección clE· formr., y por la, grandeza de· _los 
asnntos cantados. La JJspañEi. (~e los visigodos hombreábase con la 
Francia de los merovingio_s!, oero Francia u.escie la época de Ca.rlo­
i1agno era su1;eriorísima en todos los 6rdenes a la España cristia­
na, dividid& en pequenob y pobres reinos montañosos, que tenían en 
jaque los pref)otentes muslimes. 

"En nuestra Península hubo con la invasión sarracena un re­
troceso a los tiempos primitivos, al paso que al otro lado de 
los Pirineos se restauraba el Imperio de Occidente mjo el ce­
tro de un héro~ franco. Esta diversidad en los destinos histó·­
ricos explica c6mo los franceses.nos tornaron una gran delantera 
en el desenvolvimiento de la cultura, y que cuamo ambas civili­
zaciones se pusieron en contacto, la superior influyó de un modo 
decisivo en le. más atrasada". (3) 

I~sta influencia, en gtan parte debida a las célebres peregri­

n1cio1,eti é.l trRv~s e.el camino de Santiago, seguirá poderosa du­

rante varios siglos hasta que en la época del Renacimiento se 

cambian las t~rnas, y es España que primero llegará a su apogeo 

literario, a su siglo o Edad de Oro, influyendo entonces notable­

mente en la misma Francia. 

La influencla francesa en las gestas españolas medievales 

no se hizo, con todo, sin cierta oposición de los poetas caste­

llanos y sin que también la épica española influyera algo en la 

francesa. 

Junto a la simple imi taei6n de las leyendas carol·ingias, se 

ha de considerar la .modalidad que, dentro del tema, constituye 

una oposici6n a las tradiciones perpetuadas por los juglares 

franceses. Ante la persistente exal tació·n ci~ las proezas de Car­

lomagno, de Roldán y de ·1os suyos, q1).~nes, con la característica 

de formaci6n idealista de la épica ultrapirenáica, llegan, como 

se ha visto en el capítulo III, a aparecer como conquistadores de 

F.spana de los sarracenos, siente el pueblo de Castilla ~ierto exa­

cerbamiento del sentimiento nacional, que le hace reaccionar con-
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tra le glorificación frances~. En este punto, el juglar caste-

llano, con recursos semejantes a los de sus colegas, inventa un 

personaje legendario, Bernardo del Carpio, y le glorifica a su 

vez como único causante de la derrota que sufren en Roncesvalles 

las lucidas huestes de Carlo Magno, en oposición a los cantares 

carolingios que atribuyen siempre tal desastre a la intervenci6n 

de los musulmanes. 

El poema de Bernardo del Carpio, prosificado primero en· las 
crónicas latinas de tucas de Túy y de Rodrigo Toledano, y reco­

gido después por la primera crónica general, era de corta exten­

sión, según la tradici6n del mester castellano: unos lSOO versos. 

Más breve aún que el Bernardo fueron el poema de Ma.inete sobre las 

fabulosas mocedades de Carla Magno en España, y el de la 1'ere­

grinación del Rey de Francia, sobre la p~regrinación de Luis VII 
a Santiago, poemas ambos que, a juzgar por los vestigios que de 

ellos se conservan en las mismas fuentes que el Bernardo, no de~ 

bieron de tener más allá de ,oo a 600 versos. 

Por otra parte, si bien es evidente que las creaciones de 

los juglares franceses influyeron de modo más ó menos intenso en 

las de los castellanos, también lo es que las tradiciones caste­

llanas dejaron huellas a su vez en las Chansons carolingias. En 

efecto, el cantar francés "Anseis de Cartage", al que aludí en 

el capítulo anterior, se inspira en los cantares españoles s.obre 

el Último rey visigodo de Espa1.ia, Don Rodrigo. En el poema fran­

cés, la trabaci6n de los episodios parte del mismo Carlo Magno, 

quien al venir a España deja en Cartage, seguramente Cartagena, a 

un rey, que deshonra la hija de uno de sus barones, el cual se 

venga luego e briendo l::ts puertas de su país a la invasión de los 
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árabes. Ln·estos datos úel Anseis se ve bien UJS,nifiesto el origen 

español de la leyenda, desfigurado tan sólo aquí por el craso ana -

cronismo a.e hacer figurar al c~lebre emperador de los franceses 

al tiempo de la invasión musulmana.. 

Si·la influencia ejercida en este período de florecimiento 

del mester de juglaría, por la épica francesa en la castellana es 

evidente, no lo es menos,, el ejercido a su vez por la castellana 

en la francesa, ofreci~ndolé materiales _1ara renovar y difundir 

las cha.nsons del siglo carolingio •. Pero, en conjunto, la épica 

castellana, con la persistencia de los poemas breves, ae la rima 

asonante, de la irregularidad métrica y de. la afición por los hec}IDs 

históricos recientes, mantiene por encima de todo su·carácter ar­

caico, que representa a la vez la consagración de la sencillez, de 

la energ1a y de la originalidad que distinguen la épica castella­

na ~ntre todas las demás epopeys.s. 

En el final que tuvieron, la épica castellana y· la francesa, 

se diferencian también grandemente~ las novelas e.e caballería no 

son sino la transformación final de los cantares épicos franceses, 

en cuya idealidad puede verse ya el germen de las fantasías caba­

llerescas. Las gesta~ castellanas, en cambio, aunque sufrieron 

también el influjo de lo novelesco, acaba.ron su vida de modo más 

heroico y austero, ya que, por lo que tenían e.e historia, se 

incrustaron en las cr6nicas de la época, y, por lo que tenían 

de poesía, se disolvieron en el enjambre de romances que consti­

tuyen un tesoro más, de la musa popular castellana. en el mismo 

p6r~ico .del Renacimiento. 

''Yo no veo, dice Cejador, que nuestra épica, la Única mani­
festaci6n genuinFi.mente espaZiola de la Ea.ad Media, ganara nada con 
el influjo del francés, no por falta de los franceses, a quienes 



les debemos el haber comenzado a escribir en castellano, sirto por 
la mala mano que nuestros clérigos tuvieron en abrazar la ~é~ri­
ca frandesa., dejando la nacional, que es el pie de romance,: so­
bre todo. Cuarw0 a elementos poéticos, bien pocos y de escas.o 
valor debemos a Francia. Si hemos de juzgar por las dos únicas 
gestas que se han salvado, de entre las muchas que hubo antes del 
siglo ~:i:rr, desleídas unas en la Crónica G.eneral, olvidadas· otras 
por las que les sucedieron, la évica castellana, si parecida a la 
francesa por clerivarse ambos lenguajes y civilizaciones de ün 
tronco común, difiere de ella po~ la inspirac.ión en el espíritu 
tradicional de independencia, de libertad democrática, de igualdad 
de clases, y por la forma en el realismo, tosco y hasta brutal, 
pero idealizado hasta en los primeros vagidos d~ aquella gente 
adusta y guerrera, bien aj era a todos los convencionalismos de 
civilizaciones refinadas. 

''Los poemas castellanos no lis9njeaban los oídos de aqueiios 
palaciegos y $.bades feudales, ac osttlfilbrados al servil,ismo, que, 
dada la divisi6n de clases, distinguía tanto a la nación veCilJEl 
hacía ya más de cuatro siglos. 

1ttos españoles más iguales,y lianos pór carácter de raza.t ha­
bíanse hecho todavía más individualistas, más democráticos, más 
independientes d~sde que las hordas mahometanas, destruyéndolo y 
confundiéndolo todo, les habían obligado a mancomunarse entre las 
brenas del Norte contra el enemigo común. 

"Los mismos héro·es épicos parecen haberse gariado las simpa­
tías populares precisamente, o por haber abundado en estas ideas 
y haber participado de estos caracteres de raza, o porque tal era 
el ideal y el carácter del pueblo castellano, o lo que es cier­
to, 2or ambas cosas a la vez. Bernardo del Carpio eclipsa al 
Roldan francés; Fernán González el rebelde, Ruiz DÍaz de Vivar 
el proscrito, no eran hijos ciertamente del feudalismo. No son 
héroes que la musa castellana fuera a ofrecer a f'rancese·s o a 
afrancesados para darles un rato de solaz y esparcimiento; son 
bloques arrancados a las penas por la musa ruda y na tura 1, rea­
lista, viviente y sincera del pueblo castellano de la Reconquis­
ta, siempre en rebelión contra sus adalides, que no llegaba.-n a 
comprender sus aspiraciones democrático~liberales, siempre apa­
sionado por el espíritu de indepenáencia. 

"La epopeya c&ste;llana perdió su genial inspiración cuando 
la ~iteratura fran.7esa infl1;¡yó., en los autores castellanos perte­
nec1e11tes a la sociedad instruida, cuando al mester de yoglar!a 
sucedió el mester de clerecía. 

"El Hío Cid, la raás antigua gesta castellana oue se ha con­
servado, es en el asunto y en la manera de tratarló, una muestra 
de la épica popular castellana, uno.de tantos cantares populares 
como creen togos que hubo, por los restos que nos quedan desleí~ 
dos en las Cronicas. 

/YV) ( "Pero ta.~"'15.~~ ~,, 1 !:l _nri.meN1 mue~tra <1° J.a poesía erudita que) 



Pero también es la primera muestra de la poesía erudita que 
pone el nacimiento de nuestra literatura erudita o escrita y el 
nacimiento del castellano literario·en el siglo XII, entre los 
años de 1140 y 1157. · 

113u autor quiso tre.tar ese asunto popular en metro francás, 
alejandrino; conocía bien la Cba.nson de Roland, compuesta en,el 
siglo XI y probablemente Garin de Lóherain, como se ve por seme­
ja~zas que no pueden ser hijas del acaso, El obispo francés 
Don Jerome es tan fogoso en Hío Cid como el arzobispo Turpín en 
la Chanson de Roland; Alvar Fáñez es el diestro brazo del Cid, 
como Roland era eJ. destre braz de Carlo Magno~ el llorar de los 
ojos es el plorar 1es oilz 11 • 

''La geografía, lejos ú.e ner arbitraria y de pura imagina­
ci6n, como lo es en la misor. canci6n de Rolando, tiene en el poe­
ma del Cic1 toda la precisión de un itinerario, cuyas jornadas po­
demos seguir sobre el terreno o en el mapa, La tierra que nues­
tros héroes pisan no es una región incógnita ni fantástica, sem­
brada de prodigios y de monstruos, son los mismos páramos y las 
mis.mas sierras de hoy día. Esta poesía no deslumbra la imagina­
ci6n, pero se apodera de ella con cierta majestad bárbara que 
nace de su propia sencillez y evidencia: de su total ausencia de 
arte·"· 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

''Los escritores del mester de clerecía hicieron un gran ser­
vicio a España, y eso se lo debemos a los franceses: el de haber 
puesto por primera vez en letras lo que eon sólo cantarse acababa 
al fin perdiéndose; pero fue un error gravísimo en ellos, no ha­
ber apreciado y tenido en lo que valía la musa poiular, mudando 
de metro y aun mudando de asuntos, y perdiendo asi, o mejor dicho 
dejando en manos del pueblo la fuerza épica nacional. 

En resumen, a Francia se debi6 el haber puesto por escrito 

la ,p~ca popular, enteramente nacional por los asuntos, manera, 

doctrina y carácter, naciendo así la literatura erudita del mes­

t~erd~ clerecía. Pero por lo mismo, si no a ella, d~bese a la im­

pericia de nuestros poetas eruditos de entonces et· haber preferi­

do el metro francés y el haber menospreciado y dejado tan desoono­

.cida para la posteridad como antes lo estaba aquella épica popular 

que, por casualidad, tuvo la fortuna de ponerla por primera vez en 

escritura el autor de !tlo Cid, porque sin duda era tan gran poeta 

~ue reconoció su valor artístico, pero que sus sucesores dejaron 

en olvido o lo trataron tan mal en los restos que nos quedan del 
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Fernán Gonz~lez, los infantes de Lara, y otro~, que ya no se ·88• 

cribiÓ má~ que la poesía er~dita del mester de clerecía, dejando 
-

como· cosa de menos valor la verdadera poesía nacio~l,- la popular 
1 

del mester de juglaría". l3 bis). 

! 

Los Juglares y el Camino e.e Santiago: Poema del Cid, Cantar 

o.e Roncesvalles, el !i.1inete. - El conocimiento de los cantares de 

ges.ta fre.nceses en España y por ende su influencia en los caste­

ilanos, se debi6 principalmente a los juglares que según. dice Me­

néndez Pidal muestran conocer sobre todo el Caminó de Santiago, 

por Roncesvalles, Pamplona, Burgos, Sahagún, León y Astorg1a.. Buen 

número de dichos juglares ac~mpaüaban a los señores que hac!a·n Ía 

peregrinaci6n a Santiago de Compostela. Los ,caballeros franc_eses 

Mosén Johan de Chartres y Fierres de Monferrant se sabe que pere­

grinando a Santiago de Galicia, en 1361, llevaban consigo tres 

juglares, paisanos suyos, 

"Si vol vemos la v;sta al camino. francés y, por tanto ~1 ar­
chivo de Pamplona, all1 encontramos memorias perdidas del conti­
nuo paso de juglares alemanes, que il:an a Santi~o de Galicia, 
reciben don del rey navarro Carlos el lvfalo en 1385'. Mos basta­
rían las noticias liel año anterior, 1384, en que el mismo Carlos 
el Nalo da 60 libras a tves juglares del rey de Escocia; ••• el 8 
de febrero regala 30 florines a una inglesa, juglaresa de arpa, 
en Olite; el 2 de agosto concede 40 libras a maestre Tomas, ju­
glar inglás de arpa; el 11 de octubre a dps juglares d 1Alemanya, 
etc. En el año siguiente, 1385, estaban en la· corte navarra Isa­
bel. la Ce.ntadera y su .marido, Juglares del rey de Inglaterra, 
Ricardo II. (4) 

En la corte del rey-emperador Alfonso VII al lado de la poe­

s~a gallega, representada_por el juglar Palla, brillaba. la poe­

sía occitánica, traída por los juglares franceses, peregrinos 

muchos de ellos de Santiago, especialmente ei célebre juglar 

Marcabrú, 
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De este juglar gasc6n, dice Menéndez Pidal~ 

''Hs.ca-brú, de paso por España, quiso visitar la corte de Al­
fonso VII, famosa por su esplendor; esa corte que, cuando Luis 
VII o.e Francia vino en peregrinación a Santiago, se mostr6 des­
lumbra(ora a.e lujo en '!;oledo, dpnde·el fastuoso emperador, según 
un relato poético, había reunido a sus principales vasallos, como 
el rey de vavarra, el Conde de Bs.rcelo~, "/ los reyes musulmanes 
de Anduluc1a, se decía que el rey trances, al ver la vega tole­
dana cubierta de innumerables tiendas, de multitud de enseñas y 
pendones, y de maravillosas sedas y tapices, babia jurado que no 
podía existir en toda la redondez de la tierra una corte tan no­
ble. Y en ella se encontraba r:racabrÚ el ar'lo 1138. El j~lar re­
cién venido, admira por sus propios ojos la proeza, lozan1a y 
juventud del Emperador, que entonces tendría 33 años z 

11Emperaire, permi mezeis sai quant vostra proeza creis ••• 
r.&3.rcabrÚ aprovecha para predicar la cruzada contra ios almorá­
vides a los señores franceses, y se lamenta Qe ~ua prefieren el 
descanso muelle y el suave dormir, mientras en España se pelea por 
Cristo .•• " (5) 

En muchos otros pa.sajes de su tan documentada obra ºPoesía 

juglaresca y juglares", el gran fil6logo Uenéndez Pidal nos hace 

palpar la importancia <;tu~ en el intercambio literario hispano· -

francés, tuvieron los juglares que peregrinaban por el camino de 

Santiago: 

''Los juglares servían a sus señores durante la peregrinación 
o hacían ésta por cuenta propia, y en especial harían el devoto 
camino los juglares de gesta, únicos que, con los recitadores de 
vidas de santos, eran cons,ici.erados como juglares honestos por 
los moralistas. Y que las gestas fuesen cantos preferidos en 
los viajes nos lo viene a indicar un poema del primer tercio del 
siglo XII, Le Moniage Guillaume: . el conde Guillermo, ya hecho 
monje, yendo de camino a través de un bosque, mana.6 a su criado 
cantar, y el criado, juglar, le pregunta si quiere oir la histo­
ria de Tiba.ut L'Esoler y de c6mo Guillermo el Chato tomó la ciu­
dad de Orange y se casó con Orable; es decir, le propone cantar 
una chanson de geste, ''La Prise d 1ora~e 11 • Uuchos poemas as! 
resonaban sin duda en el ''camino frances II de Compostela, a lo 
largo del cual hallaban un auditorio muy preparado. Porqúe·~,e.s.e .... ...­
camino, entrando en España pO'f Roncesvalles, lugar ya de suyo 
épico, atravesaba los reinos de Navarra y de Castilla, cruzando· 
importantes poblaciones en que había barrios enteros habitados 
por emigrantes franceses, como Pam~lona, Puente la Reina, Estre­
lla, Losarcos, Logroño, Belorado, Burgos, Sahagún. Bien se com­
prende que sobre este camino hablan de intimar perfectamente loa 
juglares franceses con los espaftoles, ya que era la arterie-prin-



cipal que conducía a través de todo el norte de España un torren­
te de vida y arte extranjeros. Es Sahagún ciudad regida por los 
monjes cluniacenses, y que por su mezclada población de artesa­
nos franceses y españoles hubo de tener un merino franc,s y otro 
castellano, sabemos que, al lado de los curtidores y zapateros, 
se destacaba el grupo de los juglares, los cuales tomaron parte 
muy activa en.la terrible lucha social que, a principios del si­
glo A'II, ardi6 entre los burgueses de la. villa contra el dominio 
de los cluniacenses. Estos juglares-, que no vivían en las cortes_, 
sino entre l& burguesía, eran, sin duda, los propagádores de las 
breves,gesta& de Castilla, que pronto 11:an a lanzarse a imitar 
los más al tos vuelos de las chansons francesasº (6) 

"El contacto de la juglaría esp$ñOla con la francesa, que 
principalmente ocurre a lo largo del camino de Santiago de Ga­
licia, u.esarrolla, o por lo menos modifica dos grandes activida­
des, ya existentes desde antiguo en la Península. 

"'En tierras de Santiago hace florecer. la lírica Gallega, 
re~resentada en sus albores por el arte desconocido.de Palla, ju­
glar del emperador Alfonso VII en 1136; esta lírica es esencial­
mente mezcla de dot::i corrientes; una, la de las cántigas de amigo, 
género sin duda indígena y antiquísimo, y otra, la de las canelo­
nes de Eunor y pastorelas imi taclas de·l arte provenzal. Mirando a 
otra región, hacia Burgos, en tiempos mismos del Emperador, Ob­
servamos qu~ la poesía heroica castellana, género llamado a más 
altos destinos que la lírica gallega, se desarrolla también con 
dos tena.ene ias: una indígena y antigua, manifestada en los poe -
mas breves, que gracias a su valor historial, fueron aludidos por 
las crónicas y no son en la primera mitad del siglo XII mera hipó­
tesis como la que formulamos respecto a las cántigas de amigo; 
la otra tendencia se desarrolla en cantares de gesta extensos, 
influídos por las chansons de geste .francesas; y de este nuevo 
estilo se conserva _una primitiva obra capital, el Cantar de MÍO 
Cid, compuesto justamente en tiempos de ese jugle.r Palla, de cuyo­
arte gallego nada subsiste". t 7) 

51 leve es todavía la influencia que en "Poema del Cid 11ejeP­

cieron los juglares franceses, no cabe duda de que les deben mucho 

los cantares que, como los de Bernardo del Carpio y t'Iainete, se 

construyeron en Castilla alrededor de la ponderada figura de Carlo 

Mag_no. ~ frecuencia de relaciones, tantas veces consignada en 

esta tesis, entre Castilla y Francia por medio de la muchedumbre 

de peregripos que venían a visitar el sepulcro de Santiago, hizo 

que se imitasen o copiasen los temas y las formas de los juglares 

del norte d~ :Francia. 
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En esto contribuy6 en gran manera a difundir aqµ! los temas 

franceses la Crónica de Turpín, mezcla de leyendas española~ y 

francesas; escrita en latín [Jor un clérigo franc,s desconocido,_ 
.. 

de quien s6lo se sabe qµe la don6 a la Iglesia de Santiago de 

Compostela en 1140, esto es: el mismo año que se supone escrito 

el cantar de Mío Cid. 

Je dicha crónica ~ra queda hecha amplia relaci6n en el capí­

tulo III úel presente estudio. 

Por otra parte, entrando en España por Roneesvalles el ca­

mino que iba a Santiago, es indudable que la centemplaci6n de 

aquellos abruptos parajes~ que presenciaron la memorable 

derrota en que perdieron la vida Roldán y los más ilu,tres varones 

del séquito de Carlomagno, debió Je excitar la fantasía de los 

juglares ·franceses para hacer revivir la leyenda secular y remo­

zarla con nuevos elementos relacionados con España, tales como 

el de suponer que fué el propio Emperador franco el primer pere~ 

grino que llegó a Santiago, tres.haber ahuyentado· a los moros que 

ocupaban el camino de la peregrinación. 

Gracias al insigne fil6logo Don Ramón Men,ndez Pidal posee­

mos hoy en día un precioso ejemplar de la imitaci6n española de 

las --ieyendas carolingias. Es el fragmento de un centenar de ver­

sos, de un poema de .considerable extensi6n, acaso unos 5000 ver­

sos, al que ·suele darse el nombre de Ronc esvalles, por cantar el 

dolor con que Carlomagno descubre los cadáveres del arzobispo 

Turpín, de Oliveros y d~ Roldán, después de 1~ tremenda derrota. 

El lenguaje de. est"e fragmento, Único vestigio que se conserva del 

ciclo ce.rolingio castellano~ presenta ras¿soa a.el dialecto navarro-



;..91-

aragonés, que localizan en Navarra el punto de partida del cantar. 

El Roncesvalles., a pesar a.e ser de influencia :francesa, se 

nos presenta con irregularidaC mét~ica, cuando podía esperarse 

mayor perfección en los pies m~tricos y en la adÓpciÓn de la rima 

perfecta. Por el tiempo que se supone escrito este poema, pri­

mer tercio del siglo XII, la técnica de los juglares ultre.pire­

náicos había llegado ya a rara madurez, construyendo perfectamen­

te el pie alejandrino y enlazando con impecable rima consonante 

las largas tiras de versos. En contraste, el juglar espanol, aun. 

componiendo un canto en que pudo seguirse sin género de duda el 

acabado modelo franc~s, persiste en valerse de la holgada rima aso-
I 

nante y en acoplar hemistiquios de e~tensi6n irregular: notas t~c-, 

nicas que se.tialan, al cabo, la persisten~ia de la tradición cas­

tellana en la. peculiar nanera que tenían los juglares de dar rit­

mo a la reci tE:.ción, acaso de manera semejante a como se cantan 

todavía los s;lmos eclesiásticos. 

To,nado de la Revista de Filología Espahola, copio a continua­

ción un pasaje de este valioso fragmento 1e poema carolingio, co­

rrespondiente al momento en que Carla.magno halla entre los muer­

tos los cadáveres de Oliv~ro y Roldán y prorrumpe en un lamento 

que tiene hondo parecido con el de Gonzalo Gustios sobre la cabe­

za de sus· hij·os, en Los Siete Infantes de Lara t 

El emperador e.nda ba 
vide en la pla9a 
el escudo cre~ntado 
non vi6 sano en éll 
tornando yace a orient, 
El buen emperador 
que la limpiase la cara 
Como si fuese vivo 

catando por la mortaldade; 
Olivero o yace, 
por medio del bra9ale; 

·quanto un dinero cabe; 
como lo puso Roldana. 
mandó la cabe9a al9are, 
del polvo e de la sa1~re. 
comenyole a preguntare: 



''Digádesme, don Oliveros, 
¿do dexastes a :5.oldán'i 
~uando vos fiz companneros 
por clue nunca en vuestra vida 
Dízimelo~ ·don Oliveros, 

ºEsto fizo con cueyta 
Estonz al9ó l~~ ojos 
via.o a don Ro?án 
como se acost6 
El rey quando lo vido, 
arriba al9ó las manos, 
por las bárb&s floridas 
essa ora el buen rey 
diz; 11 r·ffuerto es· mio sobrino, 
Aquí veo atal cosa 
yo era para morir 
Tanto buen amigo 
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cavallero-natural, 
0i~ádesme la verdade. 
diesteme tal omenaje 

-non,fuésedes partidos máes. 
¿d6 lo iré busca ro?" , 
con gran dolor que avit{e, 
cat6 cabo adelante, 
acostado a un pilare, 
a la hora de finare. 
oít lo que faze, 
por las barbas tirar, 
bermeja sallía la sangre; 
oít lo que diráde, 
el buen de don Roldane\ 
que nunca vi· tan grande~ 
e vos para escapare. 
vos me solíades ganare". (8) 

' Prosificado en la Cr6nice General, encontramos otro ca~~r 

español de tipo carolingio,. es el I1/rainete. Pertenece a la serie 

decentares que se compu&ieron sobre las mocedades de Carlome.gno, 

y que son posteriores a los·que trAtan de su mayor edad. Como es 

nature.,1, los juglares canta b.-=i.n primero le.s gestas referentes a 

sus h~rces que iiIDb habían llaroodo la atenci6n de las gentes~ pero 

cuando el personP.je canta.to interesaba vivamente a la multitud, 

había que agotar el ter.ae., dando nuevos alicientes a la curiosidad; 

de aquí que se inventaran otros cantares mrrativos de la juven• 

tua del héroe, y hasta de la vida de sus ·padres y otras personas 

de su farrdlia, distinguiéndose estas narraciones de las prim~ras 

por ser enteran1ente fantásticas, o por lo menos, mucho más distin• 

tas de la verdad hist6rica.. En el r~irainete, el joven ~rlomagno, 
"" 

perseguido pór sus hermanos b:lstardos, vino a Toledo, donde el rey 

moro Ge.lofre, le aoncediÓ generosa hospitalidad, y él, en cambio, 

le prestó ayud?, para vencer a sus enemigos. Galiana., hija de 

Galofre, enamoróse de i.:Ta inete, p~eud6nimo .adoptado por Carlomagno 

en su .destj_ erro. Pé-.ra conseguir su mano tiene !'11Tainete que vencer 
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el terrible Braiiante, pretendiente de la princesa toledana, y lo 

hace con su espada Joyosa, apoderándose de la del vencido, la espa­

da Durendal. 

1arsilio, hermano de Galeana, toma celos de la gloria de su 

cuñado y le arrna. mil asechanzas, etc. 

El Camino de Santiago en el Poema 'de Fernán González y en 

aigun~s Leyendas.- Relaciones íntimas con el camino de Santiago, 

eLcontramos también en algunos otros cantares de gesta españoles 

que han llegado hasta nosotros ya en forma original o ya prosifi­

cados en algunas de las Cr6nicas, 

El más importante d·e éstos, es el· poema de Fernán Gonzá1'ez 

escrito por un monje del monasterio de San Pedro de Arlanza en 

el siglo XII: ·En este poema encontramos grandes reminiscencias 

del ciclo de cantares de gesta en torno de Guillermo de Orange. 

Como Guillermo fué el fundador de los monasterios de Gellone_y 

Brioude, donde, fué enterrado después; as.í Fernán González ·es el 

gran ·benefactor de San Pedro a.e Arlanza donde descansan sus res­

tos. En el ciclo de Guillermo los hechos se desarrollan casi 

siempre sobre la vía Tolosana del ca~ino de Santiago, como vimos . 
en el capítulo III; como vamos a ver ahora, en el poema de Fernán 

Gonz~lez en múltiples ocasiones se alude al célebre camino, Fi­

nalmente, al igual que los cantares franceses, el poeaa de Fer­

nán González está escrito en cuaderna vía, es decir la estrofa 

del mester de clerecía que de Francia pas6 a Espaüa, especialmen­

te, sin duda, por el influjo del camino de Santiago. 

Con todo, cabe señalar la diferencia apuntada ya para todos 

los cantares de gesta españ.olas de sus congéneres franceses; los 
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castellanos son siempre, pese a lo asen~ado por Bédier, mucho más 

reales. 

Veamos sus relaciones con el camino de Santiago: 

Fernán Gonz,lez ha dado muerte en el campo de batalla, al 

rey de Navarra n. Oancho Aba.rea, que había entrado en Castilla 

para saquearla. Doña Teresa, esposa del rey de León y hermana 

del rey difunto, ha fraguado un plan de venganza: Fernán Gonzá .. 

lez irá a Mavarra para casarse con Doña Sancha, hermana del nuevo 

rey, el cual aprovecha la ocasi6n para encarcelar al matador de 

su padre. 

En C&stroviejo lleva ya el Come más de un año de dura pri­

sión cuando : 

606 "Un conde muy honrado, 
Vínole en corazón 
Tomó de su& vasallos 
Para ir a Santiago 

60? ''Aquel conde lombardo 
Demando por el Conde 
Dijéronle _luego 
Sobre que fuera preso 

que era de Lombard!a, 
de ir en romería; 
muy ~ran ca baller:!a; 
metiose por su vía". 

yendo por la carrera, 
que en cuales tierras era, 
toda cosa certera: 
e sobre cuál manera" (9) 

El conde de Lombard!a halla la manera de ver a Fernán Gon­

zález en la cárcel y va despu,s a :informar a la Infanta doña 

Sancha. del estado en que se encuentra el Conde de Castilla, que 

venía a Navarra sólo a' casarse con ella, y la convence de que de­

be salvarlo. 

621 11Despidióse el Cond_e, 
Fué ~ara Santiago, 
Envio la Infanta 
Con una de sus dueñas 

con todo fue su vía; 
compliÓ su romería; 
esta mensajería 
que ella mucho quería". (10). 

Después es cloii&. ~ancllEI. que entrevitr~ a Fernán González en la 

Cárcel~ obtiene de él el juramento de casarse con ella y lo liberta. 



La fuga se hace por el camino franc~s en el que se encuentran 

Castroviejo, V~lpirre, la era Degollado, Cirueña, Belorado, Montes 

de Oca·, Burgos, lugares en que pasan, importantes escenas del poe­

ma, y algunos de ellos son campos o eras, tan insignificantes, 

que su inclusi6n en la leyem.a procede, sin dUda, de tradiciones 

recogidas en el camino de Santiago, por quienes estaban acostum ... 

brados a recorrerlo. 

Como Pernán González lleva manos y pies encadenados y camina 
·, 

con gran dificultad, la valerosa doña Sanaba lo lleva a cuestas, 

a ratos, para acelerar ·la mareha y no ser alcanzados por sus pt\l'• 
1 

seguidores. 

636 "El camino francés 
tomaron a siniestra 
El Conde don Fernando 
HÓbola ell~ un poco 

hobieron a dejar, 
por un gran encinar; 
no podía andar; 
a ·e uestas a llevar" (11) 

En otra parte de la leyenda encontramos a Fernán Gonz&Ílez. 

preso en León. Al saberlo, su esposa Doña Sancha se encamina allí 

vestida de peregrina y pide al r~y pe~miso de visitar a su narido 

antes de partir para su piadoso viaje a Santiago de Compostela a 

donde se dirige. Le es concedido el permiso y antes de amanecer, 

la condesa pide al carcelero le abra las puertas; pero quien. ~ale 

disfrazado con las ropas de peregrina es el conde quien desde en­

tQnces no da cuartel a los leoneses h.asta obtener la independen­

cia de Castilla, 

Aunque no relaeio~dos directamente con el camino de San­

tiago, transcribo a continuación algunos otros versos del Poema 

de Fernán Gonz,lez gue evocan a Santiago~ 



155 "Fuertemente quiso Dios 
Cuando al santo· Ap6stol 
De Inglaterra a Francia 
Ca sabet que non yace apostol 

406 11Yo seré ahi contigo, 
Ahi será el apostol) 
Enviar ha don Cristo 
Será con tal ayuda 

413 11Tu entra con los menos 
Entrante de la lid 
?landa entFar la otra faz 
Será Santiago ahi, 

514 11Co¡:1em¡aron el pleito 
Llamando Santiago 
Las faces fueron vueltas, 
Bien habían castellanos 

559 '¼lz6 suso los oJos 
Vio al santo aoostol 
De caballeros con él 
Todos, arn"!a.S cruzadas, 

a la España honrar 
quiso ahí enviar~ 
qu!sola mejorar 
en todo aquel lugar" (12) 

que me lo ha otorgado, 
&antiago llamado, 
valer a su criado) 
Almozorre em'oorgado" (13) 

de parte de Oriente, 
verme has visiblementej 
de parte de Occidente, 
esto sin fallimiente" (14) ~ 

a do lo habían dejado 
el apostol nonrado~ 
el torneo mezclado, 
aquel menester usac.o" (15) 

por ver quien le llamaba; 
que de suso le estaba; 
gran compaña llevaba, 
como a él se semejaban" (16) 

t 

Concluiré estos datos sobre el Poer.ia de Fernán González con 

una interesante cita de ;~enéndez Pidal en Poesía juglaresca y 

juglares~ 

11Mo es de extraiiar que el Fernán González del monje a.rla·n­
tino, que amenizaba tanto recuerdo local para los que recorrían 
el camino de Santiago, interesase a algún peregrino francés. 
A fines del siglo ;av, el autor de-1a enorme chanson sobre la es­
tirpe de Garin de Ho~lane, tom6 del poema de Arlanza algunas 
aventuras que atribuyo a Ernaut de Beaulande, imitándolas preci­
samente del episodio de la evasión de Fernán Gonzt{lez, aunque re­
vistiéndolas de adornos más fantásticos, al uso de las gestas 
francesas. Se repite ahora el mismo caso antiguo del Anseis: La 
inspiraci6n de una..chanson de geste,francesa en U!)8 leyenda ~pi­
ca española, relacionándose este prestamo, en algun modo, con re­
cuerdos del camino de Compostela. 

"Este caso no debía de ser infrecuente y no -ha sido consi­
derado a pesar de su importancia para la historia de las relacio-
nes entre ambas literaturas" (17). ' 

El reguero de vida internacional que corría a trav6s del ca­

mino ·~!e Se ntiagc, fertilizaba. la imagir&ción ue los juglares de· 

un lado y otro éie los Pirineos. 



-97-

\ 
Algunos episodios de otras gestas castellanas nos lo ipsi-

núan, poni:endo en escena peregrinos extranjeros. La canción de 
' I 

la 11Condesa Traidora", tal como se cantaba y como íué acogida 

por la Crónica General, se funda en dos ave7:1turas de condes fran­

ceses que van en ro"ler:!a a Santiago, aventuras en que Garci Fer­

nández .\ie Castilla conoce a su mujer y es abandonado por ella; 

luego el conde castellano para venga.rae de la adúltera, se pone 

también en el camino de los romeros. (18) 

El Camino .de Santiago en l.os Romances Ce.stellanos y en las 

no.velas de caballería. Frecuentes son ta'r.ibi,n las alusiones al 

Camino de Santiago en la riquísima floración épica que constituyen 

nuestros Romances. Muchos de ellos no hacen más que reproducir. 

los datos consignados ya en las P.Oe!$.s, como por ejemplo los Ro· 

manees sobne Fernán González. 

Otras vec·es, como se ha observado ya, y como se palpa, por 

ejemplo, claramente en el Cid del Poema y en el del Romancero, 

,ate último trata los mismos asuntos o .personajes, fanta_seándolos 

casi siempre, y alejándose oostante del realis.Mo característico 

de la épica castellana. • 
- Para el Romancero, el Conde de Loml:ardía del Poema de Fernánciea 

González se convierte en un Come normando~ 

"Preso está Fernán Gonzále z, 
el gran conc"i.e de Castilla_; 
tiénelo el rey de Navarra 
maltratado a mára:villa 
Vino allí un conde normando 
que pasaba en romería •••• '' (19) 



-98-

En el Romancero nos encontramos con el Cid peregrino de San-

tiago: 

"Celebradas ya las bodas, 
con ·gran pompa y alegría 
de Rodrigo con Jimena 
a ~uién tanto el rey quería, 
pidió el Cid al rey licencia 
para ir . en romería, 
a Santiago de Galicia, 
pues prometido lo había. 

El Rey 
muchos 
ro,·óle . ó 
eiue es 

~ i, tuvolo por ben, 
dones le daría, 
volvi~s~ pronto 
cosa que le cumplía. 

Lleva el Cid cien caballeros 
que van en su compaüía, 
van dando mucha.s limosnas 
por Dios y ~;c:nta Haría •• ·" (20) 

A la vuelta de ~3antiago, el Cid auxilia a un leproso de 

quien todos huyen, Rodrigo se Uesmonta del caballo, le abriga 

con su capa y le hace comer en su mismo plato, acostándose des­

pués con él; por la noche una claridad maravillosa inunda el am­

biente, y el repugnante leproso se transfigura nada menos que en 

San Lázaro, el cual promete a su bienhechor que será victorioso 

de sus enemigos, en todas las ocasiones en que al empezar el com­

ba.te sienta un escalofrío singular que le suba por el espinazo 

hP,sta la garganta. 

En.otro Romance fabuloso de las Mocedades del Cid.se hace 

también alusión al camino de Santiago. Es el de la tom de Coim­

bra en que el rey D. Fernando arma caballero al Cid; 

" ••• En tanto que dura el cerco 
un romero había llegado, 
que viene de allá de Gre·cia 
al ap6stol Santiago. 

(sigue) 
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Astiano había por nombre, 
obispo es intitulado, 
Faciendo estate. oración 
ante el Ap6stol muy santo, etc ••• (21) 

1 . ..:. obispo peregrino se escandali7.a cuando oye decir que San­

tiago entraba en las lides, contra los cristianos y el Ap6stol se 

le aparece cabalgando sobre caballo blanco y guarnido de todas 

armas. 

Con su ayuda Coimbra es tomada r,cilmente. 

En los Romances de asunto bíblico o religioso con el título 

de "La Romera II nos encontramos nada menos que con la misma Virgen 

María que va de peregrina a Santiago. 

''Por los senderos de un monte 
se pasea una romera 
blanca, rubia y colorada 
relumbra como una estrella • 

• • • • • • • •• • • • • • • • • • • • • 
11A Santiago de Galicia, 
voy a cumplir mi cuarentena, 
que me la ofreci6 mi madre 
en la hora en que nacieran, (22). 

En otros muchos pasajes del Romancero Español aparece Santia-

go; para no ser más prolijo sólo señalaré aqu! dos más: 11El feu-

do de las cien doncellas y la batalla de Clavijo"; Romancero Espa­

ñol pp. 302 a 305': y "Victoria sobre Abderrámen ''pp. 368 a 371 en 

que el rey D. Ramiro de León de la época de Fernán González, hace 

a Santiago rey de toJos sus dominios. 

Dentro de la producción literaria de pura imaginación, cabe 

recordar en lugar preeminente los libros de caballería, creación 

típica de la fantasía medieval, sin·rrás propósito ni más utilidad 

que la ele proporciomr un rato de solaz a quien se entretuviese en 

leerlos, o tal vez, en Último término, la de fomentar el espíritu 
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caballeresco que entre episodios b'licos y aventuras amorosas tan­

to gustaoo a los siglos medievales. En realidad, el libro de ca­

ballerías es la novela de la I'dad Media, verdadero precedente de 

la novela moderna: pero por ese mismo espíritu caballeresco que 

la anima como trasunto de los pueblos feudales, florece en España 

como planta ex6tica, y, aun así, en ,poca bastante tardía -respec­

to de los pa!ses que primero la divulgaron ••• 

El libro de caballerías nació en el norte de Francia por evo­

lución de los cantares épicos, y, efectivamente, el lastre de ele­

mentos .maravillosos que encerraban las chansons reaparece pu­

jante en los relatos caballerescos, que no son, ciertamente, menos 

artificiosos por no querer ser menos ideales que el modelo poético 

de que proceden. 

Compuestas las Últimas canciones francesas imís para ser leí­

das que para ser recitadas ante el pueblo como en los tiemp-os 

primitivos, la narración poética fu~ perdiendo vigor, y, al poner­

se en contacto con los refinamient.os cortesano&, se enaerró en 

marco menos grandioso ·y enérgico, hasta que el sentido práctico 

de los tiempos las redujo a la forma más asequible de la prosa. 

Entre todos los personajes que nutren esa maraña de fantasía, 

descuellan dos reyes que, reuniendo a su alrededor figuras secun­

darias, forman dos grupos de aventuras, llamados ciclos: el caro­

lingio con Carlomagno y los doce pares a.e Francia, y el bretón 

con el rey Artús y los caballeros de la Tabla Redonda. 

El ciclo carolingio es el que más ·irradiaciones desprendió, 

ya 0.esde fines del mismo siglo XIII, en que se perfil6 en Fran­

cia la. de(.'Rñen~ia de. los cantares ~picos. 
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Las ley&ndas caroli.Dé:>ias que penetraron en Es pafta especialí .. 

si.maHente por el camino de Se.ntiago, y de modo capital por la Cr6-

nica del falso Turpín ya estudiada, se combiraron con otros ele­

mentos de proced.encia francesa e italiana, se hicieron populares 

y p~odujeron la serie de novelas que, comenzando a fines ciel siglo 

XIV, culminan en la exuberancia de los siglos YN y XVI. 

Menos fecundo eiue el caroli~io, fué, dentro de las letras es­

pañolas, el ciclo artúrico, que tuvo por centro al rey Artús o 
-~ ... 

Arturo, denoda~o paladín del pu~blo celta y venced~r en doce J;a-

tallas rle los sajones, los cuales, al apoderarse de Inglaterra en 

la segunda mitad del siglo v, habían obligado a los celtas a reti­

rarse al país de Gales y a los bretones a la península Ar~órica, 

oue ~esde entonces se llam6 Bretaña. Junto co~ el rey Arturo, na­

ció la ficción del ~abio Merlín,. personaje famoso por sus consejos 

y profecías, y más adelante la de los caballeros de la Tabla Re­

donda, Tristán,, Lanzarote, Perceval, etc., as! designados poroue 

en la corte artúriea se senta'tan alrededor de una mesa que les i­

gualaba en categoría y les recordaoo su misión de buscar el Santo 

Grial, cáliz venerable que utilizó Jesucristo en la institución 

de la Eucaristía, en el cual se suponía conservada la sangre que 

recogió José de Arimatea de las heridas del Hijo de Dios mientras 

estuvo crucificado. 

Este ciclo no lleg6 a la literatura castellana sino cuando 

ya estaba enteramente for.rrada la poesía bretona y a través de 

Francia, sobre todo por el mismo conducto ya sef\8,lado en otros 

~éneros~ los peregrinos que continuamente afluían a Santiago de 

Compostela. 
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Los trovadores y la lírica provenzal en Espafta, especialment' 

en Ga1!.Cia 2 por el Camino de Santiago. La primera manifestación 
o . 

que se di6 en el antiguo mundo románico después de la sedimenta­

ci6n social que sigui6 al cataclismo de la ca!da del Imperio de 

Occidente, fu~ sin duda la poesía de los trovadores de Provenza, 

que ya en el si~lo XI ~n~ez6 a florecer con caracteres y gustos 

definidos ••• 

El trovador fué un hombre de más refinada cultura que el 

juglar, vivi6 casi siempre en plano social superior al de la vul­

gar juglaría, y, consciente del prestigio de su arte, se aplic6 

principalmente a compon~r poesía, dejando para el simple juglar, 

el más hijo menester de cantarla en público y propagarla de pue­

blo en pueblo. A lo sumo, si su pobreza le constreti!a a vivir 

del ejercicio juglaresco de su arte, lo hacía siempre entre las 

clases más cultas y poderosas de los reinos que visitaba. ••• 

La difusión de las trovadores provenzales por los reinos es­

pañoles halló desde el siglo XII expedito el camino para asentarse 

en Galicia, en cuya lengua romance, constitu!da esencialmente por 

formas dulces y flexibles, hicieron florecer nueva escuela de poe­

sía, y as·! lle66 el arte trovadoresco a la corte de los reyes de 

Castilla, León y Portugal. 

El haber brotado en el occidente de la Península este pro­

venzalismo, aunque no en su idioma original, como sucedió en Cata-
, 

luiía, sino adaptado al romance local, se debe especialísimamente 

a las peregrinaciones a Santiago de Compostela. 

Con motivo ae dichas p~regrimcione~, sobre todo bajo el ar~ 

zoJ:>ispo Gelmírez, Compostela fu, un e entro de cultura francesa, 
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hecho que es a su vez una manifestación concreta del afrancesa­

miento e ivilizador iniciado por Sancho el r,~yor y que conti,nuaron 

li'ernando el r.iagno y Alfonso VI. Por el mismo Camino que Circul6 

la arquitectura románica y los cantos y tradiciones de Carlomag­

no, llegó la lírica meridional! en aquel per!odo la cultura fran­

cesa era como un río que franqueaba los Pirineos y corría toda la 

tierra, hacia Santiago de Ge.licia. 

Las canciones que los romeros entonaban en las expansiones 

populares que seguían a los ejercicios piadosos, hubieron de 

e,jercer no éxigua influencia en la poes:Ca ind!gena de Galicia. 

Las formas del gay saber provenzal o gaya ciencia fueron tor­

nándose así familiares y acabaron vor aclimatarse en Galicia, de 

donde paserorr Portugal, que tenía comunidad de lengua. 

Otro acontecimiento que influyó también ful el que Enrique de 
., 

Borgoña, primer conde de Portugal, era francés; y no vino solo, 

sino con millares de caballeros, clérigos, soldados y artesanos 

franceses. 

Esta colonia francesa fué el elemento princi¡:al de la pobla­

ción del nuevo Condado, especialmente de su clase aristocrática, 

y esto no sólo debió de awnentar el influjo preexistente de las 

peregrinaciones, sino determinar las primeras diferencias dialec­

tales entre el gallego y el portugu4a. En efecto: el portugués, 

según se ha dicho no es sino un gallego afrancesado. 

En Portugal acrecentóse aún más tal influjo cuando, a causa 

de los graves disturbios provocados por la funesta herejía albi­

gense, muchos trovadores, que emigral::Bn de la Provenza, halléa.ron 

generosa acogida en la corte lusitana; sobre todo desde 1279, en 

que subía al trono un nuevo rey trovador, Don Diniz. 
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En Portugal acrecentóse aun Liás tal influjc cuando, a causa 

de los graves d_isturbios provocados por la funesta herejía albi­

gense, muchos trovadores, que emigraran de la Provenza, hallaron 
rM' 

generosa acogida en la corte lusitana, sobre todo desde 1279, en 

que subía .al trono un nuevo rey trovador, Don Dihiz. 

Los rey_es de Castilla, tar.1bién ya desde Alfonso VII, ven:!an 

prestando protección a los poetas del Languedoc y más, si cabe a 

los que en tiempo e.e Don Diniz llegaron de Portugal. Simultánea­

mente introducíase en la corte de Castilla la lírica popular ga­

llega, la e ual, al mediar el siglo XIII, raientras la provenzal se 

1 . ba. ' • d t 11 1"'"' . , • 1 ., ec 1psa rap1 amen e, e¡;r..u8. a su ,11ax1mo es12 eilúor. Suced!a 

esto por los años en quflfonso el Sabio escribía sus canciones 

profanas y sus Cántigas de f>e.nta T'far!a. 

Hubo pues, dos escuelas líricas trovadorescas: la provenzal 

y la galaico-port~uesa. 

la. La l:!rica provenzs.l fué exclusivamente erudita,. aristo­

crática, cortesana, porc;iue se ecmponía para los reyes y sefiores, 

y frecuentemente el trovar era, aun para éstos, la tarea favorita. 

El amor era su tema., pero un amor diluído en nebulosas sutilezas. 

Se'la ha juzgado de insulsa galantería :,ialaciana, mero artifici"o, 

inspiración convencional, languidez empalagosa y fría. 

2a. La l:!rica galaico .. portuguesa o nacional deseeh6 el re­

curso artificicl en tanto grado que casi pudo llamarse popular. 

En apariencia no ~i1iere de la anterior, por su traje atildado de 

aire provenzal, ni por su teme obliga.do del amor, aunque el Rey 

babio logró darle novedad con el elemento 6c. las leyendas piado­

sas o hagiográficas. Pero difiere, y no poco, en sus caracteres 



Í.titimoe de singular ingenuic.'.ac.l y trescu.ra~ así como e11 él ya,gó 

-~·entie.;Lento de misterioso ié".eal y Eiuave meiancol.!á heredad.o tai 
·yez de lQ~ remotos bard.ce celt&s, :r en los li.:J·er9~ motivoe idí­

licos de sus pastorales, villtuiescas y cancione~ _de ~m.igo, qüe 

~ra--:ri sus formas má.s :usua.ies de nianife~taci"ón. 

Sobr~ la esencia de la p~.storeia y las difer-tmcias qúe revi.s­

tié eri ia t!ricF; provenzal y en ia gaitii"co-port0,.guesa, veamos el 

aubstancicso iJtrrafc de I1lfen~ndez Pidai én •if.studios L"i terariost1 :: 

11Los carELeteres .saliente~ de la pastorela están bien determi­
rados u11 cabali-ero, cu~ cabalga por el_ éampo Cuana.o ya la p:r~­
vera ~ulcifica le, ,cruc.eza invernal, halla una. paátora, _que .está 
t<::} ienc"tc i.ma guirnB lda y cantando un cant&rcil,19 de amor~ el ca-: 
callero. admira la belleza. que surge ante 'SU_ vist,t, y pronllilcia .. 
ur.r.a decle.ré',ción amoróse.. La pastora no s1.i'el-e creer en una pasión 
tan súbi té~~ considera eu htirnilee estatl.o social, pierisa en. le. men-­
tira e il'"lconstanéiq de los e~morac1os, y c-espic1e e:1 galanteador 
para ou.e se cliri(ia 2. las damas cJ.e su clase. 

"El caballero insü .. te, adulaj ala.bando lfa belleza ci.e la oasto­
ra; no merece ella vivir en el can~po, pues un pala.ci-o y ~n prín­
cipe se honrarían con -~11&. ~ o bi no, él 9or E>ervirla, dejaría su 
ca-sa, cogería el cayado y se haría PPStor, c-ontento ·con poder vi­
vir é.l lado d~ ella. ..Jna mayorí~ de µestorelas suponen que un 
regalo vence la resistencia. de la pobre muchaéha; en otras, e.l 
regalo es rechazado~ en otras, el vadre ··o los hermanos ce la 
pastora e.~alean al ca oollero ••. 

fü.rte ~·~nero., que fioreée en la literatura f,rancesa a fines 
del siglo XI:r y durante el XIII, se cultivó también, y desde más 
antiguo, en la literatura ·provenzal. Ln Provenza, el tema tiene 
~nenbs de aventura y r~s de liris¡a-o cor:tesano, y con este carác.­
ter, no . con el del J.Torte Je l·'rancia, . ·e1 género fué imi tedo en 
la poesía., gallego_- portuguesa del sigJ_o XIÍÍ. La repulsa de ia 
pastora,. que ·en la_literatura pfóvenzal.es en extréno frecuente, 
es lo he.bitual en la poes!a gal legb;..portUguese.. ':'al vemos en la 
~s fiel imitación oue pocl.emos sefi.al2r, aquella ~n 0:ue Pedro Amigo 
de Sévillé:., ye.rid.ó pere6:rino a bantiago~ halle. &. la más hermosa 
pastore.) y le de~lara $u amo!; le ofre·ce toeas de Estelia, cintas 
ce Roca.me.dar~ pero ella., fiel & su ar.1igo, rechaza al recién lle­
gacc. 

11En la poes!ét ~allego-porttk:uesa, la. pastore. jamás es mirada 
como una mujer -i::1fE;rior)., sino ou~. es más bien una dfr.mE, disfra­
za.da. Arle.mes, otrr, cara e ter p~or)10. te las pa_s~orelas gallego­
portncuesas es rine, por lo comur(7 tienen tor-:svia menos de aventu­
ra cn.1e las 9rovenze.les1 quedando r:.:-::"i.uci( as al comienzo e.e la pas--
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torelá fr~"..ncesa, ecto ec) r un sin~ple encuentro, una visión mo-
mentánea ó.e la pastora ••• 11 ( 23). 

La producci6n lírica t:le los trovadores oe conserva. en tres­

colecciones deno;.ninad&s cancioneros, el de t .. juda, el del Vat:lcano 

y el de Colccci-Brancuti. 

Ll Ca.~cionero de Ajuda recoge las composiciones más anti­

guas, aue no se diferencian de las ele los trovadores provenzales 

sino en el idioma. 

El Cancionero del Vaticano conserv6 la inspiraci6n lírica 

populr;.r; lo rnás honc1amente poético de e:1tonces. 

~l Cancionero de Colocci-Brancuti reúne. obras de las dos 

tem.encias 1 ~iunto con algunas q_ue llevan elementos bretones, y 

la Única y más antigua c&.nción trovadoresca castellana que se 

cree escribi6 Alfonso XI ya en el siflo XIV. 

Otras obras ce origen francés introC.ucidas en España por la 

misma v!a. Los monjes cluniacenses, en viste o.el esplendor é:¡ue 

las representaciones teé.trales úe tipo reli5ioso habían alcanzado 

en Francia, las introdujeron en Lspa.na, probablemente a fines del 

siglo XII. 

El nis anti~uo ejemplar conocido de dicho teatro, es el Mis­

terio o Auto de los Reyes Magos, ,que como lo o.ice su nombre trata. 

de la a{.ore.ción ele los )1eyes 111iagos e.l tTiho Jesús. Constituye: es­

te auto l& más e.ntigua pieza escénica conocida. en castellano, 

quizás del siglo xr. 
En donr.'";_e más eyidente aparece la aportación francesa o pro­

venzal ef:i en los poema.a ~e üevoción popular que se difunden por 

Castilla con ¡;encral aceptación¡ in.spiracos por lo común en las 
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tradiciones eme dtsdé loo 1,r.~r1eroé si,2;los conservaba el cristia­

nismo. 

El conocimiento .::E0 estos poemas se debe a los jugla:res fran• 

ceses, ya del ~orte, ya del snr, que pretenclían ~ue ~u arte era 

rré.s digno GUe el de. lou· demás juglares l.Í-ricoe o ¿p_icos; porq_ue 

de él podía sacar el oyente mayor enseñanza moral. Dentro de 

España, la influe~cia trariápirenlioa esti revelada no. solamente 

en los temas, <"iUe eran, en general, patrimonio común de todos los 

puebl_os cristianos, sino en ia m~trica empleada, con sensible pre-
, ~ i dominio é~el verso :le nueve -silabas, caracteristicamente frances. 

?To obste.nte 100 JUc;iares ca.stellanos saben asimilarse las. narra­

ciones fre.ncesas impregnándolas de aquel oent!cio realista ques 

por lo misrno e ue falta en lé:S versione0 originales, contribµye, a 

dar c&rácter incorJ'undible a la poesía. CB.stellana. 

El ~ás antiguo de estos poemaG religiosos es la Vida de San­

ta NJaría Egif>CÍace, en 1451 v1::rsob, c;ue puede fecharse en los 

comienzos Jel siglo XIII. ~& una traaucci6n bastante fiel, he-

cha en el reino de Ara.gón1 de otro poem&. franc~s del mismo título. 

El asunto es la vieja leyenda c.~ la famosa pecadora a.e Alejanúría 

e ue fué por 6.iversión a Jerusa.lem, y no pudo entrar en el templo 

del Santo Sepulcro, por impedírselo Ü.nos ár)é;eles hasta que se-arre'." 

pinti6 de sus culpas. Despuéó de b:lñarse en ~l Jordán, la peniten­

te se retiró al á.esi~rto) donóe vivi6 más de cuarenta y siete e.ños 

practicanúo las mayores austeridades. 

Del úlÍSi.10 ~ént:ro y_ue el anterior,- es el "Libre dels tres 

R~ys a •r·rient 11 , poema e.e U..'r}OS 25() versos pareados más o menos 

perfectos y de muchos irregulares. Se conserva en el mismo manua-



~1oe-

c:rito que el anterior y parece ser de ~poca semeJap;té. 
,,.,. : 

cuenta la llegada de los Reyes Magos a Bel4n, ).a dege-lu.Q..iÓn 

de los In:ocent~s, lrc hu:Íc.a a Egipto de la Sagrada Familia y· la 

historia de Dimas y Gestas, el buen y el mal ladrón. 

•. 

Estos primitivos poer.iab reli6iosos, que ~ormiaron parte del 

esp~ctáculo que ófrec!an al pueblo los juglares, fueron en reali­

oad los· que fibrieron el camino a los temas a.e vidas de Santos, que 
. ' . 

cultivaron con pr~dilec.c:t6n los cl.6;rigos de....voto~ que, en los si-

glo~ XIII y XIV, divulgaron el arte culto del mester d~ clerecía. 

Otro g,ner·o ó.e peqgeños poemas de procedencia francesa que 

encontramos en esta ~poca son las llamadas dis¡>utas: Disputa del 

alma y del cuerpo, Denuestos entre el agua y el vino~ Elena y Ma­

ría o Disputa del clérigo y del caballero, etc. 

Pare ver la semejenza con el original normando s6lo citar, 

unos cuantos versos de la Disputa del alma y el cuerpo: 

"Un samedi per mi t 
End.ormi en mon lit. 
Et vi en mon dormant, 
Una visión grant" • 

El traductor castellano le. pui:lc en alejandrinos: 

"Un sábado exient, domingo amanescient 
Vi un grant visión en mio leito dormient'' (24) 

santiago en el Qui.jote. Al terminar este capítulo sobre el 

Camino de Santiago en la T,i teratura española, aunque no esté di­

réctamente relacionado con la famosa vía compostelana, no puedo 

menos que citar aquí las alusiones que el inmortal Cervantes hace 

~e santiago en el libro cumbre de nuestra excelsa Literatura. 

Varias veces he pensado que de haber Cervantes colocaa.o a 

su héroe unos siglos antes, y en escenario un poco más septen-
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trienal, :!Jon (u:j.jott.~ hubiera potido ser uno de esos cats.lleros .an­

dante~ defensore5 de los peregrinos. il/Jáa de un·enjundioso capí­

tulo; "de las cosas tocante.s ¿t r::·stc ClL1ino y no ·a otro al.gun.(? 11 

~rían h_oy en día lEd~ c·.rlicias 110.el <..:,ue la.s leyere o lao escucha-
J re l~er". 

S6lo Dios sabe, ya cue Cerv0.""tes no lo imagin6 o no quis·o 

ácorda.rse de ellt 1 le, c._t16 l& fi:-,nt&otica locura de Don ~uijote hu:. 

hiera realizado con los peregrinos compostelanos. Yo tampoc~ me 

dete!ldré en se~ejantes elucubrscio~es, con riesgo de contagiarme 

en ello del b~roe cervantino. 

Paso 7 pues, a las citas prometias.s = Cuando Don Quijote y 

Sancho hubieron se.lido 6-e casa de los duques, se enderezaron ha­

cia Zaragoza y Barcelona. En ca1aino toj:Ja.ron _con unos campesinos 

que llevaban unos retablos cubierto&. Don Quij.ote se los hace 

descubrir. 

'' ••• Pidi6 don Quijote que quitasen otro lienzo, debajo del 
cual s.e de·scubrió la imagen _del Patrón L~e las Españas a caballo, 
la espada ensangrentada, atropellando moros y pisando cabezas; 
y en viéndclo, dijo Don C;uijote -tste sí ~ue es caballero, y 
de las escuadras :'.e Cristo; ~~t1:: se lla[úéi LOn San Diego l\iiatamoros ~ 
uno de los más valientes santo8 ~- caballeros que tuvo el mµndo y 
tiene agora E.l cielo 11 (25). 

"Poco después r-ancho i:11.terrog~r..r.6 R :1on (2uijote le dice~ 
. ~ .Quería que vueotra merced r:1e c'.ijese qi,l~ es la cause. por que 
dicen los eépailole:b cuanó.o quieren dar alguna batalla, invocando 
aquel San Diego Mata~oros: 11 ¡ :::iant~agoj .. Y cierra Espai'lQ l 11 ¿Es-
tá por ve11tura; I:spana F.1b1erta, y cte moc..to c:,ue e& Iüenester cerrar­
la, o qué ceremonia es ést&? -$im~ltcísimo ares, Sancho, respon• 
~ió Don G,ui~iote~ .Y mira qu~ este gran,cate.llero de la Cruz berrne­
Ja háselo dado Dios a tapa.ne. por patron y amparo suyo, es.J:.tecial­
mente en los rigurosos trances (ue con los moros los españoles 
han tenido, y así, le i~vocan y llaman como a defensor suyo en 
todas las be.tallas o,ue acometen, y muchas veces le han visto vi­
sihlenente en ellas, &erribando, atropellando, testruyendo y ma­
tan.e.o los agarenos escuadrones; y c1esta verd.ac te pucliera traer 
muchos eje1:1plos que en las verdadere.& lüotorias espaúolas se cuen• 
tan" (26). 
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Cayítulo v. 
Otros Influ,jo~ c:;.eLJ§.mino ..sLe.;J_.,antiago en ia Cultura Mec!.ieval. 

En la formaci6n c:.e la Lengua. - PB,labras del antiguo 

francés ~ncorporaa.e.a al español primitivo. - Sobre los· 

nombre.s de Santiago y Corupostel¡a... El Ca.mino de San­

tiago y el arte rornlnico.- Ctros influjos~ rito litúr­

gico, letra, versificación • 

. L+ . ...:~.?m~!!Q_cie Ganti~.C:,Q Eh~ l.§_l9.rmación de la Lex¡:ua. - Aun­

que hts le~uas romances seEn c.erivaciones del bajo latín~ no 

significa que Únicamente pala brs.s de ese idioma hayan entrado. en 

f . ' su ormac1.on. Las lenguas no son cotos cerrados; adoptan y hacen 

suyo cuanto les conviene. 

En cuar..to al ce.stellano, ya tmbemoo (iue han influido en él: 

el le.tín clásico, los primi tivof1 ü'..iomas ibéricos y cél ticoe, el 

griego~ el germano, el. árE,be, el fr?..ncés y el italiano, y en 4po­

ca más r.aoc...erna el in&lés y algunas lenguas americanas. 

En lo concerniente a las palabras de origen francés, o que 

parecen serlo, conviene andarse con tiento antes de calificarlas 

de tal. 8ienQo el castellano y el francés de procedencia latina, 

es natural que tengan palabras comunes, y aun, qu~ puedan.formar­

se legítimamente los mismos derivados en ambas lenguas. Los 

franceses por orgullo nacional, y muchos españoles por exagerado 

purismo, tachan de galicismos vocablos Que no lo son realmente. 

Para los franceses, por ejemplo, .es inconcuso q,ue las µalabras 

gesta y juglar fueron importadas en Lspana de Francia; pero, como 
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dijo Menéndez Pelayo, no es verosímil ni probable semejante pro-­

cedencia~ uno y otro nombre son latinos de origen y están forma­

dos conforme a las leyes de la derivación española; joglar parece 

más próximo a jocularis que jongleur o jogleor, y la! conserva 

su valor latino. 

Aun con palabras modernas sucede lo mismo: las palabras fi­

nanz~ y financiero, tachadas tantas veces como procedentes de la 

francesa finance, se encuentran ya empleadas en la Crónica de Pe­

dro I y en otros documentos oastella.nos antiguos. 

A prop6sito de la .manía de ver galicismos en todas partes, 

creo pertinente reproducir aquí unos conceptos del tantas veceó , 

citado Joseph Béaier: "Il faut nous d~gajer de cette habitude 
littéraire et livresque, souvent presque invinc~ble, qui nous en­
traine a considérer que la version d' un cante la plus ancienne­
ment écrite est, nécescairement, la primitive, non plus que de 
deux mots. 

' 

115oit deux mots, 11un italien, qui se trouve dans la Divine 
Comédie, 1 1autre qui ne nous est révelé que par un patois moderne 
fran~ais. Direz-vous ~ue le plus anciennement attesté a cré4 
l 1aut.re? .,,Ton, mais qu' ils peuvent avoir une source commune,. le 
latin, ·et sauf le cas spécia.L des mots savants, · 1a date de la 
composi tion des livres ou ces mots apparaissent importe p~u.. Ce 
mot pa t9is peut avoir autant d' intéret et plus d 1ancienneté que 
le mot ecrit par Dante. (1) 

Muy difícil.es pues, con harta frecuencia, determinar el ori­

gen de ciertas palabrf:ls y él ea.minQ q:ue sig.uiero~ en su incorpora­

ción a una lengua. Con todo,:. ¡:>ara l;las~ntes, t~:r~inos del antiguo 

español, ·se ha llegado a .precisar con relativa certeza su origen 

en el an~iguo f~ancés, sirviendo ~e vehículo especial, para su 

paso de Francia a :Es.b)aña, a Castilla e.epecialmente, el celebérri­

mo Camino de Santiago. 

Ya en los siglos XII y XIII eran muy conocidas en España la. 
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lengua y literatura francesas~ por lo mismo no es de Eaxtrañaf que 

muchas voces fueran incorporándose paulatina. e insensiblement~ al 

castellano. Por el camino francés, a Santiago de Compostela, pa­

saron a España con los peregrinos multitud de términos franceses. 

·~os peregrinos se alojaban en ventas y posadas; mas no pasó 
mucho tiempo sin CiUe lo hicieran en hoteles, no porque hubiera 
cambiado la caliu.ad del alojamiento, sino porque las palabras es­
pañolas usadas para nombrarlo ha bÍan siá.o substituída·s por una 
netamente francesa: hotel. Allí en el hotel,· o en. la hostelería, 
en charla con el hotelero u hostelero, nacieron los primeros ga­
licismos; a la carne de pernil bien cur~da y salada se le.llam6 
jamón~ a las viandas, que no se partían en trozos, sino se trin­
chaban, se les'llam6 manjares~ a los trabajadores del campo se 
les design6 con el nombre de gañanes= la ropa y objetos varios 
f!e,iRron de gua~darse en arcas y en arcones para. ser depositadas 
en cofres~ y los pájaros quedaron cautivos en jaulas, no en gayo­
las 11 • (2) 

Entre los estu~ios filológicos, sobre las palabras que de 

procedencia francesa encontramos en eI primitivo español, y que 

por diversos conductos, pero especialísimamente por el de la pere­

grinación, llegaron a nuestra lengua, tiene capital importan~ia 

el reali.zado por John B. d.e Forest, de la Universidad de Yale, 

publicado en la revista norteamerica·na 11The J:tomanic Review", tl: 

VII, octubre-diciembre dé 1916, pp. 370 a 413~· .con el título: 

1101d French Borrowed l'fords in the old Spanish ·of the twelfth and 
' 

thirteenth centurias, with special reference to the Cid, Berceo•s 

Poema, the Alexandre and Fernan Gonzalez 11 • 

De este estudio, Don Ramón Menéndez Pidal hizo una ligeljl re­

seña y comentario en la Revista de Filología F...spañola en 19i9~ 

"Es, dice H. Pidal, un estudio hecho con excelente m,todo y 
con conocimiento suficiente de ambas lenguas. Hay una introdua .. 
ción sobre las condiciones hist6ricas y sociales que explican el 
antiguo galicismo, y luego una lista, por orden alfab,tico, de 
las palabrac; üt-: or~en francés. !!luchas <ie estas etimologías eran 
conocidas, pero ea muy Útil tenerlas aquí agrupadas y discutidas.(3) 

El estudio de Forest se inicia con un ligero análisis de las 
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p&labras árabes y germanas incorporadas ái antiguo escañol, con 

cita ñe las mejores obre.s lingüísticas que se· han ocupado de di .. 

cho asuntó. En cambio, Iio existe, dice Forest, ningún tratado 

e&pecial oue se baya ocu¡,&clo en forma directa de las palabras que 

del ailt4;uo fran6és o provenzal pase.ron al ~spañol. S6lo inci­

dentalmente algunos tratadistas se ocúparon de ia materia .. Baralt, 

Heyer, Bruch, Golc.smi th, ~Tenéndez Pidal y. algunos otros. 

La falta de tratados relacionados directa.mente con las pala­

bras del antiguo francés incorvoradas al espa.nol ~rimitivo, no 

proviene de que los gramáticob ebpañoles dejaran de observar.di­

cno fenómeno. gn varios lo ertcontramos señalado, especialmenie 

en Mehénclez Pid.al. Don Julio Cejador, no citado por Forest, tra­

ta también ebte asunto en su Fistor:i.a de la Lengua y Literatura 

castellana, donde encontramos también una larga lista de palabras 

(¡j-141), ya francesa.o, ya germanas o ele otra pl'Oéedencia, pero que 

pasaron de Francia a España. 

"A la influencia francesa., dice Cejador, desde Alfonso VI 
(1073-1109) especialn'iente, debe también no poco la lengua caste­
llana, mayormente con la comunicación continua d:é romeros que 
iban a Santiago de Galicia por el camino francé$. De aquella 
época son la mayor parte de las. ~labras germánicas que tiene 
nuestro idioma, pues fuera de las que en tiempos de los godos 
vinieron por la Provenza, que formaba con España un mismo reino 
visigótico, las demás llegaron por medio del franc,s en el siglo 
XII. Del mismo francés pasaron entonces al castellano la mayor 
parte de las palabras francesab, de origen no germánico que tiene, 
y que se hallan en nuestros más ,antiguos escritores". (4) 

Volviendo al estudio de Forest, dice éste cómo entre l.os dis­

tintos períodos de influencia france_sa en Eapana, ha concretado 

su estudio al primer período, es decir a l_os siglos XII y XIlI, 

o sea, &l período de las grandes peregrinaciones a Santiago; ob­

jeto esencial 6.el presente tramjo. Precisamente al señalar poco 
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~ue inftuyeroii en ,i 8~~ iflti~fa~ip a.e té.rm:t~bs ·:p.nguíatioos, 

F<;>'r~st $enala ~ñibié#, ~d.~o d~4~&~r, Men,ndez P~dal y otros, la 

¡;opuiaridad arltré ibs trancases, de las peregri~cione$ al san­

tuario de Santi~~o de Compostela. Entonces, fij' cuando el período 

épico alcanzó su máxi~o d~satroii9, y •nriq~~~i~ la ~ite~tu.ra ,. 

con preciosos documentos, muy pr9picios para 1a inv~stigaei6n 

lingüística apuntada; Poemas del Cid, de Fernán González, de Ale­

jandro y de Berceo, cuyo vocabulario el autor estudia especial­

mente. 

Ade.c~s de concretar su estudio filol6gieo al período medie­

val ya in¿icaóo, Forest lo limita también al francés propiamente 

dicho, excluyendo las palabras provenzales, a no s.er que antes 'ª· 
tas se hubieran identificado ya con las del franciano. 

Despu~s de otras varias consideraciones generales, sobre los 

distintos modos de reconocer la procedencia de términos extranje­

ros, y sobr_e la naturaleza de ias palabras del francés antiguo 

incorporadas al español, Forest concluye~ 

11Las palabras del antiguo franc,s que aparecen en el antiguo 
español se dividen en tres:grandes grupos: lo. Feudalismo,~­
llería, voces guerreras, ec.i .• adobar, barnax, be.ron, 'batalla; 
bofordar, botar, bote, brafenera, brial, chanceller, colpe, co­
raje, derranjar, domaje, desmayar, duc, facha, fonta ;· fardido, 
gaba.r, gab, gambax, linnaje, sobregonel, vasallo, etc. 

20. Palabras relacionadab con la Iglesia:·ej. eregyia, 
ereje, preste, repentirse, toca, etc. 

3o. Palabras que vinieron µor la poesía y la música: ej. 
citola, don, estrument, · farpa, fé>irta.yna, giga, mote, puncella, 
rota, semiton; son, vergel, etc. 

11Adeinás de estos grupos principales, tenemos también bastan­
tes términos coraereiales: argent, ce-ncial,. joya, mantel, merchandia, 
saia, etc. y varios nombre·s de colores { blondo, blanco, etc.) No 



despu,s las div~~ij-s ~8..U&a , O dondi~ioneS SQCiale$ e hi&tÓricas .. · ,· ·.,· ; ··.,-:_:-} 

('iue ir.fluyerort en ei gran irtl~ñ~.ª~~i~ d~ t4.r~irt~á if~Uist'ióos, 
,· 

Fo,rest ijedala ta~1'bt4n~ cpptb dejil.d~·~,' Men,nd~z Pi.dal y otros, la 
: • . • ~ 1 

~Qpulari~ad entre ios franceses, de las peregri~ciones al san­

tuarto de santiago de Compostela. Entonces, fu, cuando el ptr!odo 

épico alcanzó su máximo desarrollo, y enriQu~oi6 la Literawra 

con-preciosos.doc\,Ullentos, muy propi~ios para la, inve$tigaei6n 

lingüística apuntada; Poemus del Cid, de Fernán González, de Ale-. 

jandro y de Berceo, cuyo vocapulario el autor eatudia especial,..: 

mente. 

Adew.ás de concr.etar su estudio fi1ol6gic.o al p.er!.odo _med~e­

val ya inCLicaé.o, Forest lo limita también al francés propiainente 

dicho, excluyendo las pala:bras provenzales, a no s_er que antes 'ª· 
tas se hubieran identificade ya con las del fra.nciano. 

Después de otras varias consideraciones generales, sobre los 

distinto·s modos de reconocer la procedencia de términos· extranje­

ros, y sobre la naturaleza de las palabras del francés antiguo 

incorpqradas al español, Forest concluye~ 

''Las palabras del antiguo franc~s que aparecen en el antiguo 
español se dividen en tres grandes grupos: lo. Feudalismo, Caba­
llería, voces guerreras, e~i • adobar, barna.x, baron, batalla, -
bofordar, botar, bote, brafonera, brial, chanceller, colpe, CO• 
raje, derranjar, doma.je, desmay&r, duc, facha, f'onta ;· fardido, 
gabar, gab, gambax, linnaje, sobregonel, vasallo, etc. 

20. Palabras relacionadab con la Iglesia: ej. eregyia, 
ereje, preste., · repentirse, toca, etc. 

30· 
rota, semiton, sofi, 

la música: ej • 
mote, punce11a, 

''Además de estos grupos principales, tenemos también mstan­
tes términos comereialee; argent, cendal, joya, mantel, mercha:ndia, 
saia, etc. y varios nombres de colores ( blonde, blanco, etc.) Mo 
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es siempre posible dar límites bien definidos a una palabra, ni: 
precisar a cuál o a cuántas categorías puede pertenecer. Con to­
do, ciertos términos muy fáciles en su clasificación, sirven de 
base bastante segura pare. la agrupación de otros términos de ori­
gen aleo duüoso. As!, coraje, dqmaje, deranjar, ,Pu~den ser o no 
palabras de caballer1a, pero en vista del gran numero de dichos 
vocablos, estos término~ pueden con toda probabilidad ser agrupa­
dos en dicho asunto. Del mismo modo, poncella, . f'ontayna, mote y 
vergel, muy posiblemente entraron ~ar medio üe la poes!a, 

"Algunas palabras cor.ao apres, jamas, mesmo, mismo, etc,, son 
de tal ns.turaleza, oue llevan consigo la evidencia ele una i~luen­
cia francesa r.iás que leve en España. !:n conclusión, por las pa'." 
labras del francés incorporadas al. español en el período conside­
rado, deducimoó C:LU~ la in:t'luencia francesa fué importante, per.o 
no necesaria~erite. profunua, en el vocabulario de~~ esferas su­
periores de la vida española, es c'.ecir en el vocabulario de la 
ca ball~ría, de la Iglesia y de l~ poesía, af,ctando, sin embargo, 
otras esferHs ocasionalm~nte ele una manera mas limitada". (;) 

Después de la larga introducción, arriba sintetizada, sigue 

la parte esencial c_el estudio e.e Forest, o sea, una larga lista 

alfabética, de 218 palabras que él c_onsiclers. éle origen franc6s •. 

Como set1alaré de~pué~, ~',ienéndez Pidal en el artículo de Filología 

Española ya mencionado, niega la proce0encia francesa de bastan­

tes de esas palabras y da como dudosa la de otra,$ mqchas. 

Lista de palapra§.. del .. fr~nc.és antiguo pasadas al,. primitivo 

español. (J. B. Forest). En la lista c;:ue copio a continuación, 

el primer término corres~onde a la voz del español anti~uo; el 

segundo, a la francesa de donó.e procede-~. cuando apa.rece algún 

tercero, generalmente es la voz latina correspondiente:. otras ve­

ces c.orresponle a lci voz germana o al franco. - Las palabras que 

aparecen subrayadas, son aquellas que Menéndez Pidal en el comen­

tario al artículo de Forest, antes mencionado, juzga como no 

siendo de procedencia francesa o la considera. muy dudosa. 

1-t.beta·r - abeter - betan. 
2-e.dol:Br - adober - dubban. 

3-- adobo - ver adobar. 
4-- adri,.ma.r - adrimer, arrimer, rim. 



-llb-,. - .. -:,; 

5-afan ~ ahan. 
6-afanr.r - ab.aner. 
7-af ei tar - E1 üti tier. 
e-&°guisar - ver ruisa. 
9-Piguisar.1ient..o - ver ~_uisc:. 

10-afirrw - Vt~r firnf:. 
11-afonta - ver tc~ta. 
12-ai'ontar - ver to~rtc;. 
13-ale!nan - fale.uar.. - él l C¡;f.i tm. 
14-/.leriianna - ver ale1:nn. 
15-Alexandre - Alex.andre - I .. leY2nrl/,ru.m. 
16-annnel • agnel - agnellum.. · 
17-Anrrich - H~inrich. 
18-apres - apres appressurn. 
19 -Arnald - Arnal t - Arna ld. 
20-argent - argent - argentum. 
2l.-a;rlote - e.rlot ~- harlot. 
22-arlotia - ver arlote. 
23 ~rtaneada. - ver rancar. 
24~a'rran.ear - ver rancar. 
25-arren9ona.r - ver ranca:r. 
26-arrepentir - ver -repentir. 
27-avantaia, aventaja - avantage - avanteticum. 
28-avenioent - avenement - advenim~ntum. 
2"i-bar,;a - ber¿;e - berg_. 
30-barnax, barna6e, bernage - barnage, be:rnage, ba.ronaticum. 
31-baron - bs.ron - baron. 
32-baston - baston - bastum. 
33-bastonada - ve.r bastón·. 
J4-batalla - bataille. 
35-oo..tallaJ.or - ver batalla. 
36-batel - batel - bat. 
37-baxel vaissel - vascellum. 
38-baylir, bai1e, - baile ir - bajulum. 
39-blanco - blanc - blank. 
40-blanquear - ver blanco. 
41-bloca, bocla - bocle - buccula. 
42 blocado - ver blocá. 
43-bofardar - behord.er - ver bofordo. 
44-bofordo, bohordo - bohort, behort, bouhort - bihurdan. 
45 00Bordel - Bordele - Burdigale. - Burcl.evrs. 
46-Eorges - Borges - Bi turiges. 
47-botar - boter - botan. 
48-bote - bot - ver botar. 
49-boto .. ver bota.r. 
-50-brafonera - braon - bradon. 
51-bren - bren - bran. 1 
52-brial - blialt, bliaut. 
53-bronir - brunir - bruns. 
54_-9endal - sendal. 
55-~~eller - cha~c~üier - cancellarium. 
56-cipres ,_ cipres - cypressum. 
57 .. citola - .citole - citr.a:ra. 
5é-colye, golpe - colp - colpurn. 



59-colpada; golpada - ve;r cdipe. 
60-colpar, ¿·olpar> golpear - ver colpe. 
61-donsentiment - consentement - conbentimentum. 
62-cora.:_~e - corat~e, corEt¿e - cor¡;,ticwn~ 
63-coraioso - ver cora._;e. 
64-couar«;¿e, couar(:;o - couw:rt, 
65-couardia - ver cou:-.:,rde. · 
66-deranchar, deranjar - desrar.,gier, derangier. 
67-desaruisado - ver guisa. 
68-desden - ver a.esdennar. 
69-6.esdennar - de~d'.i.gnier - disdignare. 
?O-desmarrido - ver marrido • 
71-desmayar - esmaiier. 
72-domage - dommage - damnaticum. 
73-dom~r - domer - dominare. 
74-don (regalo) - don - donum. 
75-donaire - de bonne aire 1 
76-duc - duc, duciue - ducem. 
77-enbota.r - ver botar. 
78-ericlin - enclin - inclinem. 
79-enclinar - ver enclin. 
80-enplear - ·enpleier - implicc::re. . 
81--encorE<iar - encora¿;ier - ver cora,.e. 
82-ere¿e - ere¿e, er~tge - haer~ticum. 
83-ere5ya - ver ereje. 
84-esmaydo - ver desmayar. 
85-espolon - esperen, esporon -sporc. 
86-espolear, - ver espolon. 
87-espolonada, esporonada, espolada - ver espolon, 
8?-~.spol9_!!ll - ver espolon. 
8~-espolonea~ - ver espolon. 
90-escote - escote - skote. 
91-estaca - estaqUej estache - staca, i:;ta.a.k. 
92-Estol - Estolt, Lstout - Stult~n. 
93-estrument - estrwnent - im-.,truc.1entum. 
94-estui - estui - studiare. 
95-facha - ha.che - . hapja. 
96-fachon - ver facha. 
97-fardido - hardi - hardjan • 
. 98-farpa - harpe - harpa. 
99-firme - ferme. 

100-fol - fol-follem. 
101-fonta - honte • 
. 102-fontayna - fontaine - fontana. 
lú3-franc - franc - fra.nk. 
1U4-gabar - gaber. 
105-gabe - gab. 
106-galope ~ galopo 
107-galopear - ver galope. 
108-galopeador - ver galope. 
109-Ge.lter - Ga.ltier - -:/aitari. 
110-gambax - gambai s - wamba. 
111-ganar - ~agnier. 



112 .. ga1iatjó;~, ~. v~r. 81:.ña:j,, 
1:-13;..$a:na9-~. ~ ... v.~r; t1~J~r. 
114-ga~r J.. ver ig;ar}á\r. 
115 -ra re ori - gi3._f sqn. . . ., ... , 
11.6 -rento - gént - geni tum ~­
l l 7-tisa - gigue. 
ll~1-sircfre - gi:roi'le, 
1t~-5uia - g-tiíe. . . 
120--,-.·uiador - ver ;·u:Lar • .. o u ... 
12¡-gu'iar - L;uiér - ·~dta11. 
12~-guion - guion. 
123-t.·uiona¿c:e - [Uiona¿e. 
124-i:·uisr - r"U i.s e - vli s~, • C., ... .., 

125-husaie - u.:ia~~:c, us::ü~~-·E- - usaticum. 
126-Iherome - Ih.Frorni·, · ·· ''ierntimun. 
127 -Jºar,nc - -¡ ...... 1·1"'1'c: - ·,·,··r1t'rr.·t- .. 1ºc; ~.tai:l .,(..t..,:-.\ l,,.ó • C:\.• -··' u ... r, 

128-j~mon - junbon. ,. · 
12'1-tioya - joie .- §·auújn. 
130-justa - joste, 
131-justar - joster - JUXtarti. 
1-32~1aido - laid • 
. 133-ligero - :J_egie;r - 1,eviarium. 
l:34-linnage - ligru.tge - lineaticum.-
115-losengero ..; ló:sengfér •. 
136-maniar -- .mangler - ~nc..~c_a;re. 
137 -mantel - . .man-te¡ - r.ian~lµmi. 
1.38-marria.9 ~ ~rrit, ma;i:;-;ri, 
139-mecha ··~ ~-r.~J:~e. 
14-0:-mege_, ,menge ~ ~g€ - -,i~1.;edi~ um-. 
141-membre - metnbre · --,memt.rum. 
142-mengear - ver mege. 
143-mengia - ver me6 e • 
. 1.44-message, mens.sage - message ·- missaticuin. 
145-m~ssaeeriP, oeP..ssageria - messaEerie. 
146-mess~.gero, menssagero -- ver message. 
147-merchandia - marcheandie. 
148-mesmo - meesme. 
149-mismo,mi-eme - meisme. 
150-mote - mot - muttuca. 
151-moteyar - ver mot. 
152-nombrar - nombre - nurr.erare. 
153-nombre - nombre numerum. 
154-novel - novel - novellum. 
155-orage - orage - auraticurn. 
156 · ostale.ge - hostelag.e - hospita·1aticum; 
157-par - par - per. 
158-paraje - parage - paraticum. 
159-parla - parler - parabolare. 
160-parlatorio ~ ver parla. 
161-parlero - V·er parla. 
162-pendon - pennon. 
16 3 .,;pe re ha - perche -perticar.1 .• 
164-pinzel pincel - pinicellum. 



+6 5-plaza - place. 
166 ;..plei tar - yer- r~lei tb. 
167-pleito - plai t - platibnr.1. 
¡6ª-ple:y-tesia - ~pluie - .¡¿luvia)..w~ 
169-pluia - plu1e - pluv1a. 
170-preste - preutre - t;rt:sbyter •. 
171 ... ptincell& - 1mcelle - pullicella. 
172-quita~ - quittier - quietu~. 
173-qüi to - <:i,Ui tte. 
174-rancadé. ':' ver rance r. 
175-tancar - rartc •. 
176 rancon - ver rancar • 

. 177-renc on - ver rancar. 
178-rencon&da .. vt::r rancar. 
179-reconciello - ver rancar. 
i80-rencura - rencure. 
181-repaire - re paire - repa tria~e. . . . ,. 
¡82.reoentenciE-., feRendend·ia .. ver r~pen;1r, 
183 .. repihtincia, ¿ ¡.dn.dencia .. ver repentit; 
184.repentirse - reoentir. 
18~-rincon - ver 'rancar. 
lP.f- -"Rolcl.e:n - Rothland. 
187-rota - rote - hrottn. 
18E:-rua - rue ··· rti¿_ta • 
18~-.i:my:n&luou - .dE.nal,d - Re.tinE,ld, 
19ü-sage· - sa6€ - i.:>apid.ur.a. 
1-:Jl-saia .. saie -~ sa,11m 
192-sala - sale. · 
193-salua.ge - sr,lvage - silvcticum. 
194-sayal - saia. 
195-semana - semaine - septir1f1:na. 
196-semane::ro - ver semana. 
197-semiton - semiton semitonum. 
198~sen - sen - sinn. 
199-sergent (e) - sergent ~ servient~m. 
200-sergenta - ver ser5ent. ·· 
201-sire - sire - uenior. 
202 .. sobregonel - sobre gonelle. 
203-sojornar - sojorner 1- subdiurha.re. 
204-solaz - solaz - solacium. 
205 .. son - son-sonum. 
206-tacha .. t&che. 
207-tachar - tacher - v~r tacha. 
208-toca -· tooue - tocca. 
209-toci.uine;-i:radas .. ver toca. 
210-trotar - trotter. 
211-trotero - trotter. 
212 .. to&t .. tobt - tostum. 
213-vassellage - vassallage. 
214--vessallo - vassal. 
2ltí-VerPn.~t~l - Bere.!lgier - :i3eirin¿;er. 
216-ver¿el - vergier - viridi~rium. 
217.vernald - Bernarc'l - BerinhB.rcl. 
21S-vian~. - viande - vi tanda. 
Las p&labras de la li~t& f.1receclente que aperecen subrayadas, 
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sen aquellas que · Ten~ndez Pidal en el comentari.o al artículo 
de I'ore&t, antes mencionado, j~zg~ como' no 'siendo de proce­
dencia francesa o l.a conoiclerct r.iuy dudosa. 

~nom~;res de Santiago :y Compostela.·· Come complemento de 

a~terirres considereciones lineüísticas relaci0:QE1.das con 

Sa:r..tinr,o v su célebre c1:'.r1ino, juzgo oportuno e inieresante tratar 
' 

aquí sobre el ori¿;en y significado de los nombres de "Santiago" y 

de 11Com[JObtela il. 

Sobre el cri.:_~en del noribre de Santiago y las distintas varian­

tes que ofrece, sintetizo a continuación un artículo algo humo­

rístico_, üel escritor arrent1no Peocatore di Perle, en su libro: 

"Antología del dis_µarate 11 • T.JO llama un f.Jroblemita de etimología: 

Santiago, Diego, Jacobo, Jácome, Jaime, probamo que estos nom­

bres son sinónimos. 

Empieza le. historia del nombre :con el pa tr~rea Jacob quien, 

"le cari1balacheÓ & bu ·he:tmano Esaú la primogen~tura por un· fi'lato 

a.e lentejas", cuando éste llegó de le. caza hambriento y Jacob le 

dijo: ":Jame la primogeniture., ·r tome. el plato~ estas son lentejas: 

si las quiés; -las comes, y si no lrs dejas''· 

En hebreo Pl nombrr- del pE(triarca era Yaqobh c;iue en ia Vul­

gata latina se convierte en Jacobus. De esta forma salió nuestro 

Jacobo. 

11::Tuestra forma familiRr del nombre, die e Di Perle, arranca 
del hebreo y no élel lat:i'.n. Primero,nos diÓ a' Yagüe y luego a 
Yago. Lo santj fi.~AT!',os a este Último I y lo convertimos en f.ent • Yago 
(Santiago). El Santi.Hgo va de Gal.icie. a Portugal, éi.onde pierde 
el $en y se queda en Tbi.ago. I~l Thiago vuelve a España, y en 
Castilla la th se haced, la a, e, y cátate que Thiago se trans­
form& en ~isgo. 

"En cuanto a Jaime, pé,rec~ venir del latín ,Jaco bué:i, caído en 



Jacom.u en ~l lE.t!'n vulgar, de donde el iU}liano Gia.como, el 'inglés 
James, el eataJ.dn Jaume: y E:l castellano Jacome, Jaime. 

,~r así se ex~,liea cómo nosotroi llama.i·:os a la Vía Láctea el 
Camino ce :~.s.ntiago) los oortugueóes o cRrreiro de sao Thiago-, y 
los frénce~es le che;ü.n te S8.int t.Tecques ., :i:·u~s Jaco.ues es Jacobo, 
e~ t.Tai.i .. e, es J&comE;) y, :::obre toco, es Santiago 0. (6) 

EstE, mifüio Et3unto E::3 trP.te.do con má.s amplitud por el fil6logo 

r.. t" i . ,.., . ,... ' b 11" • • :1 .• la - 11 i -n err~ .1 .. or:, (:1. SLl o ra .... r::!.¿·en, viae. y mi gros ete su ape -

72 g 94 a esclarecer el nombre de 

Jacob, co.r .. tod1::~s le.s variantes que h.e, tenido en l;,.s diversas épo-, 

cas y le~;uas. 

Entrese.co a.e él algunos e.atos ir:lportantes; Je.cob provendría 

de Ya 1aqob~ e.el verbo Etqab es decir tomar por. el talÓL o suplan­

tar~ cosE, oue se realizó en el patriarca J&cob, quien nació con 

la mano e sid2 al talón de su hermano 0 emelo L&a6 y al cual .suplan­

t6 más tarce eor.iprtndole sus derechos de primofenitura. 

Lntre los heh.rP-os el nomr.,re de i.Taoob fué bástante común: en­

tre los doce at"óstoles nob encontramos con dos de este nombre; 

Jaeobo o ~,antiago el :·Tayor y Santiago el :-.1enor. El vocativo 

11Sancte Jacob~ '' se coJ.:trac.io er.:. 11 i:Janti Yé.¿;üe :• y más tarde &e vol­

vió Santiaro. 

1•~11. el trflnseurso (e los siglos, el popularísimo .nombre San­
tiago se e. hrevia en '::ie.[.~o, o Dief,·o, sua viz2~dose la t en d. En 
los docu!!lentos rn tf;riales del si¿lo D:, ¡)ie¿;o es .Jic.acus. La 
forma ¿;e:;.1i tivé, Did&,ci (c}e Dideco )) 5€ corrora_µiÓ en Didaz, aes.so 
por asimilaciÓ!1 con el óenitivo-e.blativo VfU:,co en z. Y JÍd&.z) 
~dncopado; produce l>Íaz. :u!az~ por consiguiente, significa~ 
perteneciente a, o procedente de ~)idaco, o sea. ele .Jiego, esto es 
de bantie.go o ele Jacobo ••• 11 (7-, 

. " ••• Corresponden· a DÍaz los a!Jellidos ingleses Jacks.on Y. 
Jacobs, El fran~~s t,Tacques, el escaadinavo Jacobsen, el alemán 
Jaco bi, y ai:_;·unos ctros. El apellido italiano Santiag0 ·i, plural 
G.e ~.ntic:1.g·o-; tiE: (leo~ acaso al apodo úe un peregrino medieval ciue 
.s.e ~u~ e:1 romeria a Sant:i,a~o cae Compostela ••• 11 {6) -
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Del mismo Gutierre Tibón, cito algunos 'otrps datos sobre el 

nombr~ de Sant~o, &.varecidos en Gog y rwbgog de Éxcelsior, no ba . 
mucho tiempo. El artículo trata del origen del nombre del compo­

sitor luqués, Giacomo ruccini. Entre otras cosas dice= 

Recordando que el nomhre Gi~c,omo (en su forma antigua Iac6po)., 
era tradicional en le. familia ?ticcini; prop~ndo a creer que el 
Puccio fundador de la familia Puccini fu, un Iaéopuccio. Iácopo 
o Giácomo, como. los· Santiago, Diego, Jacobo, Jaime y Jácome de 
C9-stilla y Ca tal uña, son nom'bres muy populares en Itaiia ••• 11 · 

11 ¡ Cu6ntos e.pellidoo derivados del nombre hebreo del "suplan­
tador·¡ t.Tacob, lian1ado también Israel, y proyectado en el mundo 
cristiano 3racias El dos ApÓ_stoles. En Bspafla el más común de e­
llos es DÍaz~ en Francia, ,racques; con sus derivaciones Jacquard, 
craO!l.ard, Jacot, J&cc.1uemin, Jacquet, Jacotot, Jacotin, Cot tet y 
Cotin; en IJ\.,latE:rr&,. Jan.eb, Jameson y Jackson; en Italia, Giaco­
mini, Giacometti, Iacopozzi, Lojacomo, el Santiaggi derivado de 
Españ~, y con mucha prooo.bilidad Puécini 11 • (~) · 

¿Cé1rio explice.r tnl efluencia de apellidos derivados del nom­

bre del santo Apóstol ,..iEl r~tia¿-;o en les distintas lenguas de Euro­

pa? A .r.1i medo c~.e ver, el camine de Santiago d.ebi6 contribuir en 

mucho a ello~ sin dude. que muchos peregrino~ compost~lanos tuvie­

ron a honra per~etuar en éus nombres el recuerdo de su peregrina­

ción al célebre sepulcro de Santiago de Co~postela. 

Compostela:. Mucho se ha discutido sobre el origen de la voz 

Compostela, que eruditos de todos tiempos quieren encontrar.en 

las latinas Campus Stellae, Campo de la Estrella. El historiador 
I / 

Sr, }lfurguia estima· que proviene de la corrupción del vocablo fran-

cés 1 1apostele, que pronunciaban los peregrinos de Francia, c,ue 

fueron tantos en el siglo XT, época e·n c,ue prevalece Compostela. 
, 

otros discrepan ue esta opinión, manifestando que debe buscarbe 

la etimología en la ):,l:',ll-1bro. latina 11Compootwn" que ~ignif'ica lu­

isar reservfldo pare, enterramientos. t. mi humilde parecer, la pri .. 
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mera acepción tiene más visos de verdad, es decir, la ,t:,>rovenien­

te de las voces latinas "Campus 5telle'' alusivas a la forma mila­

grosa del descubrimiento del cuerpo del Santo Ap6stol. 

A dicho l~é.r s.e le deµomin6 primitivamente Li bredÓn; l::J.amóse 

después ".rea ~.lfarm6rica hssta el siglo XI, en que ya era usado c,o­

rrienteí:1ente el nombre de Compostela. Es el rey D. Fernando I 

quien emplea oficialmente por primera vez este nombre en sus Di­

plomas (1063). Sin embargo, el Sr •. LÓpez Ferreird en su ~Iistoria 

cite. escrituras a.e los años 914 y 988 en oue ya se ve usado. 

Ll cari1ino cte ~Lntia.t~º y e!_ arte Románico. - Con las grandes 

peregrinaciones surgen los tres mayores caminoa de cultura de la 

segunda mitad de la r.dad Media., que no sólo ponen a los Estados 

cristianos en relación los unos con los otros y en relación con 

su centro en Roma, sino que como brazos que se extienden abarcan­

do todo el mundo mediterráneo septentrional, llegan a t~car con 

sus manos en los confines donde se encuentran los centros más 

intensos de la cultura. musulmana, .extendida a lo largo, de todo 

el Hediterráneo meridional, Siria y ?ersia en Oriente, España en 

Occic.ente. !Jl camino e.e 0riente, al estar su, término de Jerusa­

lem en manos de los musulmanes, da lugar a la serie de grand.es 

peregrinaciones guerreras que conocemos con el nombre de Cruza­

de.s, cuyo influjo cultural en Eurooa es bien conocido: el camino 

de Occidente es la peregrinación a Santiago, que lleva consigo- el 

auge definitivo y la pro1,>a6and.a te toda la cultura románica. 

5i las pri.mi.t,iva.s per_egrj_naciones tenían una gran impórtan-
. 

cia desde el punto de vista religioso, no la tenían menor para 
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Comoostela y aun para toda la. ruta desde el arquitectónico, pues 

unas, corno las de los monjes de Cluny, apo3:tando SUó valios.os co­

nocimientos en el arte te construir, y trayendo otras el gusto 

de la exu::;;erante civilü;ación oriental, h.e.b:!an de influir grand~­

mente, no sólo en la maravillosa Basílica compostelana, sino tam• 

bién en multitud de otras obras célebresc 

Es entonces cuando en manos de los monjes de Cluny se aprove­

cha uno c'.e los mayores medíos u.E: instrucción conocidos; la rei)re­

se_ntación plástica y ae allí curo"'e la necesl("1~.d de toda una icono­

grafía que pudiér~.r.ios llarJ~r morelizadore,, 'donde al lado de las 

grand.e~ ebcenas e.e los misterios c1e la fe católica y del tremendo 

poema de la heGención, 5e efi.¿;ian los pret1ios áebidos a la' virtud 

y los castigos ~, terrado res nerecidos por el pecador. En el mo • 

mento en que la .mayoría de las gentes carece de la más elemental 

instrucción, en ~ue la lectura es privilegio difícil de unos cuan­

tos, estos cuadros vivos c1e educación son de una fuerza inmensa. 

Y éste es uno ce los orígenes c~e la riquísima iconografía románi­

ca: eb t-'rec ioo .t!oner f..nt.e los ojos de los fieles, por todas par­

tes, el recuerdo de las grandes e innumerables verd.adeJ que pue­

den ser a un tiempo el consuelo de sus penas y el acicate para 

su perfección. La imaginería cubre totalmente porta.de,s, ventanas, 

capiteles, claustros, etc. 

P. lo largo del Camino Ci.e bantia6o se van proáuciendo fen6me­

nos consta.nteo de arte, que culminan en la difusión del gran arte 

ronlánico. El maestro de las Platerías va seMbrando su genio a 

lo largo del camino clesc:.e Compostela a '!'olosa 3 pasando por León y 

Pamplona. Ya no puec1.e hablarse de románico espanol y francé·s, 
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sino del "Arte de la Peregrinación", uniforme a lo largo de toda 

ella~ P'Jesto cue PSt8 viene a ser como la gr~n arteria _,que recoge 

todos los impul&o0 vitales de la cristiandad occidental. 

A todo lo le.rgo dE1l Camino de Santiago aparecen desde media-
' ' 

dos del si5lo XI, grandes obr&s románicas: Santiago de Compostela 

considerada como lR más antiL;uH • Se.n Saturnino a.e Tolosa, Santa 

F a e e 1'11 • 1 ~ T ' • · r' 'Ta t' a 'T' t 1 e .e .,cnques, ,.:>an 12.rc1a ce .ull!m/es, .. :,an .· r 1n .e -Ours, e e. 

Si bien se h8 discutidc 1mcho el lu¿;Etr donde apareció pz;ime­

ro él romáhico, razoneo de iJeso p&.recen hoy en día no dejar duda 

de que primero empezó en Espa.1lft, probablemP.nte en Galicia. 

Aprovechando en gran parte el modelo compostelano, los clunia­

censes erigen multitud ~e templos a lo largo del camino de la pe -
. . , 

regr1nac1on. 

11:Cn manos de Cluny, dice Camps Cazarla., en todos· sus aspec­
tos la corriente de arte áe la pere6 rinación, todos los tipos de 
ella, dese.e las más sabias fórmula~ arquitectónicas hasta los más 
insignificant~b det;,i.11.e& decorativos, circulan a lo largo de aque­
lla i11t.1cnsa v1a, en u~10 y otro sentido, llevados personalmente en 
muchos casos por ,sus propios e.iecutantes, c,ue sé tre.sladaban allí 
donde se emp:rend1an trabajos nuevos, conro obreros a.rtistas trashu­
mantes. Ls ·e1 período normal é..e vul.gar-tzación cue sigue a todo 
gran adelanto y a tod& revolución, yFJ. befl. cj~ntítica o artísti­
ca," (10) 

Por el Camin.0 c~e '·An+i~.:sr·, el ~·rtr:, lJc ... - ,- .. ~- v -~- d.- ,J· .. se hi~:c. via.jero. A lo 

lar6·c de este can:ino !'uÉ: dej:=,ndo C!::,.:4A E'f~·.::ul t:Jr su huella, cada 

artista Blgo de su fenio, j 7 cada obra sus car~~ cterísticas más 

destacac.as. La reiación a todc lo largo del camino, entre un la­

do y otro ée los Pirineos, ed no solamente constante, sino estre­

c~!sima con los mismos artistas y con modelos comunes. Cluny 

extendía s,u i nfJ.n~u· i.n trn n~f,,Tmendo la observancia de los monas­

terios peninsn1Ares, pero en cuesticnPR q-:-t{i;,ticas los monjes ex­

tranjeros aprendieron m:ís de lo que en1::>enaron. 



Varios ecjeruplare~ del arte :románico es~ñQl prilll~t;i.vo, l'lO~ 

revelan una per:fección estltioa que aún no habían adquirido l,.oe 

escul tore:.:; de allende el ?ir-ineo. E.jeF.!plos ! la ca. tedral ó.~ tT~qa 

(l~l )., e:1 la que i,_or vez primera parf~ce cua,jar 11le-namente él aJ'• 

te romántco ~ la esf;léndida. be,.silic;t de 1'1r6mista ( 1066) i; ia ig·le • 

sia é.e ¡guácel (10?2), ~l pt:.nteón te León llü63), las obras de 

Santo Domingo 0.e Gi los (1041 .. 1073 ), etc. 

1'La influenc.ie. cluniacense, dice Pray rérez de !Jrbel, sé in­
filtra en nu.~st:ro arte a partir de 1100, observáne.ose sobre toa.o 
e_n el aspecto artí-st:lco y en el. musical. 

11El arte rQmániQo,. es_pléndido, eleg·~_nte y sólido se escalona. 
junto a los ca.inino~ ci.e l.~ pere6 rina.ción· nace del culto a las re• 
liquias y erect: por la. d.evoció~ a los Santos. P&ra venerarlo& ha· 
bÍa 0ue coser en lá capa _la concha del peregrino".-· (11) 

"G'~uiso la Providenci2., e.ice a su vez Caiüps, que el románico 
espancl ne.ciese y murie&~ en el mismo lu¿ar~ después de cien afies 
de evolución, de tra:asformacior1es, ce r~cibir influencias de to­
das partes y cJ.e esimilarlas en mayor o menor gra\o, el arte romá­
nico. ("UP- hacia. 107~ em~ieza. a ad~uirir su aspecto definitiyo con 
el cor,1ienz0 de las ob~ts- c1e Compostela, viene a morir en la misma 
catedral <e santiago, en cuyo P.~rtico (e la Gloria ce ponían los 
dinteles en 1166. Sino, de un arte que nuestro nació y Cil,lé e,n 
mano de uno de los nues.t.ro~ tüm_e ~u canto de e isne 11 ( 12) 

Obra verdaderasnente. portentosa c:.el artP. románico es el PÓrti-

co de la Gloria -c-:e la r·e tedrf1. l de Saritiago (le Compostela .• ~To se 

había hecho-nunca, ni siquie.ra intentado, nada semejante. El 

Pórtico" de la Gloría revela en su autor un aliento verdaderamente 

épico, pues no menos es prec~so para acometer la ord~na.ción 6.e 

aquella multitud de fi¿;uras, c&.si todas mayorep q_ue el natural, 

y alguna e.e tamño superior .a los cinco metros, y par;::._ relacio­

narlas armónicamente entres~, logrando un COilcjunto de incompara­

ble belleza r:ue: ab&rca la totalidad clel ancho -éte las treo naves. 

El todo forma un muna.o ae figuras rela.cior:iaa.E,s entre sí por la 

conve.r8ación y H veces si1.1pleni::nte · iJor le. mirada, CUEt.ndo entre 
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ellas m~dia espacio vacío. Allí se hallan admi~ablemente repre­

senta.das en el centro la Iglesia cat6lica, y a los lados la Sina­

goga y los gentiles. 

Podrá haber templos considerados, por varias razones, de ma­

yor importancia que el de bantiago, pero ninguno presentará la 

riqueza escultórica, tan admirablemente combinada, del P6rtico de 

la Gloria. "Cuando se compara al Pórtico de la Gloria, dice Sa­

lomón Reinach en A.tJolo, nu sólo con las mejores obras éi.el románico 

español, sino con aquellas más excelentes que produjo en Francia 

en el s~lo XII y aun en el XIII, la inferioridad de todas ellas 

es palpable". :Ss lo más sublime del arte cristiano en una época 

en 0ue los "sermones en piedra II eran el medio más usual de ilus­

tración popular. 

Dicña prodigiosa obra be l.ebe al gran Maestro :Mateo que la 
1 

ejecut6 por encargo del rey Fernando II, empleando en ella unos 

veinte años y terminándola hacia 1188. 
I 

La impresión del que entra por primera vez en el Pórtico de 

la Gloria es imborrable: se encuentra sumergido de pronto dentro 

de un mundo de seres que viven con perfecta ~ersona.lidad y que 

conversan entre sí en una atm6sfera sobrenatural, llena de clari­

dad y de ritmo. Es la verdadera traducción plástica de una sin­

fonía musical perf~ctamente acordada. 

La resonancia del P6rtico de la Gloria fué tan grande, que 

alguien la ha comparado con la obra de Miguel Angel en el sepulcro 

de los Méa.icis, ele donde sali6 toda la escultura renacentista. 

Aun la impresión popular fué enorme, traduciéndose en leyendas 

piado~as o satíricas sobre las figuras; adivinando lo que conver-
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san entre sí! dando ralici~. ~ la sonriente mirada del DEiniel: ad­

tlirecién. que se manifiesta ,finalmente canonizando al r.i9.estro Ma­

teo'. "el S!::nto d 1 os Croques". 

No sólo el F6rtico e.e la Gloria es adrr.irable en Santiago de 

Compostela, la C6 tedral toda entere. es un prodigio de arte-. Es el 

monumento nás ext~.ordinari0 e.el arte español en toda la Edad ~·ie­

a.ia y UilO c~e los poqUÍSil!I.OS en C,ue queda SUSt;)enso el ánimo del Vi­

SÍ tante ante la im~resión de obra genial que produce. La inmen­

sidad de su extensión; la. esbeltez ce sus ~roporciones, la sabia 

distribución, la dulzura de le iluminación, la estupenda decora­

ci6n, la casi perfecta conservación, y en Último término, la au­

dacia que significa la cantidad inmens& de espacio y de ambj_ente 

aoorcB(1~ por el ec.i.ficio, anonadan a quien entra en él y le reve­

lan aue se encuentra en presencia de une. a.e las obras cumbres de 

la Hur:1anidad • 

Fara terminar mencionaré también otra 'incomparable obra ro -

mánica, situada en la parte media ael Camino de Santiago. tle re­

fiero al claustro de Se.nto Domingo el.e Silo~ o_ue es, seguramente, 

el más bt::llo o.e toc'.os los claustros románicos conservados, no só­

lo en España, si:10 en toa.a J~uror;ia, r desde luego el .q_ue guarda 

mayores sorpresas por le originalidao de sus representaciones, 

por su.s especialísimas características de técnica e incluso por 

la enorme belleza estética ~ue 0us esculturDs rebosan. 

Otro~. J.n(l..~.j.9_§_~.!ii t.2_4_i túrgico, Letra, Versificaci6n. - Al­

fonso VI, dona.do de Cluny, secund6 podero~am~nte la política áel 

gran papa cluniacense Gregorio VII en pro de la suprema.cía del 
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Papado y unida6. c..e la disci.1:Jlina eclesiástica. En su tiempo se 

suprimió el rito visig6tico o mozárabe, para unii'ormar la litur­

gia española con la. cel resto Qe 1~ cristiandad occidental (10?8-

lüt.ú) ~ entonces tanbién n.ié sus ti tuída la letra visigoda o tole­

eana por lE francesa; esta reforma trajo consigo el que los libros 

c!e la edEid anteric:r c;uec:-:.aran ilE¡;ibles para le.s ¿eneraciones veni­

deras, prociucié~16.o:;.;e con e~to un brusco olvici.o ó.e la literatura 

del pa sacio . 

~. estas reíorr.ia.s contribuyeron gr&ndemente buen nwnero a.e 

cluniacenses que ocu_µaron importantes sedes españolas, como Ber­

nardo de SÉciirac, abad de Se.r..B,~Ún y despu~s arzobispo de Toledo 

(1086-1124) 7 el célebre Don Jerónimo del Cid, Jerome óe Perigord, 

elogiado en el Poema como bien entendido de letras y oue fu, obis­

po de V~lencia (109&-1102) y clespu~s de Sale.manca. 

Nuest~o primer poeta castellano conocido, Gonzalo de Berceo, 

usa como sa,gemos, la f orrna c.ie ebtrof'a llamada 11cuaderna vía", o 

sea la cu~rtetB. alejancrina mo;1orrima, sobre cuyo origen están 

muy dué.!.o.;;oG los críticoo. ¡u1á .y .Morel Fatio dudan más o menos 

del origen francés~ nestori la cree mcida en ~spaña, del verso 

~pico usac.o en el ~:río Cid; Men~n0.ez Pelayo supone que es una co­

pia e.e la cuarteta usad1;1. en le. poesía latina medieval. En cambio, 

1vienéndez Pidal, dice '1Ue no pue.ue dudarse que, as! como el pareado 

d Sa ta 1\K... ~ -r. • • t.! . º:\ :t • - • 1 e , n . v.J&.r:1.a .:.€J.pc1.aca es r; copl.8(:0 e.e su or1.g1na. franc,s, el 

metro más perfecto del& cuaderna vía, e& también de importación 

francesa, ora e.el norte, ora del Medioc.ía. 
1 

-- .. --
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Conclusión. 

Al asistir, no ha mucho tiempo, a un brillar1te examen de 

grado, en la !i'acul tacl de Jurisprudencia de la Universidad Ua­

cional Autónoma de· México, me impresion6 epte concepto el.e uno 

de los sinodaleb: Las tesis universitarias, cuando se hacen a 

conciencia, no meramente para salir del paso, suelen revelar la 

vocación del sustentante y El campo hacia donde debe dirigir 

sus investigaciones. 

Indeciso estuve durante mucho tiempo, sobre el tema a_ ele­

gir, en busca c1e un asunto q_ue se relacionara con mi formaci6n 

hisvano-frances&. 6eleccionado finalmente el de 11El Camino de 

Santiago o Camino Francés en la Litera tura 11 , me lancé a ~a-s in­

vesti5aciones con ahinco, sin sospechar siquiera el riquísimo 

filón que ante mi vista se ita prese:itando. Mi sorpresa fué 

granri.e, sobre todo, al palpar el pepel trascendental, nunca irra­

ginado por mí, que ej t~rc ió el e éle bre camino peregrino en la épi­

ca f rc:;nc esa • 

Llegado al fin de este tra~.jo, po pienso he.her hecho mucho 

más- que salir del paso, pero cuando menos cre9 haber reali.zado 

una investigación detenida y haber despertado en mí el gusto 

por semejantes estud.ios. :fo preterr.1o haber hecho ningún nuevo 

descubrimiento, en asunto tan poco tr& ta.ó.o hasta. la. í.'echa, como 

dice Menéndez Pidal en uno 6.e loo textos citados en esta tesis. 

lAi Única aportación, si así se la puede considerPr, es el haber 

conse6 uido reunir bastantes materiales dispersost sobre un tema 

por de!!lás intere~ante y digno de ser trata.do por plumas mejor 
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cortadRs que la mía. 

Al concluir este trabajo, quiero in&ist:j.r aC!uÍ en dos he·chos 

fundamentales, objeto a~ gran parte de su contenido. 

1-La influencia trascendental ejercida pQr Santiago en la 

Historia y la cultura españolas, especialmente a lo largo del 

camino conducente a su sepulcro. Camino brillante de luces cul­

turales, como reflejo de otro gigantesco ''camino de &antiago" 

que en el firmamento servía de guía al intrépido y ferviente 

peregrino. 

¿(uién hubiera podido presagiar al humilde pescador de Ti­

berÍadeB, a a~uel mancebo hijo del Zebed~o, una gloria tan in­

comparahle? Sin duda, que alguna gloria humana abrigar!a en 

su corazón aquel día dichoso en que aba.nc1on6 las redes y las 

barcas de su padre para seguir a '~risto. Mas él se imaginaba. 

al Mesías, como todos sus convecinos, como a un guerrero inven­

cible que humillaría la cerviz de los enemigos de Israel y que­

rría tener un lugar de0tacado en la corte del Rey triunfador. 

Así lo demuestra. la misma petición de su madre al Maestro, cuan~ 

do pedía para sus hijos los primeros puestos en su reino. El 

Divino Maestro elevé sus miras demasiado humanas. No se trata­

ba de brillar· en los alcázares, sinó de ser pobre y miserable, 

perseguido por los poderosos del mundo, y coronar las jornadas 

de fatigas y de oprobios, con una muerte infamante. Santiago 

lo aceptó todo y apuró ha.s~a las heces el c,liz que, en su en­

tusiasmo juvenil había prometido beber, sin entender bien lo 

que aec!a. 

Bspléndidas añadiduras concede el 

el Reino de Dios y su justicia. 

busca 
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Si sentado a la orilla del mar, Santiago soñó alguna v~z 0con 

batallas y trofeos militare&, se pueóe decir que ningún c:orlquis­

tador de la. tierra, ni Alejandro, ni César ha igualadQ su glo­

ria. Invocando su nombre entraron en batalla poderosos eJér­

citos ~ los dé Carlos V, el g·ran emperador~ los de Felipe· II, 

señor de la más extensa Monarquía que ha conocido el orbe. 

Milicias innwnerables lo vieron ca~lgar a su frente para 

conducirlas a la victoria. En su honor se elevan en todo_s ·1os 

continentes, millares de ten:.plos en donde figura su efigi,. 
-

Más ciudades llevan su nombre que el de Octavió Augusto, y con 
, 

él se honraron reyes, infantes y caballeros. España que re~i-

bió de él la semilla evangélica y presenció sus humillaciones y 

sus fatigas, :f'ué testigo y vocero de tanta gloria. Al inf'l.ujo · 

de su nombre cone¡_uistó y divilizó munilos enteros. Santiago, 

su Patrono, su amparador en los riesgos, sigue siendo su vig~­

lante centinela por todos los siglos. 

2-Como hemos visto también, a través del camino o.e Santiago, 

la influencia cultural que de Francia llegó a España fué tan. im­

portante que llama poderosamente la atención. Sin embargo, asi 
' . 

tenía que sucederz Francia en la Edad Media, ya p_or su posición 

geográfica en el centro de Europa, ya por su mejor organizáci6n 

polÍ tica desde el tiempo de Ce.rlomagno, diÓ el tono a las demás· 

naciones europeas en muchos aspectos, especialmente el literario. 

"Que el centro de la vida literaria. de la rdad Media, dice Me-
' 

néna.ez Pelayo, estuvo en Frc:nci&, es proposición q_ue nadie dis­

cute hoy, porc1ue no se discuten las cosas evidentes". l\To sig­

nifica esto, quP. la literatura española medieval se reduj:&a&· a 
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mera imitación, plagio o reminiscencia de la francesa; ya hemos 

visto e!l ella caracteres muy _distintos. 

Es natural Que la influencia fra~cesa se dejara sentir en 

España, c1_ue como nación europea, tiene a.- Francia como Única co­

municación terrestre con Europa. Todo cuanto es europeo, y, 
-

por tanto, adaptable al modo de ser espanol, por Francia tuvo 

que venir forzosa.mente. Con la invasión agarena., la Península 

qued6 moralmente separada de Europa, y unida al A.frica y al<'­

riente. Ofrec:!ase a los españoles este dilema: o ser moros o 

cristia.nos ~ o lo que es igual: o la civilización oriental o la 

occidental: o Europa, o Africa. Los españoles cristianos opta­

ron por europeizarse o afrancesarse. 8a.ncho el Mayor, Fernando 

el Magno, Alfonso VI y sus inmediatos sucesores rebustecieron 

cuanto les fué posible los elementos europeos .o franceses, ya 

trayendo de F'rancia 1iumerosas colonias monacales, militares y 

de obreros, ya encomendando a monjes de la nación vecina la di­

rección de la vida religiosa, y, por ende, de la científica, 

literaria y artística. 

Cuando todos estos facto;res habían dado su resulta.e.o, cuando 

la España cristiana fué lo suficientemente poderosa para vivir 

por sí misma, fué cuando comenz6 a desenvolverse aqu{ el senti­

miento nacional, y los españoles no quisieron ya ser afrancesa­

dos, tendencia que llegará a su apogeo a fines del siglo YJI, 

con el glorioso reinado de los Reyes Católicos, en el cual, Es~ 

paña inicia su siglo o Fdad de Oro, tan grande y tan glorioso, 

de brillo tan excelso en todos los aspectos, cual jamás naci6n 

alguna haya alcanzado. Entonces, en sus dominios terrenos no 
se POI)e el sol, y en suEJ valores espirituales-brilla cual jamás 
brillo, alumbrando al mundo entero. 
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Apéndice. 

De swno interés y ele capital importancia, para todo el que 

quiera conocer a fondo el célebre Camino el.e Santiago, especial­

mente ~jo el aspecto histórico, topográfico y artístico, juz­

go la obra en tres tomos publicada en ingl~s con el título de 

11The ··:ay of f3t. James'' por Georgiana Goddard King. 

Gracia.s a los buenos servicios de la Biblioteca Benjamín 

Frank:lin, he poc!ir3.o tener temporalmente en mis nanos un ejem~ 

plar prestad.o por la Biblioteca. del Congreso de lflashington. 

A la :ni~m,-j Biblioteca l'ranklin tengo que agradecer la ob-

, tención en co.1:>ia micro-film clel estupendo estudio filol6gico 

de John B. Forest, de la TTniversidad ó.e Yale, sobre las pala­

bras del antiguo francés incorporadas al español. Estudio que 

he aprovechado en el capítulo V de este trabajo. 

En~re los muchos apéndices con que G. G. King da fin al tomo 

tercero de su magnífica obra "The Way of St. James", transcribo 

a continuación algunos himnos, cantares o romances, que juzgo 

interesantes, especialmente bajo el punto a.e vista literario de 

esta tesis. 

La Grande Chansori des Pelerins de S. Jacques. 
1. 

Quand nous part!mes de France 
En grand désir, 

Nous avons quitté perb et r.aere 
Trist 1 et maris: 

Au coeur avions si grand d~sir 
D 1E'.ller a Saint tTacques) 
Avons quittés taus nos plaisirs 

Pour faire ce voyage. 

Refrain 
!fous prions la Vierge Ma.rie, 

Son file J~sus 
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Qu 1il plaise nous donner 
La sainte grace, 

(;~u I en Paradis nous pui;::;sions vcir 
Dien ;.:-'-t '1onsieur· i.Jaint-Jacques·. 

"' 2. 
C.~uanc.l nou3 fur!WS f:n la i=>&.intonge, 

.• 11 1 . . . 
1-!e aL filC'.l ¡;l( U! 

Hous !le trou.v~;-1c°:; point d 1 ~glises 
~--our r-:rinr :li:·U,! 

:..ies Fu¡;uünots lef;. oü.t rorripues . 
~·&.r lcur .ila.lic '=, 

C1 e&t en d'pit dt.Jfsus-Crist 
Et la Vierge f.Jarie. 

,,· 3. . 
Quand"nous fumes au p.ort de Blaye, 

Pres de Bordeaux 
Uous entrames a.ed.ans la l1é:r0.ue 

Pour passer J. 1 eau. 
Il y a bien sept lieues par eau, 

Bo~~e8 ne semble, 
l\.!Tarinier pa s.se promptement· 

D€· p€~r de la .tourmente. 
. 4. 
~ 

~¿uand nous fumes declanfJ les Landes 
Bien ~tonn,s, 

Avions de i 1 ~ag ,iusqu 1 a mi-jambe& 
ne,tous cotes'! 

Compagnons nous !aut cheminer 
En grandes joijrnées 

Pour nous tirer de ce paya 
De si grandes ros~es. 

'" \, 5. 0,uand nous fume~ a Ba.yonne, 
Loin au pays 

·wous fallut cb&r\::;er. no& cpuronnes 
En i'lf; Llr8 CLE: lys ! . 

C•était pour passer'le pays 
De la Bi scaye, '-

C I étai t un pays rude a ·passer 
¼Ui 111 en,ténél. le langage. 

6. 
Quand nous í'Wnes a Sainte :,I1J1arie 

Eélas L Mon Dieut 
Je re6rettois la noble France, 

De tout mon coeurz 
Et j •avais un si grand clésir 

"'\ . " DI etre -aupres, 
Aussi de tous mes grands amis, 

Dont j 'en suis en malaise. 

(contin6a) 



" .. 7. 
(u1:1r.é1. nous fur·.es a la mon+,ag-ne 

e • t ~ " . ... ,e. 1n -.-... nr1e:!'."l~ 
J-.u coeur .rae vient unE. pensée 

~e me~ pa.rens :: 
Et quano. ce vient au c!lpa.rtir 

Je cette ville 1 ,.. ~. d. ... . .:lans aire a 1eu E,. nos &Lns, 
F~ ~ . 

1mes a nctrc ...;u1se ~ 
e.. 

Entre PeuolE et Victoire 
" " Funes _;o:fPl.:i.X 

::e voir sortir des montagnes 
f.ii gr&.noe oc.1eur; 

De voir le romarin fleurir, 
T:iym et l.si.vande 1 

·· ... ' J' e· · t 11.emime,:) ¿_-races a e.su&- .c.ris 
. '\ 

_Lui Chanta.G.léS louar~es. 
9 . 

., ..-.-\. '- e • t ,., • • ~.uanc nou::; ruries a -,a1:r: -.Jo¡n1n1que~ 
T·'1 f __ , 
:·.e as. n10·1 . 11et1:i 

'•ons er:tr0.flE:G <.:.Ui.,.11E, 1 1 (. libe 
Poür yrier ~ieu· 

Le mira e le c1 lt pelerin, 
P&r notre adreLse~ 

Avons oui le coc; chariter, 
Dont nous fC"-tr:1es· liien aib8. 

lu. 
,:u&nd nous fume~ a l~urgue 1 en E0pagne, 

1~élas 1 rnon l)ieu, 
V ~ . t ~ d d 1 1 , 1 ° .1.:0Uc e!! rames . e ans .. g .. 1se 
Pour prier Dieu~ 
LeL Augustins nous ont mont.x:, 

Un 6 r&nd. mira.ele, 
De voir le Crucífix suer, 

Rien de plus véritable. 
11. 

Quand r..ous fumes d~:dans la ville 
.- ?1omrn~e Le6n) 

ifous chantames taus ensenble 
Cette Char.son~· 

Les dames sortoiertt des maisons 
Bn abondance, · 

Pur voir Cf.nte·r le ·pelerins, 
Les enfant& a.e la Prance. 

12. 
Qua.ne. nous t·t1~1es hor& de. la ville, 

Pres üe Sa.i~t-Harc, 
Nous nous assimes tous ensemble 

Pr~s d 1 une· Croix. · 
Il y t. un chemin a droite 

Et 1 1 autre e, ge,uche ~ 
L1un mene a ~aint-Salvateur 

r., 1autre a Nonsieur 3aint-Jacques. 
13. 
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... 13. 
~µa.nd nous fumes au Mont-Etuves, 

Avion.s gra.'1.d froit~~ 
Resser1t!mes si grande froidure; 

(~e j 'en tremblois. · 
A Saint-~.A?.lv~.teur somrnes all~s~ 

Par n0tre adrese, 
Les relic:ues nouc ont montr~~ 

:r,ont :.1oua i"Jortons la letre. ,. 
14. 

,:·,l;'.:1 •·• l'ot·t· · -~'"t·t··f·, r-1 ' :)o,-.t· t :·1· trE:r-1ble '·J...... • ..., J..·-·· ,J .. -U •.. -·· .:..·" -···, ~ . 't , .w ... '- ~l t. . G /lii.C..,, 

;;e nou .... voir u1tre (.lu:·' •. 10i1tai.~nes 
l. e r(· , · 1 ~-

.,J jl .• ·.;Ctl·:d; 

:!) 1 ouir les 011(.cs i[e le,. m~r 
;·· -, ···r.-, ,-,/: e tourmr..nte ·· _.,,,: .... (...; C . .'.J.\ ... · .1.A,;., 1 1 

r,o·n-·a ·r1ons nc· 1·--··'·',..ut c,..1°I~1·ner 1,J J. .. ~ tZ::- _ . .. .:.~ ..LC.. •· - .. 1 • • 

Saas fairE) de.!'.'leura.:.1c,e, 
15. 

Quand nous fumes can& la Galice~ 
A Riveqieu~ 

On voulait nous füettre a.u~~ 6 aleres, 
Jeunes et. vi€ux., 

Mais nous nous .·sormtes é.éi'endus 
de notre la1igage. 

Avons dit au•étions ~spagnols, 
Et nous sormnes de Franc e ... 

. :, 16. 
Q.uand nous í'ume& a Mo:nt,joi~, 

lt"umes joyeux, 
De voir une si belle ~glise 

En ee saint lieu~ 
Du glorieux a.mi de ·nieu, 

Mom:1ielir ;.¡aint-Jacc:_,les, 
~ui nous a taus préservés 

Durant ce saint voyage. 
17. 

0uano. nous ftimes ·a Se.int-Jacoues 
'- . ·. 

Grace a Dieu, 
?:fous entrames deüans 1 1 ~gl_ise 

Po1..;.r ..11rier Jieu1 

Auoa~ ce glorieux martyr) 
Honsieur Saint-Jac(ues, 

(.u 1au pays puissions retourner 
Et faire bon voyage. (l) 

(1) Georgiana Goddard r<ing: The ·Yav of 5. Jan~es. ~rew York :1920, 
t. III~ pp~ 536 a 542 ... 
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\l fl.lnB en Pena. 

F~n cu1ino ,::.e : ié:• ritir,c;o 
iba nn é.lnH r,erc,·rina., 
LJ.na noc hE: t&ri obcura 
cue ni una estrella lucía.: 
por donde el alma pasaba, 
la tierra se estremecía. 

Arrim6se un caballero 
á la venta~ y decía: 
-Si eres cosa del demorgo, 
de aquí te esconxuraría~ 
si eres cosa de este mundo, 
dirásme lo que querías. 

-Nen soy cosa del demorgo) 
conxurarme non debías~ 
soy un alma pecadora 
que para Santiago il:a; 
hallara un rio muy fondo 
y pasarlo non podía. 

/ 

-Arrím2-te á los rosarios 
aue rezaste en esta vida • ., •• 
{Ay de mí, triste, ·cuitada 
que ni:qguno non teníat 

-Arrímate a los e.yunos 
que ficiste en esta vida ••• 

;Ay de mí, triste, cuitada, 
' , 

que nUIJCE,. ayunado ha bia l 
-Arrima.te a las limosnas 

que ficiste en esta vida ••• 
¡Ay de mí, triste, cuitada, 

que ninguna fecho ha.píat 
-Las velas de la Victoria 

yo te las emprestaría~ . 
las velas de la Victoria 
que en mi casa las tenía. 

P6nsolas a la ventana, 
tanto como el sol lucían; 
p6nsolas a la ventana 
y el alma sigui6 su v!a. 

Vol viendo la misma noche 
de la santa Romería, 
venía el alma cantando, 
desta manera decía: 

110h, dichoso el caballero, 
más dichoso non podía~ 
que 2or salyar-á mi ,alma, 
salvo la suya Y la mía 11 • 

( e entinó.a.) 



-142-
/ 

-Dirásme, alma pecadora, 
lo que P.Or Santiago había? 

-Perdoneme el caballero 1 
decírselo non podía; 
que tengo· el cuerpo en las andas 
voy a la misa del día. (2) 

(2) G. G,. King, op. cit. pág~. 563 a 565. 

----------

Ro1r~~ Gallego. 

A ond I irá aquel romé iro, 
Meu romeiro a dond 1 irá? 
Ce.miiio oe Compostela 
Non·sei s 1 ali chegará. 
Os p~s leva cheos de sangre 
E non pode mais andar• 
Mal pocadol probe veliot 
Non sei s 1 ali chegará. 
Ten longas e brancas barbas, 
Ollos de doce mirar, 
Ollos gazos, leonados 
Verdes comr augua. d I o mar. 
- A dond' ides meu.romeiro, 
A dond. 1 ides meu velliño? 
- Camiño de Compostela. 
¿ A-ond' ides vos s~ldadiño? 
- Compostela miña terra 
Sete anos fai oue marchei, 
Non coidei volverá ela. 
DÍgame, diga o seu nome. 

• • •· • o • e • • 1 • • • • • 1 1 • 1 

Collaee á min meu velliño 
Repe.re que non tan forzas . , . , .. para seguir o camino. 
- Eu cha.mame D. Gaiferos, 
Ge.iferos de Morma.ltan, 
SI agora non. teüo forzas 
Meu esprito mas él.ará. 
Chegarón a Compostela 
E foror. á Ca~edral, 
~esta maneira falou 
Gaiferos de Mórma.ltan: 
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- Gracias meu Señor santiago 
A vasos p~s me t~s xá, 
~e quereG_tirarm' ávida 
P6desma. i.:i·~nor tirar, 
Por que mor·rerey contento 
"TAc·ta' ,., nt"'' (' teú"ral .. _. o )8. '·- c:'c •• ,a. , 
Y 6 vello d' as oorbas longas 
Caiu tendido no c~n. 
Cerrou os seus ollos verdes, 
Verdes c·om' augua d' o mar, 
O obispo qu' esto veu 
Ali ·o ma.ndóu enterrar. 
Así mo:rren meus Setñores 
Gaifer·os. c'.e liiormaltan 
Estí. é u·p d' Ob moitos mila6ros 
,~ue ti&ntia¿o Ji.1;ootol fay. (3) 

(3) G, G. ~~in¿, op. cit. PP• 566 y 567° 

-·--.-.-----. . 

Pürchas His Pilgrim. 

Ther men maie se of Sent Jamez the lesse, 
His head in Gold araied freche~ 
To the wiche Pilgrymez her offeryng makej 
For the more Sent Jamez sake. 
And there by a nauter there is, 
wher Sent Jame, éiud Mase yuis, 
A iii. daies ther maie thou ha.ve, 
Of remission, and thou hit crave, 
More pardon is nonzt in that place 
That in that ta.ble mynde hase. 
Then from thennez to Patrovum, 
Wher the Sent londet the ferst toun 
iiii, xx. myles longs from sent Jamez, 
Coron ne vin non men there havez. (4) 

• ~ r , 1 o ~ o e • o • e o • • • • • • • 

(4) G. Gv f.~ing) op. cit. P.P• 574 y 575°". ~610 copio aquí un pe­
que.tia í'ragmento ael "Purchas his Pilgrim11 que ocupa en 
la obra cit&da de la p. 568 a 576. 

The Great Rymn of S. James. 

a la pág • ],44 • 



The Great lJY.µm of s·. James. 

Ad honorem Regis summis, qui condidit omnia, 
Venerantes jubilemus Jacobi magrta.lia, 
De q_uo gaudent celi. civ.es in suprema curia 
Cuius festa gloriosa meminit.Ecclesia. 
o o • • • o o • o ~ • • e • o • o • e • 

Olim Jhesum transforme.tum vidi t patris numine, 
Pro quo morten ad Herocte sumpsit fuso sanguine, 
Cuius corpus sepelitur in terra Galecie 
Et p~tentes illud digne sumunt vitam glorie. (7) 

o • o 1 • • e o • • • • • e • • • o • • 
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(5) G. G. King, op. cit. p. 530, Estrofas l y 3 del Himno 
Solemne en honor de Santiago, de las diez que aparecen en el ori­
ginal PP• 530 a 533• 

The Lit~~e gy~n of s. James. 
1. 

Dum pater familias 
Rex uni versorum, 
Donaret provincias 
Ju& a~~otolorum; 
Jácobus i:iit1panias 1 

Lux, illustrat, moruro. 
Primus ex apostolis 
Ma~tir Jerosolimis, 

Jácobus egregio 
Sacer est martirio. 

2, 
Jácobi Gallecia 

Opem Rogat piam~ 
~lebe cuyos gloria 
Da.t insignem viam, 
Ut precurn frec1uentia 
Cantet melodíam. 

Herru Sanctiagu L 
Grot Sactiagu L • 
E ultraja, e sus ejal 
Deus, adjuva nos. 

' O D O I e D I O O O O I O G 

6. 
Primus ex apostolis 

Martir Jerosolimis, 
Jácobus egregio 
Sacer est Martirio. 

B:erru Sanctiagut 
Grot 5a.nctiagu, 
E ultreja, e sus ejal 
Deus, adjuva nos. (6) 

/ 

{6) G. G. King~ op. cit. pp. 533 y 535. Dos primeras estrofas 
y Última del pequeño himno ~e &antiago. 
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